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Presentación 
La Junta de Castilla y León, pese a no tener transferidas las competencias sobre la 
enseñanza no universitaria, ha buscado siempre colaborar y, dentro de sus posibilida-
des, brindar al mundo educativo una oferta de actividades y programas que al tiempo 
que suponen una ampliación de los conocimientos de nuestra región para los alumnos, 
redunden en la mejora de la calidad de la enseñanza en nuestra Comunidad Autónoma. 
En esta línea de compromiso, uno de los programas que mayor aceptación ha te-
nido en la comunidad educativa ha sido el Programa de Aulas Activas organizado 
anualmente desde la Consejería de Educación y Cultura por las Direcciones Generales 
de Educación y de Deportes y Juventud. A través del mismo, y teniendo como base la 
Red de Albergues Juveniles de la Junta de Castilla y León, numerosos grupos de cua-
renta alumnos de Educación Primaria y Secundaria han tenido la posibilidad de acer-
carse a nuestro medio natural y convivir y conocer de cerca, durante unos días, el eco-
sistema, la flora, la fauna, la historia, las tradiciones y la cultura de las distintas zonas 
de Castilla y León. 
Este amplio y ya consolidado programa dispone de una serie de apoyos didácticos 
que permiten a profesores, monitores y alumnos el máximo aprovechamiento de los días 
de estancia en las aulas, al tiempo que se facilita una enseñanza activa, donde el alum-
no tiene la posibilidad de experimentar y trabajar sobre cada uno de los conceptos que 
trata en el aula y observa en el medio. Estos materiales didácticos, debidamente expe-
rimentados y sistematizados, se recogen en los Libros Guía de cada una de las Aulas 
Activas que ahora editamos deforma definitiva. 
Asimismo, avalan a estos textos la excelente aceptación que han tenido a lo largo 
de los años y la experiencia del gran número de profesores, monitores y alumnos que 
han trabajado con ellos y que, con sus modificaciones y sugerencias, han aportado cla-
ridad conceptual y ligereza metodológica a los mismos. Con estas garantías, estamos en 
condiciones de ofrecer al mundo educativo y a cuantas personas visiten nuestras ins-
talaciones, un elemento indispensable para el conocimiento global y sistemático del me-
dio natural y cultural en el que se ubica cada uno de nuestros albergues. 
Completan estos materiales unos Ficheros de Actividades en los que se recogen 
propuestas de actuación del alumno, para realizar individualmente o en grupo y que 
facilitan sobremanera la tarea de monitores y profesorado. 
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Estoy convencido de que, con la a-parición de estos Libros Guía, estamos contri-
buyendo desde la Junta de Castilla y León a reforzar nuestra actuación y apoyo sobre 
el Sistema Educativo de la Comunidad y cumpliendo con una de nuestras más impor-
tantes obligaciones para con la sociedad, como es transmitir a las generaciones de nues-
tros jóvenes el conocimiento, respeto y cariño por la riqueza patrimonial que hemos re-
cibido de nuestros mayores y que debemos conservar y acrecentar para las generaciones 
venideras. 
JUAN JOSÉ L U C A S 
PRESIDENTE DE LA JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN 
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1 Introducción 
Con el presente trabajo, queremos aportar información general a todos 
cuantos se acerquen hasta la Sierra de Béjar y datos concretos sobre los aspec-
tos naturales que la configuran: flora, fauna, paisaje, etc. Así mismo, hemos 
abordado aspectos relacionados con la presencia humana en esta Sierra, tanto 
en su aspecto positivo como negativo, modificación del paisaje, explotación y / o 
sobreexplotación de recursos naturales, impacto ambiental, etc. 
Quizás el lector no iniciado encuentre en algunos momentos "demasia-
dos" aspectos técnicos, tales como relaciones de nombres específicos de flora y 
fauna, terminología científica, etc., pero la verdad es que no hemos querido 
privar a los más interesados de conocer aspectos concretos de la Biología y la 
Geología de esta zona de Salamanca. No debemos tampoco olvidar que este l i -
bro pretende ser material de trabajo de alumnos de Educación Primaria y 
Secundaria que deben encontrar en él referencias concretas respecto al medio 
ambiente bejarano para así poder desarrollar las actividades prácticas que 
complementen a las explicaciones del aula. 
A tal efecto hemos elaborado, paralelamente a este texto, unas fichas de 
actividades y unos itinerarios pedagógicos que permitan a los alumnos intere-
sados adentrarse en los aspectos d inámicos de los sistemas naturales que ca-
racterizan este paisaje. 
Hemos querido por tanto presentar en este texto, cuya primera redacción 
se remonta a 1987, una realidad natural variada, haciendo hincapié también en 
los aspectos derivados de la presencia humana, cultura, historia y urbanismo, 
así como en los aspectos más negativos de nuestra "civilización", si es que así 
puede llamarse cuando se desarrolla de forma no sostenible: degradación, con-
taminación, etc. 
Por úl t imo, queremos también contribuir a que el visitante disfrute de esta 
porción de naturaleza como un espacio de ocio de singular belleza al servicio 
de su esparcimiento y equilibrio personal, ya que cada vez es m á s difícil en-
contrar rincones con paisajes naturales tan personales y valiosos, como si el 
hombre quisiera invadirlo todo con su presencia: tendidos eléctricos, nuevas vías 
de comunicación, contaminación de aguas y suelo, incendios forestales, etc. 
Esperemos, pues, que la información que os aportamos sea de ut i l idad y 
facilite vuestro acercamiento a la Sierra de Béjar. 
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2 Elementos que configuran el medio natural 
• 2.1. EL RELIEVE Y LOS SUELOS 
2.1.1. DELIMITACIÓN DE LA SIERRA DE BÉJAR 
La Sierra de Béjar1 ha sido considerada tradicionalmente como el sector 
m á s occidental del Macizo de Credos; forma parte, pues, del Sistema Central 
que divide en dos mitades a la Meseta española . 
Está constituida por una alineación montañosa principal, de dirección 
Noreste-Suroeste, que recibe el nombre de Macizo del Calvitero (2.425 m) y 
que delimita un área trapezoidal cuyos vértices son, aproximadamente, las po-
blaciones de Béjar, Barco de Ávila, Hervás y Tornavacas. A l oeste del mismo 
se encuentra otra pequeña alineación paralela que constituye el Macizo de 
Peña Negra de Béjar (1.637m). 
Todos los límites naturales de la Sierra son notablemente rectilíneos pues 
coinciden con grandes fallas que han movido las masas rocosas que forman el 
área a lo largo de los tiempos geológicos (Fig. 1). 
2.1.2. SITUACIÓN GEOLÓGICA. EL MACIZO HESPÉRICO 
La Sierra de Béjar se encuentra enclavada, desde el punto de vista geoló-
gico, en la Zona Centro-Ibérica del Macizo Hespérico. Con este nombre, el geó-
logo español E. H e r n á n d e z Pacheco designó, en 1938, al segmento ibérico de 
una gran cordillera de plegamiento: la Cadena Hercínica Europea. Sus aflora-
mientos ocupan m á s de la mitad de la Península Ibérica (Fig. 2). 
Grandes masas de sedimentos, depositados a lo largo de la Era Precám-
brica y de gran parte de la Paleozoica, fueron afectados conjuntamente por tres 
1 E l término Sierra de Béjar, en sentido estricto y de acuerdo con la hoja n. 576 del mapa 
Topográfico Nacional E 1:50.000 edición de 1963, queda restringido al crestón granítico que, par-
tiendo de E l Calvitero, sirve de divisoria de aguas de los ríos Cuerpo de Hombre y Ambroz, pero 
el uso popular lo ha extendido a todo el Macizo de E l Calvitero y al de Peña Negra de Béjar. 
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DI IA 
Fig. 1. Esquema topográfico y morfológico de la Sierra de Béjar 
fases principales de plegamiento que tuvieron lugar entre los periodos Devó-
nico Superior y Carbonífero y, al menos, una tardía de fracturación a las que se 
asocian varias intrusiones graníticas, así como procesos de metamorfismo re-
gional de diversos grados, migmatización y anatexia. En conjunto, fases y pro-
cesos constituyen la Orogénesis Hercínica mediante la cual emergió, a finales 
del Carbonífero o principios del Pérmico, una gran cadena mon tañosa que 
ocupó gran parte de Europa Occidental. 
El Macizo Hespérico presenta grandes diferencias estructurales, de meta-
morfismo, magmatismo y metalogenia, las cuales han inducido a varios especia-
listas a efectuar una división del mismo por afinidades. Resultan de ello cinco 
zonas alargadas paralelamente a la dirección Noroeste-Sureste de las grandes 
estructuras (antiformas y sinformas) de plegamiento hercínicas (Fig. 2). 
La Zona Centro-Ibérica, en la que se encuentra situada la Sierra de Béjar, 
se caracteriza l i tológicamente por la gran extensión que tienen en ella las rocas 
granít icas y neísicas. Dichas rocas se encuentran intruidas en una potente serie 
metamórfica en la que se distinguen dos conjuntos. El primero está constitui-
do por una monó tona serie de gran espesor, pizarrosa fundamentalmente, 
aunque con niveles de calizas y areniscas, en el que se agrupan todos los sedi-
mentos precámbricos y cámbricos que no ha podido ser datados paleontológi-
camente y que se conoce con el nombre de "Complejo esquis to-grauváquico 
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Zona I. Cantábrica 
Zona U. Asturoccidentot Leonesa 
anteordovícico". Sobre éste reposa, 
discordante, el segundo conjunto, 
formado por areniscas y calizas del 
Cámbrico datado, cuarcitas y piza-
rras del Ordovícico, pizarras negras 
y grises oscuras del Silúrico y, sólo 
ocasionalmente, materiales del pe-
riodo Devónico. 
2.1.3. DESCRIPCIÓN LITOLÓGICA 
Un breve recorrido por la Sierra 
de Béjar sirve para poner de mani-
fiesto una de sus características geo-
lógicas fundamentales: su gran ho-
mogeneidad litológica. En efecto, las 
grandes masas rocosas que la consti-
tuyen parecen estar formadas por 
un solo tipo de roca: granito. 
Sin embargo, si efectuamos ob-
servaciones m á s detalladas sobre 
muestras de mano, nos encontramos 
con que la uniformidad litológica es 
sólo aparente y dentro del granito 
pueden diferenciarse varios tipos. 
Además , existen rocas metamórficas 
diversas, si bien tan relacionadas con 
el granito en muchos casos, tanto en 
su origen como en composición mi -
neralógica que frecuentemente, y en 
observaciones panorámicas, se con-
funden con él. 
Investigaciones geológicas mi -
nuciosas sobre las rocas que forman 
la Sierra han permitido no sólo clasificar los distintos tipos existentes sino, ade-
más , afirmar que pertenecen a procesos geológicos separados por millones de 
años en la historia geológica de la Sierra. 
Dentro del per ímet ro de lo que se considera actualmente Sierra de Béjar se 
han distinguido cinco tipos de rocas fundamentales (Fig. 3): 
- Granito biotítico porfídico. 
- Granito de dos micas. 
- Granito de nódulos . 
- Granitos heterogéneos . 
- Migmatitas. 
Zona Ul. Centro-Ibérica 
Zona IV. Ossa-Morena 
m Zona V.Sur Portuguesc 
Fig. 2. Afloramientos y divis ión del Macizo 
Hespérico según JULIVERT y cois., 1973 
(El cuadro en negro marca la situación 
de la Sierra de Béjar) 
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* El granito biotítico porfídico aflora extensamente en toda la Sierra, ocu-
pando las zonas m á s elevadas de la misma (cumbres de El Calvitero y Peña 
Negra). Morfológicamente presenta formas erosivas comunes a los paisajes 
graníticos: berrocal (grandes bolos) en las laderas y formas lisas y descamadas 
en las cimas, aunque también da lugar a cúpulas y bloques de muchos metros. 
En muestra de mano se presenta como una roca de color claro y de tama-
ño de grano medio a grueso, permitiendo ver a simple vista los minerales esen-
ciales que la componen: cuarzos irregulares, plagioclasas, biotita y, sobre todo, 




4- • * 
• • 
TERCIARIO V CUATERNARIO 
MIGMATITAS Y ANATEXITAS 
GRANITO DE NODULOS 
GRANITOS DE DOS MICAS 
GRANITOS atómicos 
FRACTURAS IMPORTANTES 
Fig. 3. Distribución de los tipos de rocas en el área de Béjar-Barco de Ávila 
2 L a observación de la muestra de mano a simple vista o con una lupa de campo, basta para 
determinar que la composición de la roca es la de un granito (en sentido amplio), pero una clasifica-
ción más precisa que permita deducir datos acerca de su composición detallada y su génesis, sólo 
puede efectuarse previo análisis químico, análisis mineralógico petrográfico y análisis estructural de 
la roca. Una descripción más detallada de la mineralogía de estas rocas se ofrece al final del texto. 
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* El granito de dos micas aflora principalmente en una banda paralela al 
valle del río Jerte y, como el biotítico, tiende a dar, como formas erosivas, be-
rrocal granítico. 
Las muestras de mano presentan diferencias notables de unos puntos a 
otros en cuanto al t a m a ñ o de grano de los minerales, existiendo todos los trán-
sitos posibles entre una facies homogénea equigranular y otra porfídica. 
Se aprecia claramente la existencia, en las muestras, de moscovita en pro-
porción semejante a la de biotita, a lo cual debe su diferencia macroscópica con 
el granito biotítico porfídico y su nombre. 
* El granito de nodulos puede observarse en Candelario y zonas próximas . 
Está constituido por una masa cuarzofeldespática de grano muy fino y de co-










Fig. 4. Esquema geológico del entorno de Candelario 
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lor claro, dentro de la cual se disponen nodulos de formas esferoidales y bor-
des difusos formados por minerales oscuros, fundamentalmente biotita. La d i -
ferente dureza de la masa aplítica y los nodulos origina una erosión desigual 
muy marcada que facilita el reconocimiento de la roca en el campo, en la cual 
los nodulos, por su mayor dureza, quedan en relieve sobre la masa cuarzofel-
despát ica desgastada. 
* Los granitos he terogéneos son conocidos también, en la literatura geoló-
gica, con el nombre de anatexitas y se encuentran bien representados en los al-
rededores de Llano Al to y Candelario (Fig. 4) 
Se distinguen en el campo por su aspecto de roca metamórfica y por un 
color rojizo muy marcado debido a la alteración de los minerales ferromagne-
sianos (cruce de la carretera Béjar-Candelario con la que sube al Castañar) . No 
da nunca berrocal granítico, sino que tiende a romperse siempre según super-
ficies netas en fragmentos paralelepipédicos. 
Se presenta con numerosas facies y texturas que van desde las de clara fo-
liación metamórfica, emparentadas con las migmatitas, hasta las totalmente 
h o m o g é n e a s (granitos auténticos). En cualquier caso, su composición es la mis-
ma de un granito (Ver Apéndice) . 
* Las migmatitas no son las únicas rocas metamórficas que existen en el 
área, pero sí las m á s importantes. Junto con esquistos, micacitas y neises apa-
recen en los mapas rodeados por el granito de nódulos . 
Las hay de muchos tipos y estructuras, pero quizás las más representati-
vas sean las constituidas por bandas muy plegadas, alternando las de color cla-
ro, con cuarzo y feldespato, y las de color oscuro, con biotita y granates pr in-
cipalmente. 
2.1.4. EDAD DE LAS ROCAS3 
Por la naturaleza de las rocas que forman la Sierra de Béjar, es obvio que 
se carece de restos paleontológicos que permitan determinar su edad relativa. 
En estos casos la edad puede establecerse mediante el análisis de las relaciones 
estructurales de estas rocas con otras de zonas adyacentes cuyas edades son 
conocidas, o bien por dataciones absolutas mediante isótopos radiactivos. 
En la Zona Centro-Ibérica del Macizo Hespérico, dentro de la cual se en-
cuentra la Sierra de Béjar, se considera que la Orogénesis Hercínica, como ya 
se ha dicho anteriormente, se desarrol ló en tres fases principales de plega-
miento a las que se asociaron los procesos metamórficos y las intrusiones gra-
níticas que originaron las rocas que constituyen el Macizo. 
Los diversos tipos de roca descritos anteriormente no son sincrónicos, es 
decir, no se originaron en la misma fase de plegamiento (Ver Apéndice 2). Las 
investigaciones permiten separar dos conjuntos: en el primero se incluyen las 
3 Véase, en el Apéndice 2, un índice sistemático simplificado de la escala del tiempo geoló-
gico y de las orogenias. 
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migmatitas, antexitas, el granito de nodulos y el granito de dos micas, que se 
habr ían originado con temporáneamen te con la segunda fase de la orogenia; la 
granodiorita biotítica, que domina mayoritariamente el segundo conjunto, es 
posterior, claramente, a la segunda fase de plegamiento (pues corta a todas las 
estructuras debidas a ella) y anterior o s imul tánea con la tercera. La edad de 
las rocas del área queda acotada, por lo tanto, entre la segunda y la tercera fa-
ses de deformación de la Orogénesis Hercínica. 
La serie estratigráfica en la que se intruyeron los granitos de la Sierra com-
prende rocas originadas durante un tiempo geológico muy dilatado que va des-
de la Era Precámbrica al periodo Devónico, como demuestran los restos pale-
ontológicos encontrados en las rocas que la constituyen. Toda la serie fue 
plegada conjuntamente durante la orogenia, pudiendo observarse en todos los 
pisos estratigráficos las estructuras originadas por cada una de las tres fases de 
plegamiento. A l estar plegado el Devónico ya por la primera fase, y originarse 
las rocas graníticas de la Sierra de Béjar durante la segunda y antes de la terce-
ra, es evidente que dichas rocas tienen una edad, segura, posterior al Devónico. 
Las dataciones de edades absolutas por isótopos radiactivos, efectuadas 
en rocas granít icas de otras áreas de la misma Zona Centro-Ibérica, no son en 
absoluto contradictorias con las deducidas indirectamente. Dichas dataciones 
radiométr icas dan una edad de 298 ± 10 millones de años para las rocas con-
temporáneas con la fase segunda y 280 ± 1 0 millones de años para los granitos 
biotíticos posteriores a la segunda fase. Es decir, las intrusiones graníticas y los 
procesos metamórficos m á s importantes que originaron las rocas de la Sierra, 
tuvieron lugar durante el periodo Carbonífero. 
2.1.5. EL MACIZO HESPÉRICO DURANTE EL PERIODO PÉRMICO 
Con posterioridad a la tercera fase de deformación hercínica se sucedieron 
varias pulsaciones mucho menos importantes que desarrollaron pequeñas y 
nuevas estructuras, pero que no modificaron sustancialmente la configuración 
de la Cordillera. A partir de la finalización de estas fases, las rocas que la for-
man se comportaron como un zócalo r ígido. 
Ya en las postr imerías del ciclo hercínico tuvo lugar una úl t ima y tardía fa-
se de deformación a la que los materiales, ya cratonizados, no respondieron con 
desarrollo de nuevas estructuras plegadas, sino con fracturación y fallamiento. 
El resultado fue la traslocación de las masas rocosas originales, que que-
daron compartimentadas en grandes bloques por fallas que formaban los sis-
temas: Noreste-Suroeste, Nortenoreste-Sursuroeste, Oestenoroeste-Estesureste 
y Este-Oeste. 
Tenemos, pues, a finales del Carbonífero y / o principios del Pérmico, to-
talmente consolidada la Cordillera Hercínica, y a sus materiales ígneos y me-
tamórficos ("el estrato cristalino") y sedimentarios, constituyendo un área 
emergida y funcionando como un continente. 
A lo largo de todo el Pérmico este continente, debido a los fuertes relieves 
originados por la orogenia, estuvo sometido a una intensa erosión y denuda-
ción que fue rebajando y suavizando progresivamente dichos relieves. 
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2.1.6. EVOLUCIÓN DURANTE LA ERA MESOZOICA 
No existen tampoco en el área de la Sierra sedimentos correspondientes a la 
era Secundaria que permitan explicar la historia de la misma durante este perio-
do, pero la misma falta de sedimentos y las investigaciones morfológicas permi-
ten afirmar que durante esta era geológica el Macizo Hespérico continuó emer-
gido y sometido a una intensa erosión que se vió favorecida por estos factores: 
- Una gran estabilidad tectónica. 
- Una sucesión climática en la que predominaron climas tropicales muy 
cálidos y h ú m e d o s . 
En efecto, no existe n i n g ú n indicio de que los primeros esfuerzos de los 
plegamientos alpinos se dejaran sentir en el Macizo. La gran estabilidad tectóni-
ca indica que no hubo rejuvenecimiento del relieve y que por lo tanto la ero-
sión profundizó mucho en las rocas, lo que se vio favorecido por el clima. 
Como resultado, primero tenemos la desapar ic ión de gran parte de la co-
bertera p izar reña que cubría a las rocas graníticas, lo que mot ivó el aflora-
miento de grandes masas de ellas. En segundo lugar, la gran durac ión de los 
periodos erosivos condujo a un arrasamiento general de la cordillera originan-
do una gran penillanura de génesis policíclica que estaba ya totalmente mode-
lada a finales del Cretácico. 
Junto con la peneplanización del área y merced al clima, se desarrol ló en las 
rocas pizarrosas y granít icas una gran alteración laterítica semejante a la que hoy 
es observable en las regiones tropicales. 
Este es pues, el estado del área que hoy ocupa la Sierra de Béjar a finales 
de la era Mesozoica: 
a) U n paisaje de penillanura en el que sólo destacan, a lo lejos, los cresto-
nes de cuarcitas del Ordovícico que por su mayor resistencia a la ero-
sión constituyen relieves residuales. 
b) Una gran alteración de las rocas que lo componen, a ú n visible hoy día, 
que puede alcanzar varias decenas de metros de espesor. 
2.1.7. LA ERA CENOZOICA:EL LEVANTAMIENTO DEL MACIZO 
Se admite, en general, que la estabilidad tectónica se mantiene hasta bien 
entrado el Terciario. Ya a principios del Paleoceno hay una incipiente diferen-
ciación de pequeñas cuencas con sedimentac ión de la unidad basal, pero es al 
final de este periodo cuando se dejan sentir en el área los primeros esfuerzos 
importantes de la Orogenia Alpina. Las rocas cristalinas del Macizo Hespérico, 
responden a los mismos reactivando las antiguas fallas tardihercínicas. Estas 
fallas que hab ían funcionado a finales del Carbonífero como fallas de desgarre, 
con gran desplazamiento de bloques en la horizontal, movieron estos bloques 
a lo largo de todo el Terciario en vertical, funcionando tanto como fallas direc-
tas como inversas, dando como resultado la formación de u n gigantesco horst 
tectónico: El Sistema Central. 
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A su vez, el Sistema Central fue compartimentando en grandes bloques 
que dejaron entre ellos fosas tectónicas (grahens) que se fueron colmatando de 
sedimentos durante el Terciario. La formación del horst no tuvo lugar duran-
te una única fase, sino que se realizó mediante pulsaciones que se han podido 
datar mediante las discordancias encontradas entre los sedimentos que relle-
nan las fosas. 
No todo el Sistema Central se or iginó de forma s imul tánea sino que las 
formaciones geológicas datadas son m á s modernas a medida que nos despla-
zamos hacia el Oeste, es decir, que los primeros bloques levantados fueron los 
situados m á s al Este, (Somosierra, Guadarrama, Sierra de Credos, etc.). 
En el caso concreto del Macizo del Calvitero la primera fase tectónica de-
bió comenzar entre las épocas Paleocena y Eocena, con u n incipiente movi-
miento de los bloques tardihercínicos. Posteriormente, y durante el resto del 
Eoceno, Oligoceno y Mioceno, se suceden varias fases tectónicas más , que des-
nivelan los bloques y los transforman en una serie de macizos elevados y fo-
sas, con relleno y colmatación de estas úl t imas. 
Debe entenderse que en cada fase tectónica con elevación de bloques, el 
rejuvenecimiento del relieve convierte a las zonas elevadas en potenciales 
fuentes de sedimentos que tienden a llegar a las fosas por compensac ión isos-
tática. En consecuencia a cada fase tectónica se asocia una etapa erosivo/sedi-
mentaria con formación de superficie de enlace entre los bloques elevados y las 
fosas. 
De esta forma, a comienzos del Plioceno se encontrar ía el área con las fo-
sas colmatadas por los sedimientos depositados durante la época miocena, 
cuando de forma intermitente se producen nuevos y fuertes movimientos ver-
ticales de los bloques que tienen como consecuencia la definitiva elevación y 
consolidación del relieve de horst y grabens que es la configuración actual de 
la Sierra de Béjar. A la par que la elevación, tiene lugar la erosión y desapari-
ción de la cobertera terciaria en numerosos puntos de la zona, así como el de-
sarrollo de "rañas" y pedimentos como formas sedimentarias y erosivas de en-
lace entre los macizos elevados y las zonas deprimidas (Fig. 5). 
Tenemos pues, a finales del Terciario (Plioceno), constituida la Sierra de Béjar 
como u n horst tectónico limitado por fallas. Concretamente, al Este está l imita-
da por la gran falla del Jerte y al Oeste por la falla Oliva de Plasencia Béjar que 
origina el corredor de Béjar; A l Norte por la falla que sigue el río Becedillas y 
al Sur por la falla del Puerto de Honduras (Fig. 1). Dentro de lo que se consi-
dera Sierra de Béjar cabe citar otra falla de menor importancia: la falla Can-
delario-La Garganta que separa el Macizo principal o de El Calvitero (2.425 m) 
de el de Peña Negra de Béjar (1.657 m). 
El resultado de la acción de estas fallas a lo largo de todo el Cenozoico es 
el emplazamiento, a m á s de 2.000 m. sobre el nivel del mar, de un bloque de la 
penillanura fundamental, labrada en el Mesozoico y remodelada sucesivamen-
te por los fenómenos erosivos terciarios. Así puede explicarse el hecho sor-
prendente de que un macizo mon tañoso como el de El Calvitero, se resuelva en 
su cima en una plataforma de dirección NE-SO de m á s de 10 K m de longitud. 
Por otro lado, la gran alteración que presentan gran parte de las rocas de 
la Sierra no puede explicarse con un clima como el actual o como el que hubo 
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durante el Pleistoceno; es por lo tanto heredada de climas cálidos y h ú m e d o s 
del Terciario o incluso del Mesozoico. 
2.1.8. EL CUATERNARIO: LA MORFOLOGÍA ACTUAL 
A finales del Plioceno, ya elevado el macizo a su altura actual, comienza a 
instalarse en el área la red de drenaje que hoy observamos. Esta red fluvial es-
tá fuertemente influenciada por la tectónica, siguiendo los cauces de los ríos y 
arroyos los trazados de las fallas tardihercínicas que const i tuían líneas de debi-
lidad. A lo largo del Pleistoceno Inferior y Medio (tres millones de años a no-
venta m i l años, aproximadamente), ya dentro de la Era Cuaternaria, la red flu-
vial va af ianzándose, excavando valles dentro de un rég imen que podemos 
intuir como torrencial (al menos para las cabeceras). 
Durante esta época tienen lugar, en gran parte del hemisferio norte, las os-
cilaciones climáticas que dan lugar a las primeras glaciaciones cuaternarias: Gunz, 
Mindel y Riss. El nivel de nieves perpetuas queda en éstas por encima de la al-
tura de la Sierra de Béjar, por lo que el Macizo no se ve afectado por ellas. Así no 
se encuentran vestigios de las mismas en n ingún punto de la Sierra. 
En los albores de los que se considera Pleistoceno Superior, hace unos no-
venta m i l años, una nueva oscilación climática origina la glaciación W ü r m , cu-
yo nivel de nieves perpetuas, mucho m á s bajo, afecta al macizo de El Calvitero, 
ins ta lándose en él un modesto aparato glaciar. 
El sistema glaciar ocupa, en principio, las cabeceras de los arroyos que le 
sirven de zona de acumulac ión de la nieve y se desarrolla a partir de los valles 
fluviales anteriormente excavados. El hecho de que las lenguas glaciares no 
ocupen todo el valle, indica que éste no fue excavado por la lengua del glaciar 
sino que preexistía al instalarse. 
Hubo glaciares en todas las vertientes de la Sierra pero su orientación y al-
t i tud condicionó de forma terminante el desarrollo de los mismos. Los de las 
vertientes oriental y occidental tuvieron u n desarrollo incomparablemente ma-
yor que los de las vertientes Norte y Sur (Fig. 6). 
En la actualidad son identificables, tanto en el campo como en fotografía 
aérea, las formas fundamentales del modelado glaciar: valles en U , (aunque 
con una cierta asimetría heredada de su época fluvial), circos, neveros, cubetas 
de sobreexcavación glaciárica, morrenas, lagunas glaciares y rocas aborregadas. 
Los glaciares son denominados actualmente por el nombre del río o arro-
yo que ocupa hoy el valle. Las características de los mismos pueden verse en 
el cuadro adjunto. 
El final de la glaciación wurniense, hace unos diez m i l años, marca el paso 
del Pleistoceno al Holoceno o época actual que se caracterizó, en principio, por 
el retroceso de las lenguas de hielo que dejaron las morrenas como testigo de su 
existencia. En ocasiones la fusión debió ser muy rápida, dando lugar a grandes 
avalanchas de agua que fueron capaces de desmantelar gran parte de las mo-
rrenas frontales, originando en las vertientes Este y Oeste, en la confluencia de 
varias lenguas, unos depósi tos de características glaciares y fluvio-torrenciales 
que se conocen como "conjuntos proglaciáricos" (Ver nuevamente Figura 6). 
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Tabla 1. Nombre y características principales de los glaciares de la Sierra de Bejar 
(Tomado de SANZ DONAIRE, 1976, modificado) 
N O M B R E D E L G L A C I A R 
M Á X I M A 
A L T I T U D 
D E L C I R C O 
H O V A M A Y O R 
T I P O DE C I R C O 
E S C A L O N A D O 
T I P O D E 
G L A C I A R 
S E G Ú N E L 
V A L L E 
DE C I R C O 
C O M I E N Z O 
M O R R E N A S 
P R P A L E S . 
A L T I T U D 
C O N V E R G E N 
M O R R E N A S 
A L T I T U D 
O T H A S 
M O R R E N A S 
L O N Q . 
E N K M 
EXPO-
S I C I Ó N 
H O Y A R I S C O G O R D O E S C A L O N A D O 
A R R O Y O D E L O S O E S C A L O N A D O 
H O Y A P E N A N E G R A DE 
B E C E D A S 
D E S A R R O L L A D O 
D f 
P I E D E M O N T E 
G A R G A N T A D E L 
E N D R I N A L E M B R I O N A R I O 
A R R O Y O DE V E N E N O F R I O E S C A L O N A D O 
G A R G A N T A D E L T R A M P A L D E S A R R O L L A D O D E L E N G U A 
G A R G A N T A DE S O L A N A D E S A R R O L L A D O DE L E N G U A 
H O Y A T A L A M A N C A D E S A R R O L L A D O 
R E G A J O G R A N D E E M B R I O N A R I O 
LA N I J A R R A E M B R I O N A R I O 
P I N A J A R R O O A R R O Y O 
C A f l D O S O E M B R I O N A R I O 
T O R R E c S T o A R R O Y O 




H O Y A M O R O O D E L 
C U E R P O DE H O M B R E D E S A R R O L L A D O T R A N S I C I Ó N 
L A S H O Y U E L A S U H O Y A 
M E N O R E S C A L O N A D O 
Por lo demás , el cambio climático de la época glaciar a la actual debió pa-
sar por un estado intermedio de clima periglaciar que hoy se mantiene en las 
partes altas de la Sierra, y que da lugar a microformas que se reconocen en el 
área de cumbres: suelos poligonales, campos de piedras, coladas de solifluxión, 
enlosado nival, etc. 
Tras este periodo, los ríos y arroyos adquieren nuevamente el régimen to-
rrencial que se mantiene en la actualidad y en el que, debido a su gran pendien-
te, se han encajado fuertemente, originando barrancos entre grandes bloques, en 
cuyo fondo se encuentran como depósitos bolos redondeados. No es raro en-
contrar en los cauces del Cuerpo de Hombre y de otros arroyos menores, "p i -
lancones" o "marmitas de gigantes", y otras formas típicas de la erosión torrencial. 
2.1.9. L O S SUELOS DE L A SIERRA DE BÉJAR 
La única superficie morfológica antigua que se conserva en la Sierra es la 
de cumbres, que aparece limpia y descarnada de cobertera edáfica, no existien-
do ninguna otra superficie estable que haya permitido la conservación de sue-
los pleistocenos o incluso pliocenos. Por lo tanto, los suelos que observamos se 
han desarrollado todos en nuestra época actual, el Holoceno, y su diversidad 
está condicionada por los siguientes factores: el clima, la altitud, la pendiente. 
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la vegetación y la utilización humana. La litología, importante factor formador, 
no actúa aquí como diversificador de los tipos de suelos, dada la uniforme com-
posición mineralógica y la similar resistencia a la erosión de los mismos. 
Así, en las cumbres existen grandes extensiones de afloramientos rocosos 
a los que se asocian Litosoles, en los lugares donde permanece parte de los de-
rrubios de la roca. En las zonas altas con pastos los suelos típicos son también 
de tipo Litosol, asociados a Cambisoles húmicos , que son suelos poco evolu-
cionados, pero ya con un horizonte inferior de alteración y con acumulac ión de 
materia orgánica en el horizonte superficial. En estas zonas existen depresio-
nes en las que se acumula el agua, y donde el ambiente reductor propicia la 
acumulac ión de materia orgánica, dando lugar a Histosoles dístricos que, en 
ocasiones, evolucionan hacia autént icas turberas cuando el depósi to de mate-
ria orgánica es grande y no existe periodo de oxidación. En los casos en que al-
ternan etapas de encharcamiento con otras de desecación y aireación, se for-
man Gleysoles húmicos que se mezclan con los Histosoles. Esta asociación es 
muy abundante en los cervunales. 
Descendiendo hacia el fondo de los valles las asociaciones de suelos están 
condicionadas en gran parte por la pendiente. Son muy frecuentes las asociacio-
nes de Gleysoles húmicos con los Cambisoles húmicos en las praderas, siendo, es-
tos últimos, dominantes en los bosques. En los lugares de fuerte pendiente pue-
den volver a existir Litosoles, Regosoles, e incluso afloramientos graníticos con 
paisaje de bolos: asociados a ellos en zonas de mayor espesor de suelo, pueden 
observarse Cambisoles dístricos y también auténticos Rankers de pendiente. 
Por úl t imo, en las zonas m á s bajas, p róx imas a los cauces de los ríos, se 
dan Cambisoles éutricos, que llegan a asociarse a Fluvisoles éutricos y dístri-
cos en las mismas márgenes de los arroyos (Fig. 7). 
En el Apénd ice I I I se ofrece una descripción abreviada de cada uno de es-
tos tipos de suelos. 
2.1.10. APÉNDICES 
Apéndice I 
Composición mineralógica de las rocas de la Sierra: 
1. Granito hiotítico 
Es en general una roca de t a m a ñ o de grano grueso, de carácter pofídico, 
compuesta por los siguientes minerales: 
a) Cuarzo: Se distinguen al microscopio varias generaciones de cuarzos 
originados en momentos distintos de la cristalización de la roca. El m á s abun-
dante o cuarzo principal es tardío respecto a otros minerales como la biotita y 
las plagioclasas y los cristales tienen formas irregulares, pues ocupan los hue-
cos que le dejan estos minerales. 
A d e m á s existe un cuarzo de cristalización temprana que se encuentra in -
cluido dentro de biotitas y plagioclasas en forma de pequeños cristales y otros 
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varios tipos de cuarzo, todos ellos posteriores al principal y formados por al-
teración química o tectónica de plagioclasas y feldespatos potásicos. 
b) Feldespato potásico: es un componente importante de estos granitos 
p resen tándose en forma de megacristales de contorno geométr ico perfecto 
(euhedrales) que alcanzan los 10 y 12 cm. Casi siempre es tán maclados según 
Carsbad. Son tardíos en la cristalización pues engloban cristales de cuarzo, pla-
giclasas y biotitas. 
c) Plagioclasas: tienen tendencia a formar cristales euhedrales y se presen-
tan con mucha frecuencia zonadas. Son del tipo Oligoclasa-Andesina, encon-
t rándose los valores de Anorti ta en torno al 30%, si bien el núcleo de algunas 
plagioclasas zonadas alcanza valores del 50%. 
d) Biotita: es la mica dominante del granito y aunque es el mineral que 
cristaliza en primer lugar no aparece en cristales euhedrales pues sus bordes 
han sido corroídos por el cuarzo y las plagioclasas, de cristalización posterior. 
Se transforma en clorita con producc ión de Ilmenita y Esfena. 
e) Cordierita: en un mineral frecuente, pero aparece ligado a las zonas mar-
ginales, en contacto con otras a las que está ligada genéticamente, pues procede 
de rocas encajantes mucho m á s alumínicas, hab iéndose formado por procesos 
de similación magmát ica . 
Se encuentra en prismas idiomórficos de hasta 3 cm de largo y 1 de sección, 
pero es muy raro que no aparezca alterada a Clorita y Moscovita. 
2. Granito de dos micas 
Se presenta en varias/«cíes, tanto porfídicas como equigranulares. Los m i -
nerales que lo componen son: 
a) Cuarzo; fundamentalmente con formas irregulares y t amaños no supe-
riores a los 7 mm. y de cristalización tardía. Existe además , u n cuarzo precoz 
incluido en las plagioclasas, y otros m á s tardíos, asociados en plagioclasas y 
feldespatos potásicos. 
b) Feldespato potásico: es frecuentemente Microclima maclada según Carls-
bad, tendencia euhedral y de t a m a ñ o en torno a los 4 ó 5 cm. Incluye plagio-
clasas, biotita, sillimanita y cordierita. 
c) Plagioclasas: de forma y t a m a ñ o variable (2-8 mm) , se presentan ca-
si siempre zonadas y con un contenido en Anor t i ta no superior al 22%. Son 
por tanto del t ipo Albita-Oligoclasa. Incluyen biotita, circón, cuarzo y s i l l i -
manita. 
d) Biotita: la mayor parte de este mineral forma agregados laminares cu-
yos bordes es tán corroídos por otros minerales como el cuarzo. Incluyen circo-
nes, apatito, ilmenita, etc. 
Pero existe a d e m á s un segundo tipo de biotita que tiene carácter residual, 
es decir heredado de rocas preexistentes. Este carácter residual ha podido de-
mostrarse por la relación que estas biotitas tienen con la sillimanita, idéntica a 
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la que tienen estos dos minerales en las migmatitas de áreas próximas , y por-
que ambos minerales están afectados por deformaciones que no se encuentran 
en los otros tipos de biotitas n i en el resto de los minerales del granito. 
e) Moscovita: se encuentra en cristales de t amaños no superiores a los 
6 mm. Su génesis está relacionada con tres procesos distintos: t ransformación 
de otros minerales, cristalización magmát ica tardía o fenómenos p o s t m a g m á -
ticos. 
A d e m á s de estos minerales esenciales, en estos granitos de dos micas exis-
ten gran cantidad de minerales accesorios; algunos heredados de rocas pree-
xistentes, otros de cristalización precoz y otros originados por alteración de los 
principales. 
De lo heredados hay que citar a la sillimanita, de la que se ha hablado ya 
de su relación con con u n tipo determinado de biotita. Es muy frecuente bajo 
la forma de fibrolita y menos en prismas aislados de t amaños variables. 
Entre los precoces tienen importancia la cordierita, de hábi to euhedral pe-
ro siempre alterada, el apatito y el circón. Entre las de alteración, el rut i lo y la 
esfena, relacionados con la alteración de las biotitas, y la calcita y la epidota, re-
lacionada con la alteración de las plagioclasas. 
Por úl t imo cabe citar la existencia, relativamente frecuente, de cristales par-
do-verdosos a azulados de turmalina interticial y por lo tanto tardía. 
Estos dos granitos, en muestra de mano, apenas si se diferencian en el con-
tenido de moscovita y en el t amaño de los feldespatos. Si efectuamos un análisis 
comparativo de la mineralogía de los mismos a partir del estudio microscópi-
co, observamos que las diferencias entre ambos granitos aumentan conside-
rablemente, tanto en el tipo de plagioclasas, como en los minerales secunda-
rios; pero si estas diferencias mineralógicas las trasladamos al campo químico 
podemos concluir a tenor de las investigaciones que estos dos granitos se han 
originado por procesos genéticos distintos. 
El granito de dos micas es un granito de naturaleza alcalina con plagio-
clasas de tipo albita-oligoclasa muy pobres en calcio y ricas en sodio. 
El granito biotítico es de naturaleza calcoalcalina con oligoclasa-andesina, 
plagioclasas ricas en calcio. 
El quimismo de los granitos marca diferencias genéticas. Los investigado-
res han llegado a la conclusión de que los granitos alcalinos son de origen cor-
tical y su origen se relaciona con procesos de metamorfismo regional de alto 
grado y de anatexia (fusión de rocas preexistentes y cristalización posterior). 
Estas conclusiones se apoyan en el estudio al microscopio por la presencia de 
minerales relictos (biotita, sillimanita) y en las investigaciones de campo por el 
patente paso gradual del granito de dos micas a migmatitas y neises, en nume-
rosos puntos de la Sierra. 
Los granitos calcoalcalinos son considerados por los investigadores como 
de origen profundo (fusión de la base de la corteza terrestre o de la capa su-
perficial del manto) y formados por el proceso denominado "diferenciación 
magmát ica" no relacionado con el metamorfismo regional.. En el campo esto 
ú l t imo se demuestra porque el granito biotítico corta bruscamente a las estruc-
turas de las rocas metamórf icas y a los otros granitos. 
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Por lo tanto podemos afirmar que rocas que mic roscóp icamente tienen 
un aspecto similar han sido originadas por procesos diferentes, que han te-
nido lugar en tiempos distintos, es decir, que los dos granitos no son sincró-
nicos. 
3. El granito de nodulos 
Está compuesto por dos conjuntos mineralógicos claramente distinguibles: 
- Una masa de cuarzo-feldespática de colores claros (leucocrática) y de 
grano fino (cristales inferiores a 2 mm). 
- Nodulos esferoidales de bordes difusos formados por minerales de to-
nos pardos o pardo-verdosos, cuyo t a m a ñ o oscila entre 2,5 y 10 cm. 
Mineralogía 
a) La masa cuarzo-feldespát ica la componen cuarzo (30 al 45%) con ex-
tinción ondulante y claros indicios de tectonización, plagioclasas muy albí-
ticas (An0-An7) y feldespato potás ico en cantidades variables, casi siempre 
microclima. Ocasionalmente aparecen l áminas de moscovita, casi siempre 
plegadas. 
b) Los nodulos de fémicos es tán formados por asociación de biotita, cor-
dierita y sillimanita, con pequeñas cantidades de cuarzo, albita y feldespato 
potásico. Ocasionalmente aparecen andalucita y granates. 
4. Migmatitas 
Se encuentran diversos tipos originados en las dos fases de metamorfismo 
existentes, entre los que se citan: 
- Migmatitas de tipo estromático. 
- Migmatitas plegadas. 
- Migmatitas de tipo schlieren. 
- Migmatitas de tipo flebítico. 
- Nebulitas. 
La mineralogía es la siguiente: 
a) Sillimanita; tanto en forma de fribolita como en prismas aislados. 
b) Plagioclasas; (18 a 20 % de An) corroídas por cuarzo de cristalización 
posterior y con inclusiones de circón, sillimanita, biotita y cuarzo. 
c) Biotita; existen dos tipos: en las migmatitas de tipo flebítico, domina la 
biotita correspondiente al paleosome, mientras que en las nebulitas es m á s 
abundante la producida con el neosome. 
d) Feldespato potásico; es poco abundante y genét icamente tardío, ocu-
pando los huecos que le dejan los otros minerales. 
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e) Cuarzo; siempre se encuentra en el neosome mayor i ta r iamenté en for-
ma de cristales irregulares interdentados entre sí. 
f) Cordierita; es muy abundante en todos los tipos de migmatitas, tanto en 
prismas perfectamente conformados como en formas irregulares. Se encuentra 
siempre en el neosome y es el ú l t imo mineral en formarse. 
g) Circón; en pequeños granos redondeados. 
5. Granitos heterogéneos o anatexitas 
Son rocas h o m o g é n e a s de carácter isótropo formadas en el límite de los 
procesos anatécticos. Los componentes mineralógicos son casi idénticos a los 
del neosome de las migmatitas: 
a) Cuarzo muy abundante, muy alterado y tectonizado; feldespato potásico 
alterado a sericita; biotita t ambién muy abundante, con huellas de formación 
(curvamiento de láminas y desflecamiento) e inclusiones de ruti lo y plagiocla-
sas como minerales esenciales. 
b) Cordierita, tanto fresca como alterada a pinnita, y sillimanita como mi -
nerales subordinados. 
c) Como accesorios apatito, granates, circón, opacos y moscovita, derivan-
do esta úl t ima, a veces, de cristales de andalucita. 
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Apéndice II 
División del tiempo geológico 
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Apéndice I I I 
Definiciones abreviadas relativas a los suelos de la Sierra de Béjar 
Por suelo ha de entenderse la capa superficial del terreno, de origen natu-
ral, formada a su vez por lechos u horizontes de espesores variables, de cons-
tituyentes orgánicos y / o minerales, los cuales difieren de la zona madre o de 
partida en sus características morfológicas, físicas, químicas y mineralógicas y 
en sus características biológicas. 
La caracterización de un suelo se hace principalmente describiendo y de-
finiendo las propiedades de sus horizontes. La designación de los horizontes 
es uno de los elementos m á s importantes en la definición de grupos y unida-
des de suelos. 
Por lo que respecta a la Sierra de Béjar los horizontes de suelos o edáficos 
m á s representativos son los siguientes: 
H : Horizonte orgánico formado por material orgánico depositado sobre la 
superficie. 
A: Horizonte mineral situado en la superficie, con contenidos variables de 
materia orgánica, per o menores que en el horizonte H , que está bien descom-
puesta e ín t imamente asociada a la fracción mineral (humificada). 
B: Horizonte mineral, normalmente situado debajo de un horizonte H ó A, 
en el cual la estructura de la zona está destruida o es débi lmente evidente y 
presenta alteración y / o concentración de determinadas sustancias. 
C: Horizonte mineral o capa de material no consolidado a partir del cual 
se supone que se ha formado el suelo. 
A estas letras mayúscu las que simbolizan a los horizontes principales se 
les puede añadi r un letra minúscula que lo matiza o califica: 
g: Indica la presencia de moteados de distintos colores que son reflejo de 
variaciones de oxidación y reducción. 
w: Indica alteración in situ reflejada en el contenido de arcilla, en el color, 
en la estructura, etc. A l horizonte Bw se le denomina "cámbico". 
En el nivel de Grandes Grupos o primer nivel de la clasificación de la PAO 
de 1973, los suelos de la Sierra de Béjar se definen como: 
Litosoles: Suelos formados por un único horizonte superficial A, de espe-
sor menor de 10 cm. que descansa sobre roca dura y continua. 
Regosoles: Suelos desarrollados sobre materiales no consolidados, sin l i m i -
tación de profundidad, que ún icamente tienen un horizonte superficial A. 
Cambisoles: Suelos formados por un horizonte superficial A y un horizon-
te Bw, cámbico, en profundidad. 
Histosoles: Suelos con un horizonte superficial orgánico h de m á s de 40 cm 
de espesor. 
Gleysoles: Suelos formados a partir de materiales no consolidados que pre-
sentan evidencias de procesos de oxidación y reducción en los 50 cm superfi-
ciales. Pueden tener horizontes H , A y B. 
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Fluvisoles: Suelos desarrollados sobre depósi tos aluviales recientes, es de-
cir, ligados a la d inámica fluvial actual. Pueden tener, además , un horizonte H 
ó u n horizonte A . 
Rankers: Suelos con un único horizonte A superficial, con alto contenido 
de materia orgánica humificada, de color negro que descansa directamente so-
bre rocas ácidas. 
En el segundo nivel, el de unidades, los suelos se nombran añadiéndoles 
un "apellido" al nombre del gran grupo. El significado genérico de éstos es el 
siguiente: 
húmico: Indica acumulac ión de materia orgánica en el suelo. 
districo: Suelo u horizonte con una saturación en bases inferior al 50% (sue-
lo u horizonte ácido). 
éutrico: Suelo u horizonte con una saturación en bases mayor del 50% (sue-
lo u horizonte básico). 
^ 2.2. EL C L I M A 
El clima instalado en la Sierra a comienzos del Holoceno debemos entender 
que era esencialmente igual, salvo pulsaciones, al que conocemos hoy; un clima 
que podemos definir por un verano corto y caluroso que separa dos estaciones 
lluviosas, la primavera y el otoño, a su vez separada por una estación relativa-
mente seca y fría, el invierno. Así descrito el clima se corresponde con el clima 
Mediterráneo, denominado con las siglas Csb por Koppen4, si bien está modifi-
cado por dos factores fundamentales: la orientación de la Sierra y su altitud. 
La forma y dirección del Macizo de El Calvitero determina dos vertientes 
principales de características netamente diferentes: La Noroeste y la Sureste. 
En la Noroeste la orientación de la masa montañosa incide de forma d i -
recta en la cuant ía de las precipitaciones, pues al impedir el paso de las bo-
rrascas atlánticas se ven francamente disminuidas. Este descenso de pluviosi-
dad en la estación invernal (mínimo relativo de precipitaciones) es tomado 
4 Según la clasificación de KOPPEN (1918) en los climas denominados mediterráneos, templa-
dos cálidos o mesotérmicos que simboliza con la letra C, ésta significa que el mes más frío tiene 
una temperatura media inferior a l ^ ' C pero superior a - ^ ' C , poseyendo estos climas verano e in-
vierno. L a letra s indica que la estación seca coincide con el verano del respectivo hemisferio. L a 
letra b indica que en el verano, aún siendo cálido, el mes más caluroso no sobrepasa los 22° C de 
temperatura media. 
Así definido, el clima de la Sierra de Béjar es claramente un clima Mediterráneo (Csb).sin em-
bargo las diferencias existentes de una zona de la misma a otra, hace que se introduzcan factores ma-
tizadores del clima, basadas en las precipitaciones anuales. Según éstas el carácter del clima es: 
- Semiárido (400-600 mm. de precipitación anual media). 
- Subhúmedo (600-1.000 mm. de precipitación anual media). 
- H ú m e d o (1.000-2.000 mm. de precipitación anual media). 
- Hiperhúmedo (+ de 2.000 mm. de precipitación anual media). 
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Fig. 8. Diagramas ombrotérmicos de Barco de Ávila y de Hervás 
como índice de continentalidad, que es bastante acusado en esta vertiente de 
la Sierra, dando como resultado un clima Medi te r ráneo s u b h ü m e d o con clara 
influencia continental. 
Por el contrario, la vertiente Sureste queda dentro del radio de acción de 
las borrascas atlánticas, duplicando casi la cuantía de las precipitaciones y sua-
vizando, al mismo tiempo las temperaturas. Aquí el clima, a ú n manteniendo 
el carácter estacional que define al clima Medi terráneo, es claramente h ú m e d o . 
En la Fig. 8 se muestran los diagramas ombrotérmicos de Barco de Ávila 
y de Hervás , localidades situadas en las vertientes Norte y Sur de la Sierra, res-
pectivamente. 
Si la orientación de la cadena montañosa es un factor diversificador del cli-
ma de un área de una determinada latitud, la altitud de la misma es un factor 
homogeneizador que trabaja en los dos aspectos fundamentales del clima: la 
temperatura y las precipitaciones. 
A medida que ascendemos en la Sierra, las temperaturas descienden no-
toriamente y se diluye en gran parte el factor suavizador que ejercita la orien-
tación en la vertiente Sur. En el caso de las precipitaciones sucede lo contrario, 
aumentando la pluviometr ía , pero el efecto es el mismo, en el sentido de desa-
parecer las grandes diferencias entre las dos vertientes. 
En gran parte de la Sierra el clima llega a ser medi ter ráneo h ú m e d o o in-
cluso muy h ú m e d o . Sin embargo a partir de los 1.500 m de altura las abundan-
tes precipitaciones son en forma de nieve, la cual permanece en el suelo duran-
te cierto tiempo debido a las bajas temperaturas, reduciendo considerablemente 
el periodo vegetativo. Aquí no cabe hablar ya de clima medi terráneo, sino de cli-
ma de alta montaña . 
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• 2.3. L A FLORA 
2.3.1. PAISAJE Y VEGETACIÓN 
Un vegetal o un animal se asientan en un lugar dependiendo del suelo, de 
la humedad, de los d e m á s seres vivos, etc. Aunque, a largo plazo, la mayor in-
fluencia sobre la dis t r ibución de los seres vivos la tiene el clima. 
El clima determina el predominio de las distintas comunidades vegetales 
ya que influye directamente en los factores abióticos y bióticos del ecosistema 
y regula el funcionamiento del mismo. 
Pero, en los ecosistemas muy evolucionados la vegetación influye a su vez 
en el clima; por ejemplo, un bosque proporciona una humedad relativa dentro 
del mismo, la cual sería diferente si el bosque no existiera. A este tipo de clima 
se le denomina FITOCLIMA. 
La vegetación depende, por lo tanto, de factores abióticos y bióticos: 
a) Factores abióticos: fundamentalmente son el clima y el suelo. 
a. l . E/ Clima: Dentro de las condiciones climáticas, los factores más impor-
tantes que influyen en la ordenación de la vegetación son: 
- La radiación solar, que suministra energía al sistema y depende de la la-
t i tud y de la nubosidad. 
- La velocidad del viento, que permite la renovación de la microatmósfe-
ra, sobre todo en los bosques. 
- Las precipitaciones, que son fundamentales para la supervivencia de un 
bosque, ya que un árbol maduro puede transpirar de 100 a 250 litros de 
agua directamente. 
a.2. El Suelo: es fundamental en los bosques templados. 
El que sea un suelo calizo, arcilloso, que tenga m á s o menos materia orgá-
nica, disponibilidad de agua "úti l" , etc., origina una diversidad forestal apre-
ciable. 
En la Sierra de Béjar la diversidad del bosque es muy pequeña debido a que 
el suelo es uniforme ya que es siempre silícico procedente de granito. 
b) Factores bióticos: 
U n vegetal o animal no es independiente de los organismos que se encuen-
tran a su alrededor; por el contrario, todas las especies que se encuentran en un 
área determinada guardan unas relaciones muy estrechas entre ellas y con el 
ambiente. Así, las especies que colonizaron esta zona por primera vez serían 
muy distintas de las existentes hoy en día; unas desaparecerían siendo sustitui-
das por otras que se adaptar ían mejor a las nuevas condiciones; todo esto ocu-
rre a lo largo de grandes periodos de tiempo hasta que se llega a un estado casi 
estacionario en el que el n ú m e r o de especies y la cantidad de individuos de ca-
da una de ella se estabiliza en el tiempo. Cuando se llega a ese estado se dice que 
se ha llegado al CLIMAX de ese conjunto de especies que se integran en una uni-
dad llamada por los fitosociólogos ASOCIACIÓN. 
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Una asociación vegetal guarda 
relación con su entorno físico y las 
asociaciones animales allí existentes. 
El desarrollo evolutivo de las plan-
tas ha conducido a éstas a su propia 
adaptación y multiplicación en muy 
distintas condiciones, teniendo cada 
especie características que le permi-
ten crecer y sobrevivir en un óp t imo 
de condiciones específicas diferen-
tes al de otras especies, evitando de 
este modo la competencia; queda 
claro, por tanto, el por qué de una 
especie en un medio, así como su 
ausencia en otros diferentes. 
Una asociación vegetal con-
lleva una compos i c ión florística 
determinada. Braum-Blanquet "or-
d e n ó " los consorcios vegetales de 
composiciones florísticas definidas 
y afirmó reconocer en ciertas espe-
cies las característ icas que las ha-
cen adecuadas a tales asociaciones. 
La Sierra de Béjar está en la re-
gión florística LUSO-EXTREMEÑA, que 
comprende SALAMANCA, CÁCERES, BA-
DAJOZ y casi toda la región del sur del 
Tajo de PORTUGAL. La Sierra de Béjar 
tiene una vegetación predominante 
de brezos {Erica, Calima) (Fig. 9) for-
mando manchas en el climax cuya es-
pecie más representativa el melojo o 
rebollo (Quercus Pyremica) (Fig. 10). 
2.3.2. Pisos DE VEGETACIÓN 
El clima de la Sierra de Béjar es 
de m o n t a ñ a con temperaturas me-
dias m á s bajas que en el resto de la 
provincia de Salamanca. Se diferen-
cian con claridad dos zonas: 
a) Nor teña , con clima medite-
r ráneo s u b h ú m e d o continental típi-
co, como casi todo el resto de la pro-
vincia. 
Fig. 9. Detalle de rama y flor del brezo 
Fig. 10. Detalle de fruto, hojas y agalla del rebollo 
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b) Sureña, con clima medi te r ráneo h ú m e d o . Las temperaturas son mayo-
res que en la zona anterior ya que está orientada en la dirección principal de 
penet rac ión de borrascas atlánticas. 
Las precipitaciones son las m á s elevadas de la provincia y la nieve per-
manece en las cumbres durante la mayor parte del año, todo lo cual determi-
na la vegetación. 
Según Rivas Mar t ínez se pueden diferenciar cinco pisos de vegetación, 
atendiendo al gradiente de temperatura: 
- Te rmomedi t e r ráneo 16-20oC de temperatura media 
- Mesomedi te r ráneo 12-160C de temperatura media 
- Supramed i t e r r áneo 8-120C de temperatura media 
- Oromedi t e r r áneo 4-80C de temperatura media 
- Cr io romedi te r ráno menos de 40C de temperatura media 
Los pisos de vegetación se pueden encuadrar a su vez, es seis tipos de bio-
climas según la precipi tación media anual (Fig. 11): 
- Ár ido menos de 200 m m 
- Semiár ido menos de 200 a 350 m m 
- Seco de 350 a 600 m m 
- S u b h ú m e d o de 600 a 1.000 m m 
- H ú m e d o de 1.000 a 1.600 m m 
- H i p e r h ú m e d o de m á s de 1.600 m m 
Extrapolando los datos pluviométr icos de las estaciones meteorológicas 
de Barco de Ávila en el extremo Nororiental y Hervás en el Suroccidental, se 
pueden encuadrar los pisos de vegetación de la siguiente manera: 
1. Supramediterráneo subhúmedo: En la zona nor teña basal, con u n techo a 
los 1.400-1500 m de altitud, con encinares medi te r ráneos continentales hasta 
los 1.000 m. El robledal comienza a esta alti tud. En la zona basal del robledal, 
en esta vertiente, existen prados de siega bordeados de fresnos y bosques de 
robles rebollos. 
2. Mesomediterráneo subhúmedo a húmedo: En la vertiente sureña, con enci-
nares de influencia luso-extremadurense. El robledal empieza sobre los 700 m. 
y se extiende desde la zona superior del piso Mesomedi te r ráneo , abarcando to-
do el Supramedi te r ráneo , hasta los 1.700 m. Alcanza mayor altitud que en la 
subzona norte debido al ya citado clima menos continentalizado. 
3. Oromediterráneo: Se extiende en la vertiente norte entre los 1.400-1.500 m 
hasta los 2.000-2.100 m. y en la vertiente sur de los 1.700 a los 2.300 m. En este 
piso la especie dominante es el piorno serrano. 
4. Crioromediterráneo: En la vertiente norte. Aquí , por encima de los 2.000-
2.100 m, se encuentra representado el piso medi te r ráneo h i p e r h ú m e d o . En es-
te piso se ubican pedregales y céspedes . 
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ENCINAR LUSO-EXTREMA DURE NSE 
ROBLEDAL DE LA ZONA NORTE 
ROBLEDALES Y FRESNEDAS 
ROBLEDALES DE LA ZONA SUR 
PIORNALES 
PASTIZALES DE LAS ZONAS CACUMINALES 
Fig. 11. Pisos de vegetación según gradiente de temperatura 
La Sierra de Béjar está marcada por el predominio general del roble. Cons-
tituye una comarca natural junto con otras sierras sureñas en la provincia de 
Salamanca. 
Sus características principales son: 
- Buenas condiciones climáticas. Son las más favorables de la provincia a 
excepción de las zonas cacuminales. 
- Condiciones morfológicas y edáficas desfavorables. Los suelos en su ma-
yoría son ácidos y plantean problemas de labilidad y de fácil erosiona-
bilidad una vez desaparecida su cubierta boscosa. 
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Fig. 12. Sustitución del bosque por matorral tras un incendio 
- Predomina la morfogénesis sobre la edafogénesis la erosión sobre la se-
dimentación. Hay un fuerte rég imen interno de exportación de materia-
les desde las zonas altas a las bajas, confluyendo en los valles que se ve-
rán fertilizados. 
Los bosques reciben los elementos necesarios de los pisos superiores, fre-
nando con su estabilidad la exportación de materiales a través de la red de esco-
rrentía. La fertilización del bosque se produce extrayendo nutrientes del hori-
zonte C del suelo y devolviéndole a él las bases (iones minerales) con la hojarasca. 
Esto supone una exportación de materiales hacia los valles adyacentes. Por tanto, 
el tapiz vegetal actúa como decelerador y estabilizador de la morfogénesis. 
2.3.3. EVOLUCIÓN DE LA FLORA 
La diversidad florística y faunística es muy grande en estas formaciones, 
ya que se a ñ a d e n elementos eurosiberianos y atlánticos a la base medi ter ránea . 
Antes de la implantac ión del sobrepastoreo había mucha mayor diversi-
dad de especies. Por otra parte, la práctica secular de los incendios para clarear 
el bosque ha llevado a su degradación siendo sustituido por matorrales, sobre 
todo por los resistentes al fuego como los piornos y así mismo a aumentar el 
riesgo de erosión al escasear árboles caducifolios que "sujetan" el suelo (Fig. 12). 
El resultado de esta regresión del bosque es la deforestación y el estable-
cimiento de unas comunidades mucho m á s pobres que el bosque pr imit ivo. La 
jara es característica de estas comunidades (Fig. 13). 
2.3.4. COMUNIDADES VEGETALES 
A cont inuación se representa un bloque diagrama eco-paisajístico de esta 
comarca que sirve de base para desarrollar las comunidades más típicas de la 
Sierra (Fig. 14). 
2.3.4.1. El bosque esclorófilo: El Encinar 
Aunque el bosque de encinas no está bien representado en la Sierra de 
Béjar, sí existen bosquetes en las zonas básales, por lo que es conveniente ha-
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cer u n estado comparativo con el 
bosque caducifolio. 
El bosque esclerófilo presenta 
algunas peculiaridades interesan-
tes. Si el bosque es cerrado, las hojas 
de los niveles superiores quedan 
mucho m á s expuestas a la radiación 
que las de los niveles inferiores, es-
tableciéndose un gradiente de ra-
diación, de tal forma que la luz se 
va extinguiendo. Las hojas superio-
res se calientan intensamente, sobre 
todo en verano y son m á s pequeñas 
y recortadas, lo cual representa una 
adaptac ión a las condiciones impe-
rantes en la parte alta de la bóveda 
forestal; esta d isminución en el ta-
m a ñ o de la hoja también favorece la 
difusión del calor. En el encinar, a 
medida que se desciende por la co-
pa, las hojas doblan su t a m a ñ o y 
adoptan formas más enteras y con 
el borde menos lobulado (Fig. 15). 
Existe una relación entre el gra-
diente de radiación en la bóveda del 
bosque y el reparto de la clorofila. 
En la parte alta la luz satura los fo-
tosistemas (componentes químicos 
que realizan la fotosíntesis), ya que 
el 30% de la radiación que incide en 
un día claro resulta saturante, por 
lo que, junto con la elevada tempe-
ratura foliar, produce una degrada-
ción ráp ida de la molécula de cloro-
fila. La concentración de ésta es 
máxima por debajo de este nivel 
(un metro o dos debajo del nivel superior de las copas). A partir de este punto 
la concentración en las hojas decrece progresivamente, lo cual pone de mani-
fiesto la estrecha relación entre luz y clorofila (Fig. 16). 
La disposición espacial, aparentemente aleatoria, de las hojas en la encina 
y en otras plantas del bosque esclerófilo, permite una reflexión repetida de la 
luz dentro de la bóveda , mucho mayor que cuando las hojas se disponen hori-
zontales, como es el caso del haya; de esta manera se comprende la importan-
cia de captar luz por ambas caras, ya que así se absorbe menos luz que en bos-
ques cuyas hojas se disponen horizontalmente. U n encinar con 8 metros 
cuadrados de hojas por cada metro cuadrado de suelo absorbe aproximada-
mente la misma luz que un hayado con 4 metros cuadrados de hojas por me-
Fig. 13. Detalle de flores y hojas de la jara 
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Fig. 14. Diagrama eco-paisajístico de la Comarca de Béjar 
tro cuadrado de suelo. A s t el bosque medi te r ráneo puede mantener mayor mi -
mero de hojas, y acumular, por consiguiente, una mayor reserva de nutrientes, 
lo cual sólo tiene sentido en las especies perennifolias. 
2.3.4.2. El bosque caducifolio 
Los órganos vegetativos de los vegetales se hallan a menudo modificados 
para adaptarse al ambiente. Por esta razón se observan zonas de diferentes t i -
pos de vegetación desde el Polo hasta el Ecuador. Zonas que se repiten verti-
calmente en las montañas , aunque no tan acentuadas como en el caso anterior. 
Por eso hablamos de pisos de vegetación. 
El bosque caducifolio se distingue del típico bosque med i t e r r áneo por 
una conquista adaptativa frente a las marcadas diferencias de temperatura a 
lo largo de las cuatro estaciones; se trata de una perfecta adaptac ión, que le 
permite desprenderse de todas las hojas en un tiempo muy corto, para recu-
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perarlas, en breve tiempo, meses 
m á s tarde. 
Los árboles y arbustos no pue-
den vivir a gran altitud pues las con-
diciones ambientales les producen 
daños mecánicos importantes. Si la 
temperatura baja de CTC, se forma 
hielo intercelular y un marcado en-
cogimiento de los tejidos; si la dis-
minución de temperatura es repen-
tina la tensión es suficiente para que 
el tallo se agriete, dejando vía libre a 
la invas ión de hongos parás i tos . 
Además , el peso de la nieve y los 
fuertes vientos desgajan las ramas. 
Y, por úl t imo, la productividad es 
tan baja que no pueden formarse 
grandes cuerpos vegetativos. 
En los climas templados son fre-
cuentes los daños causados por las 
heladas. Estas lesiones afectan sobre 
todo a la parte coloidal del plasma 
de las células; cuando ésta se enfría a 
menos de 0oC se forman numerosos 
cristalitos de hielo, quedando entre 
ellos una malla de suntancia coloide, 
y el plasma se deshidrata, por lo que 
la concentración salina aumenta re-
sultando un perjuicio para la célula; 
además el crecimiento de los crista-
les puede deshacer la estructura ce-
lular. 
A estas lesiones debidas a las 
heladas, hay que sumar las produ-
cidas por sequía. En efecto, los ór-
ganos aéreos presentan cierta trans-
p i rac ión incluso a temperaturas 
muy bajas, y esta pé rd ida de agua 
no la pueden compensar tomándo la 
del suelo, en parte porque éste pue-
de estar helado, o porque los haces 
conductores estén bloqueados por 
el frío, o bien porque aunque haya 
agua en el suelo, la absorción por 
las raíces disminuye al aumentar la 
viscosidad del agua (se duplica ésta 
al bajar de 25 a 0oC). A d e m á s la ac-
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Fig. 16. Relación entre el gradiente de radiación 
y el gradiente en el reparto de clorofila 
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ción de los fuertes vientos y las ocasionales brisas calientes producen un nota-
ble incremento de la evaporación. 
Para resistir esta sequía fisiológica, los árboles del bosque caducifolio, ade-
m á s reducen gradualmente el contenido de sus células, siendo así m á s difícil 
que se formen los destructores cristales. La deshidra tac ión produce, al llegar 
los fríos intensos, la concentración de las disoluciones endocelulares, siendo 
ésta una condición m á s favorable para la resistencia al frío; esta concentración 
se debe sobre todo a azúcares , posiblemente debido a que en el Otoño la tem-
peratura diurna es suficiente para realizar una fotosíntesis rápida , mientras 
que las bajas temperaturas nocturnas hacen disminuir la respiración, con lo 
cual se ahorran azúcares . A l proceso se le denomina endurecimiento, fenóme-
no fisiológico que empieza con las primeras noches frías. Evidentemente los ár-
boles no pueden mantener sus hojas durante el invierno, pues su transpiración 
sería m á s alta aunque cerrara los estomas, por lo que no le sería posible man-
tener una concentración de azúcares suficiente para impedir la deshidra tac ión 
del protoplasma celular. A d e m á s , los árboles del bosque caducifolio no sopor-
tan una elevación de la pres ión osmótica por encima de las 25-30 atmósferas. 
Por todo esto se produce la caída de las hojas según un ri tmo vital hereditario. 
En primavera tiene lugar el fenómeno contrario, desendurecimiento. Las 
pequeñas hojas de las yemas están protegidas de la evaporación por una vai-
na, que se rompe en primavera, originando u n nuevo aparato asimilador, gra-
cias a la ráp ida movil ización de los azúcares acumulados en la savia. 
La defoliación, u otra causa cualquiera que evite la acumulac ión de azú-
cares, hace que las plantas sean más susceptibles a los daños causados por el 
frío. Las heladas tempranas o las tardías pueden producir daños nefasto por no 
haber comenzado las plantas el endurecimiento o haber realizado el desendu-
recimiento, respectivamente. 
En el bosque caducifolio el so-
tobosque es importante, porque la 
caída de las hojas le deja un acceso 
directo a la luz durante la Primave-
ra y el Otoño; los grandes árboles 
ejercen un efecto protector dismi-
nuyendo los peligros de la evapora-
ción invernal. Pueden incluso viv i r 
un cierto n ú m e r o de plantas siempre 
verdes, como la hiedra y el acebo, 
que soportan una pres ión osmótica 
particularmente elevada y cuya 
t ranspiración cuticular es reducida. 
Comunidades del bosque caducifolio 
C iñéndonos al entorno del A l -
bergue de Llano Alto , los bosques 
Supramedi te r ráneos m á s importan-
tes son robledales y castañares; es-
tos úl t imos, especialmente en el va-
Fig. 17. Detalle de hojas, flores y frutos 
de! castaño 
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He de Hervás, se han extendido de modo natural sustituyendo al roble. En las 
zonas septentrionales aparece más en forma de cortinas, huertos, bancales, an-
teriormente cultivados y ahora abandonados; de todos modos puede verse el 
castaño preparado, de forma que crezca en ramas finas desde el suelo, para su 
aprovechamiento en la elaboración de duelas (Fig. 17). 
En la zona septentrional de nuestra área de estudio se reconocen dos ór-
denes: 
- El primer orden reúne castañares, robledales y abedulares y especies her-
báceas: 
* Primavera (Primura vulgaris) 
* Uva de raposa (París quadrifolia) 
* Celidonia menor (Rantínculus ficaria) 
* Lúzula (Lúzula forsteri) 
* Lastón (Brachypodium sylvaticum) 
* Escorodonia (Teucrium scorodonia) 
* Helécho macho (Dryopteris filix-mas) 
* Arabis (Arabis stenocarpa) 
* Espiguilla (Poa nemoralis) 
* Roble Rebollo (Quercus pyremica) 
* Arenaria (Arenaria montana) 
* Melisa silvestre (Melittis melissophyllum) 
* Aqui leña (Aquilegia vulgaris) 
Estas agrupaciones aparecen en el piso Supramedi te r ráneo sobre suelos r i -
cos en materia orgánica. 
- El segundo orden comprende los robledales mixtos con fresnos que se 
ubican en laderas y vaguadas donde el nivel freático es elevado. Las es-
pecies más características son: 
* Cucúbalo (Cucubalus baccifer) 
* Arraclán (Frángula alnus) 
* Fresno (Fraxinus angustifolia) 
* Saúco (Sambucus nigra) 
* Jabonera (Saponaria officinalis) 
* Olmo (Ulmus minor) 
* Matagallinas (Solanum dulcamara) 
* Aliso (Alnus glutinosa) 
* Ruibarbo (Thalictrum speciosissimun) 
* Escrofularia, Jabonera de agua (Scrophularia scorodina) 
* Abedul (Betula celtibérica) 
* Galio (Galium broterianum) 
* Avellano (Corylus avellana) 
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El robledal, a pesar de su enorme importancia ecológica y económica, es 
el que sufre m á s directamente los efectos de la repoblac ión por coniferas. El 
roble aporta considerables cantidades de bases, movilizadas de las capas 
profundas del suelo, que enriquecen el pasto subyacente y estabilizan el sue-
lo de manera insustituible. Si desapareciera el roble pronto aparecer ían cár-
cavas y barrancos, pedrizas y matorrales (sucesión secundaria o regres ión 
del bosque). 
Visto el potencial desarrollado por el robledal autóctono, incluso en pina-
res repoblados hace 30 e incluso m á s años, habr ía que sustituir las zonas más 
maduras y maderables de los pinares con manchas aisladas y alternativas de 
robledal, de manera que con el tiempo se vaya llegando a un equilibrio en un 
bosque mixto. 
El castaño, equivalente ecológico del roble, ha sustituido en parte a éste en 
todo el contorno serrano, sobre todo en Béjar y Hervás , donde llegó a alcanzar 
un considerable relieve. La util ización de su madera y fruto es la razón de su 
protección y propagac ión . Sería conveniente el mantenimiento y conservación 
de estos bosques seminaturales dado su enorme interés científico, pedagógico 
y recreativo. Los castañares requieren un clima con influencia oceánica. Sus 
especies más características son el Romerillo falso y la Calamita común 
{Calamintha ascendens). 
Otras características ecológicas de estos bosques son las siguientes: 
- El roble en la zona norte se encuentra sobre valles y enclaves llanos y en-
charcados, con pendientes bajas y en las laderas de pendiente intermedia. En la 
zona sur se encuentran en las pendientes intermedias a elevadas. 
- El castaño se halla en lugares allanados en las proximidades de núcleos 
urbanos, y en pendientes intermedias-altas en los bosques "subnaturales", for-
mados donde se a b a n d o n ó la explotación intensiva y tradicional. La densidad 
de estos bosques frena el rég imen torrencial de los arroyos, igual que ocurre 
con el robledal de la zona sur. 
En la zona norte las características hidrológicas, tanto en el caso del roble 
como del castaño, son arroyos, en muchos casos controlados para el riego. 
Las características edáficas son: 
- Cambisoles húmicos , asociados con Ránkers h ú m e d o s en superficies más 
pendientes y erosionadas. En general predominan en toda la Sierra los Cam-
bisoles húmicos , como corresponde a un clima tendiendo a s u b h ú m e d o y hú-
medo. El clima m á s riguroso hace más lenta la descomposic ión de los hori-
zontes húmicos (Cambisol húmico); aunque en zonas bien drenadas se producen 
Ránkers h ú m e d o s . 
- Cambisol gleico y Gleisol húmico para la asociación m á s basal, y para los 
bosques de castaño citados primeramente. 
- Cambisol húmico y Cambisol h ú m i c o con Ránkers h ú m e d o s en zonas 
m á s pendientes y menos maduras, para los bosques subnaturales de castaños. 
- Las características climatológicas, citadas anteriormente, coinciden para 
el roble y el castaño. 
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2.3.4.3. Pinares de repoblación 
Estos pinares se hallan en climax de robledales. Predomina el Pino marít i-
mo {Pinus pinaster L)., aunque hay Pino carrasco {Pinus halepensis Miller) , y 
Pinus pinaster Aitón, sobre todo en el sur. 
Estos pinares se hallan en laderas intermedias y altas del piso Supramedite-
rráneo, con arroyos de rég imen moderadamente torrencial en las zonas inter-
medias y con mal control de la erosión en zonas altas. El clima es s u b h ú m e d o 
en el borde norte y h ú m e d o en el resto y de fresco a frío. 
Sobre el mantillo del sotobosque de estas masas de coniferas apenas aflo-
ra vegetación alguna, influenciado por la falta de luz y la densa capa de acícu-
las que le comunican acidez al humus, siendo poco propicia para la germina-
ción de las millas. En estos ecosistemas con mantillo poco transformado los 
ácidos orgánicos afectúan una movil ización química de elementos, que son eli-
minados de la capa superficial y acumulados en profundidad o perdidos con 
las aguas de infiltración rápida . No obstante, aparte de la abundancia de helé-
chos, las especies características que podemos observar en estos pinares son: 
* Escañuela (Festuca indigesta) 
* Grama de olor (Anthoxanthum aristatum) 
* Pajaritas (Campánula herminii) 
Sería posible la repoblación de pinos en el piso Oromedi te r ráneo (por en-
cima de los 1.500-1.600 m), que es el piso climático para Pino silvestre (Pinus 
sylvestris) en otros parajes del Sistema Central. Así podr ía lucharse contra la 
erosión en este piso tan delicado. 
2.3.4.4. Bosques galería 
Los bosques galería o sotos r ibereños, que señalan como verdes semáforos 
la presencia de ríos y arroyos, constituyen ecosistemas de gran valor en la 
Sierra de Béjar, debido a su escasa modificación por la acción humana. 
Estos biotopos, dispuestos paralelamente a los cursos de agua, tienen una 
estrecha dependencia con el grado de humedad edáfica. Sus especies arbóreas 
no podr í an asubsistir sin el agua aportada por el río. Por eso ocupan ese espa-
cio tan estrecho y definido en ambas orillas; algo m á s lejos, el clima determina 
cambios drást icos en la apor tación del agua. 
La propia entidad de este ecosistema es fruto de una sucesión ecológica 
manifestada en un constante equilibrio d inámico. Así, igual que en cualquier 
ecosistema maduro, tiende a conseguir un cierto aislamiento del medio cir-
cundante creando sus propias condiciones internas. Son varios los factores am-
bientales regulados por tales bosques para crear un microclima: 
- La luz está controlada por el proceso de foliación y defoliación, como en 
cualquier bosque caducifolio; así alternan un periodo de luz en que flo-
recen muchas especies del sotobosque, y un per íodo de sombra. 
- La acción de los vientos se ve aminorada impidiendo la pé rd ida de hu-
medad. 
- Las temperaturas son menos extremadas. 
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Fig. 18. Silueta y detalle de hojas y frutos de aliso 
Fig. 19, Silueta y detalle de hojas y frutos de chopo 
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Fig. 20. Silueta y detalle de hojas y frutos de fresno 
Fig. 21. Silueta y detalle de hojas y frutos de sauce 
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Otros aspectos a tener en cuenta es la peculiar situación del bosque galería. 
Es como una frontera donde se suceden dos medios distintos: los ríos y el resto 
de los biotopos terrestres. Constituye una franja de transición, cuyas lindes na-
turales, llamadas en ecología ECOTONO, ofrecen habitualmente una gran diver-
sidad de especies y constante trasiego de la fauna, sobre todo aves y mamíferos. 
En este ecosistema existe una estratificación integrada por árboles, arbus-
tos y hierbas. Pero aún aparece otra zonación que consiste en la distribución de 
especies en función de factores ambientales, esencialmente la humedad edáfica. 
En el estrado arbóreo ancontramos:sauces, alisos, á lamos y chopos, fres-
nos y olmos. El estrato arbustivo lo configuran bás icamente rosales silvestres, 
zarzas y majuelos. En el estrato herbáceo crecen plantas propias de lugares hú -
medos: Brionia (Bryonia dioica), Jabonera (Saponaria officinalis), Dulciamarga 
(Solanum dulcamara), etc.; ninguna exclusiva del bosque galena. 
En ciertas galerías de la Sierra de Béjar, y siempre bajo la presencia de ali-
sos, se encuentran dos especies interesantes: Paradisea (Paradisea lusitanica) y 
Uvas de zorro ( Paris quadrifolia). En estas zonas las asociaciones se encuentran 
alteradas por la intensa acción an t ropozoógena . 
La altitud es otro factor a tener en cuenta, pues a medida que se descien-
de la complejidad va en aumento. 
La zonación basada en los requerimientos hídricos se observa claramente al 
estudiar un transecto imaginario del soto; junto al agua y con las raices sumergi-
das se desarrollan los sauces (sobre sustrato pedregoso) y los alisos. Adentrán-
donos en la orilla encontramos chopos, capaces de soportar inundaciones perió-
dicas pero no permanentes. En los bordes del bosque hay olmos y fresnos, 
resguardados de la inmersión fluvial (Fig. 18), (Fig. 19), (Fig. 20), (Fig. 21). 
El aliso tiene en sus raíces nódu los fijadores de n i t rógeno atmosférico, por 
lo que la planta puede crecer sin necesidad de fertilizantes nitrogenados, ya 
que incorporan el amoníaco sintetizado en dichos nódu los a sus productos de 
fotosíntesis para elaborar prote ínas . Los excedentes de ni t rógeno enriquecen el 
suelo y son aprovechados por otras plantas que no pueden obtenerlo del aire. 
El aliso es un árbol que puede alcanzar los 20-35 metros de altura, caduci-
folio y de forma piramidal. Sus hojas alternadas son redondeadas, irregular-
mente dentadas, lobuladas en el borde y con el ápice escotado. En invierno 
aparecen las inflorescencias masculinas y femeninas de color amarillento, si-
tuadas en las mismas ramas, abr iéndose antes de salir las primeras hojas. 
Desgraciadamente, el hombre invade el habitat para construir urbanizacio-
nes y lugares de recreo, o plantar chopos, destruyendo así las hermosas alise-
das riparias. Caso muy distinto es el de los madereros, que al explotar las alise-
das rejuvenecen estos bosques ya que los alisos se reproducen bien de semilla y 
brotan con facilidad de cepa. Además , los nódulos fijadores de ni t rógeno jóve-
nes son más eficaces que los viejos. Las tasas de fijación var ían mucho, depen-
diendo de la edad de las plantas, vigor, n ú m e r o y t amaño de los nódulos , etc., 
t omándose como datos extremos 56 y 325 kg de ni t rógeno por hectárea y año. 
Las hojas verdes del aliso absorben selectivamente el espectro visible y 
mantienen una cierta penumbra sobre las aguas. A d e m á s la hoja cae tarde y sa-
le pronto, regulando así el crecimiento de algas y plantas acuáticas que, de otra 
manera, crecerían desmesuradamente, rellenando los cauces. 
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Las raíces del aliso retienen la tierra, impiden la erosión fluvial de las or i -
llas y forman barreras que han detenido, en muchos lugares, las riadas, evi-
tando inundaciones. Por ello se emplean en Europa para regular los ríos y ca-
nales. Además , los excedentes de ni t rógeno fertilizan las aguas, potenciando 
las redes tróficas a nivel de fitoplancton (plancton vegetal), con lo que aumen-
ta la productividad del río. 
Los alisos aparecen en las primeras etapas de la sucesión primaria, enri-
queciendo el suelo y cambiando el pH , de manera que permiten la implanta-
ción del bosque climax. Nuestros alisos, muy antiguos, constituyen una etapa 
importante en las sucesiones que originan los robles, fresnos, etc. 
Para resolver diversos problemas creados por degradación humana, sobre-
explotación y mala calidad del suelo debería emplearse el aliso, como hacen en 
varias naciones europeas, en las que se usa este árbol para recuperar tierras ago-
tadas por cultivos intensivos (Dinamarca), bosques degradados (Alemania), pa-
ra hacer productivos suelos muy compactos (Repúblicas Checa y Eslovaca), pa-
ra fijarlos y evitar la erosión (Dinamarca), etc. 
Como especies representativas de alisedas se encuentran: 
* Aliso (Alnus glutinosa) 
* Hierba de pordiosero (Clematis campaniflora) 
* Helécho real (Osmunda regalis) 
* Talictro (Thalictrum flavum) 
* Escrofularia (Scrophularia scorodonia) 
Las saucedas, florísticamente, son pobres en especies, salvo los sauces que 
las caracterizan, encont rándose sobre terrenos limosos, de cantos rodados y 
arenas. 
En las choperas predominan, aparte de chopos, fresnos y olmos, estas otras 
especies vegetales: 
* Rejalgar (Arum italicum) 
* Cucubalo (Cucubalus bacifer) 
* Saúco (Sambucus nigra) 
* Jabonera (Saponaria officinalis) 
* Dulciamarga (Solanum dulcamara) 
* Helécho hembra (Athyrium filix-femina) 
Las olmedas suelen estar ligadas a las actividades ganaderas dado que fre-
cuentemente hacen de apriscos para el ganado. A d e m á s de olmos, chopos, y 
fresnos, se encuentran estas especies representativas: 
* Rejalgar (Arum italicum) 
* Lastón (Brachypodium sylvaticum) 
* Espiguilla (Poa nemoralis) 
Un aspecto muy importante en la biología de estos bosques galería lo cons-
tituye la fauna que no es comunidad exclusiva de este ecosistema, sino que es-
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tos animales suelen ser inquilinos de cualquier otra formación boscosa. Dada la 
precariedad de estos biotopos debería potenciarse el respeto a los bosques ga-
lería, que se convierten en muchas ocasiones en refugios de la fauna local. 
2.3.4.5. Áreas cacuminales 
Los tramos supraforestales y el piso Cr ioromedi te r ráneo empiezan por en-
cima del límite del bosque donde el clima hace imposible la vida a los árboles 
de porte elevado. 
A l aumentar la alt i tud aumentan las precipitaciones y la fuerza de los 
vientos, disminuye la temperatura, se intensifica la radiación solar y aumenta 
la durac ión de la capa de nieve. Estos factores climáticos tienen una importan-
cia trascendental para las plantas por lo que debemos examinarlos con detalle. 
La temperatura media anual desciende en España de 0.50 a 0.55oC cada 
100 m de altura. A 2.000 m la temperatura es de unos W C inferior a la del n i -
vel del mar. Las temperaturas máx imas y mín imas parecen m á s importantes 
para el crecimiento de las plantas que las medias diarias, que son las general-
mente recopiladas a mayor altitud, a diferencia de lo que ocurre en la tundra, 
con la que a veces se comparan estos pisos altos. 
La luz directa, que conlleva la energía calorífica, aumenta con la altura, pe-
ro la insolación total no tiene que ser necesariamente superior, ya que en algu-
nas m o n t a ñ a s el piso superior se caracteriza por tener muchas nubes y nieblas. 
Las precipitaciones aumentan en las montañas , pero en algunas muy ele-
vadas puede aparecer un brusco descenso de las mismas si el nivel de las nu-
bes queda por debajo de ellas. 
La evaporac ión es m á s intensa en las altas cumbres ya que disminuye la 
pres ión atmosférica y existe una menor tensión de vapor de agua (mayor faci-
l idad del agua para pasar de forma l íquida a gaseosa). 
U n factor de primer orden es la nieve, cuya persistencia acorta considera-
blemente el tiempo en el que los vegetales pueden desarrollar su periodo vege-
tativo. Así, lo importante para las plantas es el tiempo en que el suelo está libre 
de nieve, poco m á s de 6 meses a 2.000 metros; aunque este periodo de tiempo 
viene determinado en gran medida por el relieve, la dirección del viento y la ex-
posición. Si bien la nieve resulta perjudicial para los árboles (destruye las ramas 
por el peso de la misma); también tiene efectos beneficiosos sobre la cubierta ve-
getal, ya que protege las plantas contra la desecación, el frío y la brotación tem-
prana, suministra agua al fundirse, hace aumentar la temperatura por reflexión 
y mantiene el calor del suelo (A un metro bajo la capa superficial de la nieve hay 
una temperatura de 0oC cuando la atmosférica es de - I T ' C ) . 
Veamos ahora algunas adaptaciones de los vegetales al frío: 
- La temperatura de los órganos de las plantas, sobre todo las raices, tien-
de a ser casi igual que la del medio ambiente. En la alta m o n t a ñ a muchas plan-
tas están recubiertas de pelos, así los cambios de temperatura de lo tejidos in-
ternos se retardan respecto a los del entorno, lo que puede ser suficiente para 
evitar los daños causados por periodos breves de temperaturas extremas. En 
esta zona predominan las especies perennes debido a la necesidad de no tener 
que gastar recursos alimenticios en un aparato fotosintético nuevo cada año. 
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Además , las hojas viejas inician la fotosíntesis apenas el ambiente es adecuado, 
por lo cual pueden prolongar más el letargo de su brotes mientras se estabili-
za el clima. 
- Muchas plantas resisten los rigores del invierno eliminando las partes 
epigeas ( que quedan por encima del suelo) más expuestas a las inclemencias 
de la estación y, con m á s razón que en el bosque coducifolio, reduciendo gra-
dualmente el contenido de agua de sus células y concentrando las disoluciones 
endocelulares. El endurecimiento que sobreviene es muy profundo en las plan-
tas reviviscentes (musgos y l iqúenes sobre todo), que pueden deshidratarse sin 
morir y permanecer en estado de anhidrobiosis durante cierto tiempo, que-
dando en estado de vida latente. Más adelante, cuando vuelvan a rehidratarse, 
cont inúan una vida normal. 
- Las plantas que no pierden la parte aérea pueden protegerse del frío for-
mando "almohadillas" o "cojines" en la nieve. El gran valor para las plantas de 
la cubierta de nieve queda demostrado por la frecuencia con que mueren los 
brotes que no están bajo la misma. El análisis de las condiones climáticas en ese 
pulv ínulo demuestran que las condiones térmicas y humíd icas se amortiguan 
en gran manera, fo rmándose un microclima especial que permite continuar el 
periodo vegetativo incluso bajo la nieve. 
Las comunidades típicas que se desarrollan en estas áreas supraforestales 
llegando el piso Cr ioromedi te r ráneo son las llamadas: 
Piornales 
Siguiendo a Rivas Goday hay dos ó rdenes representados en nuestra zona 
de estudio, cuyas características se describen a continuación. 
En el primer orden se encuentran las siguientes especies características 
(Fig. 22): 
* Rascaviejas (Adenocarpus complicatus) 
* Escobón {Cytisus striatus) 
Fig. 22. Detalle de flores y frutos de la escoba amarilla y de la escoba blanca 
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* Escoba (Cytisus scoparius) 
* Escoba blanca (Cytisus multiflorus) 
* Urce (Erica arbórea) 
* Retama(Genista cinérea subespecie cinerascens) 
* Retama blanca (Genista florida) 
* Espar rágo de lobo (Orobanche rapum-genistae) 
En estas formaciones domina la Retama blanca (Genista florida) que constitu-
ye la banda de melojares. Como especies acompañantes más frecuentes se en-
cuentran; 
* Espino albar (Crataegus monogyna) 
* Torvisco (Daphne gnidium) 
* Leche de gallina (Ornithogalum concinnum) 
* Rebollo, Melojo (Quercus pyrenaica) 
* Botonera (Santolina rosmarinifolia) 
* Tomillo blanco (Thymus mastichina) 
A este orden pertenecen también ciertas fitocenosis desarrolladas sobre 
suelos menos profundos. En los entornos con suelos más degradados se ano-
tan las siguientes especies (Fig. 23): 
* C a m b r o ñ o (Adenocarpus his~ 
pánicus subespecie argyrophyllus) 
* Cantueso (Lavándula stoechas 
subespecie sampaina) 
* Digital (Digitalis thapsi) 
* Tomillo salsero (Thymus zygis) 
El segundo orden se encuentra 
en la banda media y superior del 
Supramedi terráneo llegando al Crio-
romedi te r ráneo . Las especies carac-
terísticas de la zona son: 
* Retama {Cytisus balansae var. 
europaeus) 
* Cambronera (Echinospartum 
barnadesii subespecie dorsisericeum) 
* Descampsia ondulada (Des-
champsia flexuosa) 
* Ranúnculo (Ranúnculus ollissi-
ponensis) 
La actividad descontrolada del 
hombre ha llevado a dejar al descu-
bierto el suelo, o a removerlo, de tal 
forma que en las áreas de pendien-Fig. 23. Detalle de flores y frutos de la digital 
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te acusada y textura arenosa ya es muy difícil que se reconstruya la comuni-
dad original (pastizal o bosque), que fue desplazada por el matorral mixto. 
La existencia y dominio total del piorno, en laderas y rellanos, está muy 
favorecida por el fuego. El piornal cerrado, con su extenso aparato radicular, 
constituye una defensa muy estimable contra la erosión. 
Como características edafológicas tenemos los piornales en Cambisoles 
húmicos a dístricos y Cambisol eútrico en piornales recién quemados. 
Las características climatológicas son: muy h ú m e d o a h i p e r h ú m e d o y de 
frío a muy frío. 
En el piso Cr ioromedi te r ráneo encontramos, entre afloramientos rocosos, 
turberas y pastizales ralos, cervunales utilizados para pastoreo, de muy poco 
valor nutr i t ivo debido a que domina el Cervuno (Nardus stricta), g ramínea de 
baja digestibilidad. Se trata de un pasto extremo de verano que mantiene una 
sorprendente carga ganadera. Estos cervunales, en zonas de pendiente, consti-
tuyen un elemento insustituible para frenar la erosión. 
^ 2.4. L A F A U N A 
2.4.1. INTRODUCCIÓN: LA FAUNA Y SU DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 
Como es sabido, los sistemas montañosos ofrecen un amplio rango de con-
diciones ambientales que permiten la existencia de una gran variedad de hábi-
tats. La orografía escarpada de la Sierra de Béjar, y las condiciones variables de 
humedad y altitud, según los diferentes tramos, así como otras circunstancias 
especiales que concurren en la misma, da como resultado la aparición de bioto-
pos diversos que propician la presencia de una fauna sumamente interesante. 
Además , este enclave se constituye en zona resguardada donde prosperan 
muchas especies amenazadas en los llanos, y otras, características de cotas ele-
vadas. Se trata de un ecosistema parcialmente afectado por la acción humana, 
donde aún pueden encontrarse hábitats en un estado de conservación aceptable. 
Los múlt iples y variados biotopos, junto al modelo peculiar de explota-
ción por parte del hombre de las distintas zonas, ha fomentado una notable d i -
versificación faunística. Mu l t i t ud de ambientes (bosques h ú m e d o s de frondo-
sas, bosques galería, abundantes cursos de aguas limpias, monte bajo, pisos de 
alta montaña , etc.), con abundantes zonas de ecotomía entre ellos, vienen a 
constituir el marco ideal para su ocupación por diversos tipos de animales. 
Aunque la alteración antropogénica (causada por el hombre) se ha incre-
mentado en la úl t ima década, como consecuencia del excursionismo facilitado 
por las pistas y carreteras de reciente creación, la zona de alta mon taña a ú n 
conserva su identidad propia y podemos encontrar en ella algunas especies ra-
ras en nuestras latitudes (pechiazul, roquero rojo, bisbita r ibereño, lagartija se-
rrana, etc.). 
La alta m o n t a ñ a determina la presencia de especies muy particulares 
adaptadas a las condiciones extremas (frío intenso, fuerte viento, periodo ve-
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getativo corto, aridez, etc.). Se trata de una fauna de escasa diversidad y eco-
logía simple, que generalmente es muy poco conocida por parte del gran pú-
blico. En esta zona, las grietas de las rocas son el refugio habitual para la ma-
yoría de las especies de insectos que sirven de alimento a las pocas aves y 
reptiles que viven allí. Sin embargo, al inicio del verano, el piorno y d e m á s 
plantas ripícolas que detienen su crecimiento vegetativo durante el resto del 
año, se nos muestran en su m á x i m o esplendor reproductor, adornando con sus 
flores doradas el fondo verdoso del paisaje. En esta época (Junio-Julio) se re-
gistra una actividad importante por parte de las aves, reptiles y micromamífe-
ros habitantes de estos pisos, que aprovechan estos días para llevar a cabo sus 
procesos reproductores, s i rviéndoles como alimento la considerable cantidad 
de insectos que pululan entre la vegetación, regatos y zonas h ú m e d a s . 
Por otra parte, las especiales características de los bosques h ú m e d o s pue-
den permitir la presencia de especies raras. 
Especies de dis t r ibución nor teña pueden convivir aquí con otras de am-
bientes m á s meridionales. Durante la época de las glaciaciones (avance de los 
hielos polares sobre el continente europeo), toda una serie de organismos de 
dispers ión boreal ampliaron sus áreas de distr ibución hacia estas tierras, al abri-
go de las nuevas condiciones impuestas por la presencia continua de los hielos 
y por el desarrollo de los glaciares. Muchos de estos organismos que coloniza-
ron las sierras, entonces heladas, al producirse posteriormente la dasapar ic ión 
de los glaciares, tuvieron que retirarse y volvieron a quedar confinados a sus 
zonas iniciales, no obstante, algunos encontraron posibilidades de sobrevivir 
en estas latitudes, donde se reproducen ambientes de alta m o n t a ñ a de forma 
equivalente a los de sus hábi ta ts originarios. 
La fauna m á s interesante, en cuanto a vertebrados se refiere, está repre-
sentada por aves, anfibios, reptiles y, en menor grado, mamíferos (salvo m i -
cromamíferos) . 
Los invertebrados revelan las mismas características de alta diversidad y 
elevado nivel de conservación que el resto de la fauna. Son particularmente in-
teresantes los artrópodos (con patas articuladas), tanto terrestres como acuáti-
cos. Dentro de este grupo se incluyen los insectos, algunos de cuyos grupos es-
tán bien estudiados y son interesantes, caso de los Coleópteros o Escarabajos 
(Carábidos), Dípteros o moscas de dos alas (Sírfidos), Mariposas diurnas y noc-
turnas (Lepidópteros) y Chinches de alas anteriores con la parte basal correo-
sa y el extremo membranoso (Hemípteros heterópteros) , así como aquellos in-
sectos cuyas larvas son acuáticas y se desarrollan en los frecuentes cursos de 
agua, comprendiendo Moscas de las piedras o perlas (como representantes cu-
riosos de los grupos Plecópteros), Efímeras (Efemerópteros), Frigáneas (Tricóp-
teros), etc., así como gusanos planos de la Clase Turbelarios, muy abundantes 
en ciertas épocas, en las corrientes de aguas limpias y frías. 
Todo lo expuesto era de esperar dado el contacto de condiciones medite-
r ráneas y atlánticas, junto con la profusión de mesohábi ta ts , unido a las cir-
cunstancias orográficas y climáticas que se producen en la Sierra de Béjar. 
Es frecuente encontrar, cualquiera que sea el grupo de animales estudia-
do, representantes de diversas regiones biogeográficas conviviendo en esta 
Sierra. Lo m á s normal es que los predominantes sean los de dis t r ibución me-
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diterranea, a los que se a ñ a d e n otros de tipo paleártico, paleárt ico de influencia 
oriental, eurosiberianos y a lgún endemismo. 
En resumen, la diversidad faunística es grande en esta región por el enri-
quecimiento que supone la adición de elementos eurosiberianos y atlánticos a 
la base medi ter ránea , los múl t ip les efectos ecotonales con las zonas de pen-
dientes y la sucesión alternativa de valles y crestas. 
2.4.2. ZONAS FAUNÍSTICAS 
Robledal del Sur 
El roble melojo o rebollo (Quercus pyrenaica) es la especie dominante en es-
te tipo de bosque caducifolio. Se extiende por el área comprendida entre los 
800 m y 1.500 m de altitud aproximadamente en la zona norteña; en la ver-
tiente sur puede alcanzar mayores cotas altitudinales. Está asociado frecuente-
mente a castaños, con los que puede formar bosques mixtos y en los valles por 
donde corren los ríos da paso al típico bosque galería con alisos, sauces, fres-
nos y á lamos. 
Aqu í encontramos la fauna típica del robledal con algunas especies exclu-
sivas, que no existen en otras zonas de la provincia (Fig. 24): 
* Refiriéndonos a la avifauna, nos encontramos con especies exclusivas, 
como pico menor (Dendrocopos minor), gorr ión moruno (Passer hispaniolensis) y 
especialmente en la vertiente sureña alzacola (Cercotichas galactotes). Especies 
características de esta zona son: reyezuelo listado (Regulus ignicapillus), carbo-
nero garrapinos (Parus ater), buho chico (Asió otus) y buitre negro (Aegypius mo-
nachus). 
* En zonas h ú m e d a s y próximas al agua (regatos, remansos de los ríos, 
charcas, etc.), podemos observar anfibios táles como la salamandra c o m ú n 
(Salamandra salamandra), tr i tón jaspeado (Tritíirus marmoratus), tr i tón ibérico 
(T.boscai), rana verde c o m ú n (Rana perezi), sapo c o m ú n (Bufo bufo) y sapo par-
tero c o m ú n (Alytes obstetricans). 
Algunos reptiles encuentran en el robledal y en las zonas degradadas y 
aclaradas del bosque, microclimas térmicamente favorables. Tales serían la cu-
lebrilla ciega (Blanus cinereus), lagartija ibérica (Podareis hispánica), lagarto ver-
dinegro (Lacerta schreiberi), culebra de collar (Natrix natrix), culebra viperina 
(Natrix maura), culebra de escalera (Elaphe escalaris), coronela meridional (Coro-
nelía girondica). 
* Los micromamíferos asociados a zonas h ú m e d a s y bosque caducifolio 
más representativos serían: lirón careto (Eliomys quercinus), rata de agua 
(Arvícola sapidus), ra tón c o m ú n (Mus spretus), ra tón de campo (Apodemus sylva-
ticus), m u s g a ñ o de cabrera (Neomys anomalus). 
Los grandes mamíferos parecen ser poco abundantes en estos robledales, 
siendo los m á s corrientes conejo (Oryctolagus cuniculus), erizo c o m ú n (Erina-
ceus europeus), comadreja (Mustela nivalis), gineta (Genetta genetta) y zorro (Vul-
pes vulpes). 
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Fig. 24. Fauna típica del robledal 
1. Milano real: rapaz diurna aunque también actúa de carroñero; 2. Buho chico: rapaz nocturna de 
gran agilidad; 3. Pico menor: insectívoro; 4. Gorrión: se alimenta de semillas; 5. Abeja: recolecta néc-
tar de las flores; 6. Rata de agua: roedor y excelente nadador; 7. Reyezuelo listado: insectívoro muy 
activo; 8. Gineta: carnívoro preferentemente nocturno y excelente trepador; 9. Erizo: caza pequeños 
animalillos, como insectos. Preferentemente nocturno; 10. Lagarto verdinegro: de hábitos semiarbo-
rícolas. Buen trepador. Caza sobre todo, insectos; 11. Zorro: de costumbres nocturnas, captura pe-
queños roedores, pájaros y huevos; 12. Sapo común: sale principalmente por la noche para cazar pe-
queños animalillos. 
Zona de pinares de repoblación 
Ocupando el área de transición entre las zonas m á s bajas y el bosque ca-
ducifolio, aparecen repartidas por estos pisos extensas masas arbóreas de co-
niferas de repoblación (pino silvestre principalmente). En estos medios existie-
ron enebros en otras épocas asociados con los piornales. Este hecho ha 
potenciado la aparición de una fauna propia que coloniza el pinar de donde ex-
trae los escasos recursos que éste ofrece. 
* Ciertas aves, tales como piquituerto (Loxia curvirostra), camachuelo co-
m ú n (Pyrrhula pyrrhula) y ve rde rón serrano (Serinus citrinella) pueden encon-
trarse en esta zona aprovechando los p iñones y d e m á s semillas del bosque. 
Igualmente ciertos pár idos e insectívoros encuentran en estos medios hete-
rogéneos posibilidades para seleccionar sus hábitats, evitando la competencia 
con otras especies similares mejor adaptadas al bosque caducifolio; es el caso de 
reyezuelo c o m ú n {Regulus regulus), reyezuelo listado (Regulus ignicapillus), mos-
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quitero común (Phiüoscopus collibita), agateador común (Certhia brachydactylia), 
herrerillo capuchino (Parus cristatus), carbonero garrapinos (Parus ater). 
Este dominio es, a su vez, de preferencia para reproducirse el halcón abe-
jero (Pernis apivorus), si bien esta ave puede también, esporádicamente , aden-
trarse en zonas m á s propias del bosque caducifolio o de tipo mixto. 
Estos bosques pueden servir de protección, en épocas de climatología m á s 
dura , a especies que llegan a altitudes propias de zonas de alta montaña y que 
la nieve obliga a retirarse a otras abrigadas. Otro tanto ocurre durante el vera-
no, acogiendo a especies que son m á s propias del bosque caducifolio y que as-
cienden a estos parajes m á s frescos. 
* Otras especies que podremos encontrar de anfibios y reptiles serían: la-
gartija colilarga (Psammodromus algirus), culebra de herradura (Coluber hippo-
crepis) y sapo corredor (Bufo calamita) y en los lugares por donde circulan re-
gatos de agua, algunos tritones (Triturus) y salamandra (Salamandra). 
* Entre los mamíferos destacan la ardilla c o m ú n (Sciurus vulgaris), aunque 
muy escasa, y pequeñas poblaciones de conejo (Oryctolagus cuniculus). Los mi -
cromamíferos m á s importantes serían murciélagos, sorícidos y microtinos. 
Zona de alta montaña 
La encontramos con ciertas variaciones, por encima de los 1.500 metros de 
altitud en la vertiente norte, y de los 1.800 metros en la vertiente sur. La vege-
tación característica dominante está constituida por matorral bajo, musgos, l i -
qúenes y vegetación herbácea ripícola sobre los roquedos y grietas rocosas. En 
las zonas llanas se forman suelos turbosos encharcados, con musgos y vegeta-
ción herbácea higrófila. Los cortados en la roca no son muy acentuados y en las 
partes m á s elevadas tenemos una plataforma allanada ("cuerda"). Durante la 
época más templada se desarrollan múl t ip les canalillos y regatos de agua, pro-
ducto de la fusión de las nieves. 
* La avifauna característica de esta zona está claramente condicionada por 
la altitud. Entre las especies m á s típicas nos encontramos con chova piquirro-
ja (Pyrrhocorax pyrrhocorax), bisbita r ibereño (Anthus spinoletta), acentor c o m ú n 
(Prunella modularis), pechiazul (Luscinila svecica), roquero rojo (Montícola saxáti-
les) y ve rde rón serrano (Serinus citrinella). 
* La herpetofauna (anfibios y reptiles) más típica adaptada a la alta mon-
taña estaría constituida por lagartija serrana (Lacerta montícola), y lución (Anguis 
fragilis), en prados h ú m e d o s con abundante cobertura herbácea. Otras espe-
cies, aunque no exclusivas de estas zonas, pueden asentarse en los heterogé-
neos biotopos de estas latitudes; son rana patilarga Rana ibérica), sapo corredor 
(Bufo calamita), lagartija colilarga (Psammdromus algirus), víbora hocicuda (Vipera 
latastei) y, en ocasiones, la culebra de herradura (Coluber hippocrepis), si bien es-
tas dos ú l t imas especies son m á s propias de zonas de media montaña . 
* Los micromamíferos de estos enclaves son más bien escasos y dispersos, 
pero tienen a lgún endemismo interesante, como la m u s a r a ñ a (Sor^x granarius), 
ratilla asturiana (Microtus cabrerae), aunque es más propia de zonas llanas y de 
menor altitud, puede llegar a zonas próximas que lindan con la alta montaña . 
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Otros micromamíferos que se pueden detectar esporád icamente en estas zo-
nas, al no tener preferencias por hábi ta ts específicos, serían: topillo oscuro 
(Pitymys lusitanicus) y m u s a r a ñ a c o m ú n (Crocidura russula). 
Anfibios 
En la Sierra de Béjar encontramos especies de anfibios propias de zonas 
m o n t a ñ o s a s salamandra (Salamandra) y de cotas altitudinales elevadas el sa-
po partero c o m ú n (Alytes obstetricans). Se trata de especies asimismo asocia-
das a la alta m o n t a ñ a donde son frecuentes cursos de agua fría y corrientes 
sin con taminac ión rana patilarga pudiendo llegar a altitudes de hasta 2.300 
metros. 
Otras especies de gran adaptabilidad sapo corredor (Bufo calamita) pueden 
llegar a establecerse en estos pisos mon tañosos aunque a niveles más bajos que 
los anteriores. 
Otro grupo de anfibios presentes también en esta sierra no tienen prefe-
rencias altitudinales tr i tón jaspeado (Triturus marmoratus), y se presentan aso-
ciados a cursos de agua m á s lentos y zonas encharcadas, o acantonados en los 
valles de los ríos principales, sus tributarios y zonas limítrofes el gallipato 
(Pleurodeles waltl). 
Algunos parecen haber encontrado en esta Sierra un enclave adecuado pa-
ra su reproducc ión sapo c o m ú n (Bufo bufo). Se trata de especies capaces de v i -
vir en muchas otras zonas; pero debido a las modificaciones profundas que 
han sufrido sus hábi ta ts en las zonas llanas o adehesadas han tenido que refu-
giarse en esto parajes donde son relativamente abundantes. 
Junto con la rana patilarga (Rana ibérica) anotamos la presencia de la rana 
verde c o m ú n (Rana perezi), especie de gran adaptabilidad aunque no llega a co-
tas elevadas, local izándose preferentemente en zonas bajas de la Sierra ya que 
su distr ibución geográfica está limitada por la altitud. 
Las especies presentes con toda seguridad en la Sierra de Béjar son las si-
guientes: 
* Salamandra c o m ú n (Salamandra salamandra Linnaeus, 1758) 
* Tritón jaspeado (Triturus marmoratus Latreille, 1800) 
* Tri tón ibérico (Triturus boscai Lataste, 1879) 
* Gallipato (Pleurodeles waltl Michaelles, 1830) 
* Sapo partero c o m ú n (Alytes obstetricans Laurenti, 1758) 
* Sapo corredor (Bufo calamita Laurenti, 1768) 
*• Sapo c o m ú n (Bufo bufo Limnaeus, 1758) 
* Rana patilarga (Rana ibérica Boulenger, 1879) 
* Rana verde c o m ú n (Rana perezi Seoane, 1885) 
Es posible la existencia de otras especies de anfibios no citados en la b i -
bliografía ya que en Béjar se dan condiciones adecuadas para su posible pre-
sencia. Tal es el caso de Rana temporera (Discoglossus pictus) y Ranita de San 
Antonio (Hyla arbórea) e incluso Sapo de espuelas (Pelobates cultiples), en la ver-
tiente meridional. 
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Reptiles 
Entre los reptiles encontramos algunas especies que requieren una hume-
dad relativamente grande culebrilla ciega (Blanus cinereus) o especies propias 
de zonas montañosas lución {Anguis fragilis). El lución restringido a esta Sierra 
en la provincia de Salamanca, no habiéndose detectado en zonas bajas, por lo 
que estimamos tiene cierto interés. 
Algunas especies es tán adscritas t íp icamente a zonas de alta m o n t a ñ a la-
gartija serrana {Lacerta montícola) y otras pueden llegar a altitudes considera-
bles lagartija colilarga {Psammodromus algirus), como ya hemos visto. 
Así mismo se dan en Béjar condiciones ecológicas donde prosperan cier-
tos lagartos, lagarto verdinegro {Lacerta schreberi) que requieren cursos de agua 
corriente y abundante vegetación arbustiva en sus márgenes . Existen citas de 
la presencia de lagarto verde (Lacerta viridis) en la Peña de la Cruz, aunque 
dudosa. 
Muchas especies comunes de otras zonas de Salamanca prosperan aqu í 
también: el lagarto oceolado {Lacerta lepida),eslizón tridácti lo (Chalcides chalci-
des), esl izón ibérico (Ch. bedriagali). Entre los ofidios son frecuentes la culebras 
de agua {Natrix natrix, N . maura) y aquellas termófilas la culebra lisa {Corone-
lía girondica),\a culebra de herradura (Coluber hippocrepis) que requieren una 
abundante cobertura vegetal arbustiva y pocas variaciones térmicas estacio-
nales. 
Según se ha indicado ya, la víbora hocicuda (Vípera latasteí) es propia de 
las cadenas montañosas y estribaciones. En Béjar es frecuente observarla en las 
laderas medias de la Sierra aunque puede alcanzar cotas muy elevadas. 
Damos una relación de las especies de reptiles encontrados: 
* Culebrilla ciega (Blanus cinereus Vandelli, 1797) 
* Lución (Anguis fragilis Limnaeus, 1758) 
* Eslizón tridáctilo (Chalcides chalcides Limnaeus, 1758) 
* Eslizón ibérico (Chalcides bedriagai Bosca, 1880) 
* Lagartija ibérica (Podareis hispánica Steindachner, 1870) 
*" Lagarto ocealo (Lacerta lepida Daudin, 1802) 
* Lagartija serrana (Lacerta montícola Boulenger, 1905) 
* Lagarto verdinegro (Lacerta schreiberí Bedriaga, 1878) 
* Lagartija colilarga (Psammodromus algirus Limnaeus, 1758) 
* Culebra de collar (Natrix natrix Limnaeus, 1758) 
* Culebra viperina (Natrix maura Limnaeus, 1758) 
* Culebra bastarda (Malpodon monspesulanus Hermán , 1804) 
* Coronela meridional (Coronelía girondica Daudin, 1803) 
* Culebra de herradura (Coluber hippocrepis Limnaeus, 1758) 
* Culebra de escalera (Elaphe scalaris Schinz, 1822) 
* Víbora ocicuda (Vípera latasteí Bosca, 1878) 
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Aves 
En cuanto a la Avifauna, la Sierra de Béjar está enclavada en la zona 
Medi ter ránea . En esta zona anidan una serie de aves que faltan en el norte de 
Europa tales como las especies de carácter estepario. 
Así, tenemos aves exclusivamente medi te r ráneas en las partes bajas la 
Perdiz roja. Chotacabras pardo, Estornino negro, etc., o algunas de considera-
ble altitud, la Collalba negra. La Curruca rabilarga no ha sido detectada en 
Béjar y sin embargo aparece citada en sierras p róx imas (Sierra de la Estrella). 
Estas aves han quedado limitadas a estas áreas de cría como consecuencia de 
las glaciaciones cuaternarias, y adaptadas a hábi ta ts similares a los que ocupa-
ron en otra época en Centro-Europa. 
Otras aves, sin ser exclusivamente mediterráneas, no rebasan en su distribu-
ción el este de Asia Menor y entre ellas podemos encontrar algunas característi-
cas de esta zona, la Curruca carrasqueña. Collalba rubia, Escribano soteño, etc.. 
Debido a la variedad morfoclimática y a los distintos pisos altitudinales en-
contramos adscritos a esta zona montañosa especies que habitan mon tañas o 
llanos de la Europa Septentrional y Central. Tal es el caso notorio del Pechiazul. 
Se trata de especies que se adaptaron a v iv i r en zonas de alta mon taña después 
de los periodos glaciares e interglaciares y se expandieron con éxito por estas 
latitudes, según se ha explicado en el apartado de zonas faunísticas. 
Otro grupo interesante está constituido por aves propias de montañas que 
consiguieron su especialización en este medio en épocas antiguas, seguramente 
antes de las glaciaciones, el Verderón serrano. Roquero rojo, Acentor alpino, etc.. 
El escribano hortelano sería un ejemplo típico de ambiente montano-alpino. 
En todos estos casos el factor higrocontinentalidad es determinante en su 
distribución. Estas especies reaccionan no a la altitud propiamente; sino al há-
bitat adecuado que está condicionado a d e m á s por otros factores como son: tipo 
de suelo, magnitud del macizo montañoso , exposición, litología, etc. La Sierra 
de Béjar manifiesta variaciones suficientes para albergar muchas especies de es-
te tipo, a saber: Petirrojo, Curruca capiroteada, Acentor común, Curruca zarce-
ra. Colirrojo tizón. Alondra, Lavandera blanca, etc.. Los cuales se encuentran 
confinados en zonas relativamente altas comparadas con las equivalentes en 
Cantabria y Portugal. 
Podr í amos distinguir una serie de especies m á s o menos comunes en toda 
la zona que tienen carácter ubicuo, como serían: 
* Urraca (Pica pica) 
* Corneja (Corvus corone) 
* Arrendajo (Garrulus glandarius) 
* Rabilargo (Cyanopica cyanus) 
* Pito real (Picus viridis) 
* Torcecuellos (Jinx torquilla) 
* Cárabo (Strix aluco) 
* Lechuza c o m ú n (Tyto alba) 
* Picopicapinos (Dendrocopos major) 
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* Milano real (Milvus milvus) 
* Milano negro (Milvus migrans) 
* Cernícalo c o m ú n (Falco tinnunculus) 
* Perdiz roja (Alectoris rufa) 
* Codorniz (Coturnix coturnix) 
* Mochuelo c o m ú n (Athene noctua) 
* Cogujada c o m ú n (Galeriada cristata) 
* Triguero (Miliaria calandra) 
* Herrerillo c o m ú n (Parus caeruleus) 
* Carbonero c o m ú n (Parus major) 
* Mi to (Aegithalos caudatus) 
* Gorr ión c o m ú n (Passer domesticus) 
* Gorr ión molinero (Passer montanus) 
* Agateador c o m ú n (Certhia brachydactyla) 
* Gavilán (Accipiter nisus) 
* Petirrojo (Erithacus rubecula) 
* Ruiseñor c o m ú n (Luscinia megarhynchos) 
* Verdecillo (Serinus serinus) 
* Verderón (Carduelis chloris) 
* Abejaruco (Merops apiaster) 
* Mi r lo c o m ú n (Turdus merula) 
* Zorzal charlo (Turdus viscivorus) 
* Cuervo (Corvus corax) 
* Cuco (Cuculus canorus) 
* Mosquitero papialbo (Philloscopus honelli) 
* Vencejo c o m ú n (Apus apus) 
* Tarabilla c o m ú n (Saxícola torquata) 
* P inzón vulgar (Fringilla coelebs) 
* Jilguero (Carduelis carduelis) 
* Pardillo (Carduelis cannabina) 
Existen otras especies más características de las condiciones especiales que 
aporta la presencia de la Sierra (Fig. 25): 
* Águila real (Aquila chrysaetos) 
* Alondra c o m ú n (Alarida arvensis) 
* Totovía (Lullula arbórea) 
* Bisbita campestre (Anthus pratensis) 
* Lavandera blanca (Motacilla alba) 
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Fig. 25. Aves insectívoras del robledal 
1. Mir lo acuático: caza insectos en el fondo de los torrentes; 2, Golondrina: caza insectos en el aire; 3. 
Zorzal: busca lombrices e invertebrados en praderas y calveros al lado de los arroyos; 4. Mirlo: las 
mismas presas que el zorzal, en prados entre los arbustos del sotobosque; 5. Ruiseñor: caza en el so-
tobosque; 6. Curruca: ídem al ruiseñor; 7. Chochín: caza en zarzales y espinos hemeticos, donde nin-
gún otro pájaro pude penetrar; 8. Carbonero: examina con todo detenimiento el dosel forestal; 9. 
Herrerillo: ídem al carbonero; 10. Papamoscas: desde ramas despejadas caza al vuelo insectos volado-
res. Establece un nexo ecológico entre los cazadores aéreos auténticos (golondrinas) y los insectívo-
ros del ramaje; 11: Agateador: extrae sus presas de las grietas de la corteza con su pico curvado; 12. 
Pico picapinos: extrae larvas de insectos xilófagos {comedores de madera) del interior de profundos 
túneles; 13. Lavandera: actúa junto al mirlo o el zorzal; 14. Reyezuelo: complementa al carbonero y al 
chochín; 15. Petirrojo: explota distintos nichos forestales; 16. Mito: ídem al petirrojo; 17. Arrendajo: es 
el oportunista más representativo. Sin una adaptaerón excesivamente marcada, aprovecha oportuni-
dades de abundancia para actuar en nichos ocupados por especialistas. 
* Lavandera cascadeña (Motacilla cinérea) 
* Chochín (Troglodytes troglodytes) 
* Acentor c o m ú n (Prunella modularis) 
* Colirrojo t izón (Phoenicurus ochruros) 
* Pechiazul (Luscinia svecica) 
* Collalba gris (Oemnthae oenanthe) 
* Curruca zarcera (Sylvia comunis) 
* Escribano montesino (Emberiza da) 
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* Escribano hortelano (Emberiza hortulana) 
* Mi r lo acuático (Cindus cinclus) 
* Buho chico (Asió otus) 
* Halcón abejero (Pernis apivorus) 
* Gorr ión moruno (Passer hispaniolensis) 
* Reyezuelo listado (Regulus ignicapillus) 
* Carbonero garrapinos (Parus ater) 
* Buitre negro (Aegypius monachus) 
* Roquero rojo (Monticola saxatilis) 
* Verderón serrano (Serinus citrinella) 
* Pico menor (Dendrocopos minor) 
* Bisbita r ibereño (Anthus spinoletta) 
* Alzacola (Cercotichos galactotes) 
* Chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax) 
* Piquituerto (Loxia curvirrostra) 
* Camachuelo (Pyrrhula pyrrhula) 
Mamíferos 
La fauna de mamíferos está a ú n por ser ampliamente estudiada en la Sierra 
de Béjar. 
Extrapolando los datos de las sierras próximas, así como los mamíferos que 
encontramos en otras zonas de la provincia, podemos aventurarnos a dar una 
lista de especies que presumiblemente tienen que estar presentes también aquí: 
* Tejón (Meles meles) 
* G a r d u ñ a (Martes foina) 
* Comadreja (Mustela nivalis) 
* Zorro (Vulpes vulpes) 
* Gineta (Genetta genetta) 
* Gato montes (Félix silvestris) 
* Erizo c o m ú n (Erinaceus europaeus) 
* Liebre c o m ú n (Lepus granatensis) 
* Conejo (Oryctolagus cuniculus) 
* Jabalí CSMS scrofa) 
La presencia del lobo, lince y gato montes es dudosa en esta Sierra. Es po-
sible la existencia de alguna pequeña población muy dispersa y aislada. Se cree 
que esporád icamente pueden encontrarse de paso lobos procedentes de sierras 
Próximas, pero no como poblaciones afincadas y estables. 
En lo que se refiere a los micromamíferos los estudios realizados en las 
egagrópilas de rapaces nocturnas han aclarado parcialmente las dudas que ha-
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bía al respecto. Sin embargo está por hacer un estudio serio de las especies de 
alta m o n t a ñ a en estas regiones. 
A la vista de estos trabajos se puede afirmar que la fauna de insectívoros 
y roedores de la región es preferentemente medi ter ránea , constituyendo un 
área de transición donde conviven especies netamente at lántico-eurosiberianas 
topillo oscuro, ra tón de campo, ratilla agreste, con especies medi te r ráneas to-
pi l lo común, ratoncillo, topillo campestre, y endemismos como la m u s a r a ñ a y 
la ratilla asturiana. 
A l aumentar la altitud aumenta el n ú m e r o de especies. La fauna del valle 
asciende a través de las cuencas hidrográficas hacia las zonas de montaña; de és-
to deducimos la existencia de interesantes endemismos de montaña originados 
como consecuencia de las glaciaciones, siendo un ejemplo la citada musaraña . 
Los roedores m á s abundantes serían el ra tón de campo, el ratoncillo y to-
pil lo común. Los insectívoros m á s corrientes serían las m u s a r a ñ a s comunes. 
En conjunto tendr íamos las siguientes especies: 
- Eurosiberianas y atlánticas: 
* Musa raña de jardín (Crocidura suaveolens) 
* Topillo campesino (Microtus arvalis) 
* Topillo oscuro (Pitymis lusitanicus) 
* Ratón de campo (Ápodemus sylvaticus) 
* Ratón casero (Mus domesticus) 
- Medi te r ráneas : 
* Topo c o m ú n (Talpa caeca) 
* M u s g a ñ o de cabrera (Neomys anomalus) 
* Musarañ i ta (Suncus etruscus) 
* Musa raña c o m ú n (Crocidura russula) 
* Lirón careto (Eliomys quercicus) 
* Topillo c o m ú n (Pitymys duodecimcostatus) 
* Rata de agua (Arvícola sapidus) 
* Ratoncillo (MMS spretus) 
- Cosmopolitas: 
* (Rata campestre) Rattus rattus 
- Endemismos: 
* Musa raña {Sorex granarius) 
* Ratilla asturiana (Microtus cabrerae) 
Algunos se presentan muy dispersos y escasos en el área: topo, musaraña , 
ra tón casero; otros se encuentran extendidos por todos los medios ya que no tie-
nen preferencias por zonas determinadas: ra tón de campo, ratoncillo; los hay tí-
picamente arborícolas: lirón careto, o asociados el agua: rata de agua y con pre-
ferencias por zonas montañosas : topillo campesino, musarañas . Característico 
de zonas de alta m o n t a ñ a es la musa raña (Sorex granarius) y con preferencia por 
llanos: la ratilla asturiana. 
La fauna de murcié lagos no ha sido estudiada, pero se presume que debe 
existir una diversidad y abundancia considerables (Fig. 26). 
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Fig. 26. Fauna representativa de la Sierra de Béjar 
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2.5. L A HIDROLOGIA 
En cuanto a la escorrentía superficial, la Sierra de Béjar pertenece a la 
cuenca del Tajo. Los colectores mayores de la zona son los ríos Sangusín, 
Cuerpo de Hombre, Ambroz y Jerte, todos ellos afluentes del Alagón. La red 
hidrográfica es en las cabeceras de tipo dendrí t ico, influenciada por la litolo-
gía; en los cursos medios y bajos es de tipo angular, influenciada claramente 
por la tectónica del área. Los ríos presentan a grandes rasgos trazados rectilí-
neos con frecuentes y bruscos cambios de dirección provocados por la adapta-
ción de sus cursos a la red de fracturación y / o fenómenos de captura. Su régi-
men es al menos en las cabeceras y cursos altos de tipo torrencial. 
En cuanto a la escorrentía subter ránea ha de tenerse en cuenta el carácter 
impermeable de las rocas granít icas que componen las sierras. Los acuíferos 
superficiales se l imitan a aquellas áreas en las que la roca está m á s alterada y 
son de tipo porosidad intergranular por pé rd ida de minerales de alteración. A 
m á s profundidad cabe esperar ún icamente acuíferos de fisuración. En cual-
quier caso los caudales esperables son limitados. 
2.6. EL ECOSISTEMA 
2.6.1. CONCEPTOS DE ECOLOGÍA 
Población: Conjunto de INDIVIDUOS de una misma especie que viven en una 
determinada zona. 
Comunidad: Conjunto de poblaciones que habitan en una determinada zo-
na geográfica. 
Ecosistema: Es la entidad formada por todos los seres vivos y factores del 
ambiente físico circunscritos a una determinada zona geográfica que interac-
túan entr e sí, con stit uye ndo un sist ema d in ámico en equilibr io. 
Consta de dos elementos: 
- Biocenosis: Conjunto de organismos animales y vegetales que pueblan un 
ecosistema. 
- Biotopo: Soporte físico y factores químicos ambientales de un ecosistema. 
* Utilicemos el caso de u n acuario para explicar lo que es un ecosistema. 
Tenemos el acuario con sistema de i luminación, aireación, sistema de ca-
lentador, etc., y también el agua, con sus peculiaridades físicas y químicas co-
mo acidez, dureza, etc. 
- ESTOS F A C T O R E S ABIÓTICOS (sin vida) C O N S T I T U Y E N E L BIOTOPO D E U N F U -
T U R O E C O S I S T E M A 
A U L A A C T I V A D E L A N A T U R A L E Z A : L L A N O A L T O < B É ] A R - S A L A M A N C A ) 
L a ciudad de Béjar en el siglo XVIII según el pintor Ventura Lirios. 
Obsérvese la frondosidad existente en sus alrededores «La plaza de toros de Bejar» 




RtD HIDROLOGICA, B C J f t R 
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Fig. 27. Mapa de ríos y arroyos de la zona 
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Vamos a completar el "miniecosistema-acuario", con el factor BIÓTICO (se-
res vivos), es decir la biocenosis. Para ello podemos introducir unas cuantas es-
pecies de peces, plantas acuáticas, larvas, pequeños caracoles, etc. 
Ya estaría completo el ecosistema; claro está que éste tendría mucha de-
pendencia del exterior ( sistema de calentamiento, luz, alimento, etc.). 
Transplantemos todo este montaje a una laguna natural: 
En ella no hay cables eléctricos para asegurar la luz, n i la temperatura. El 
sol es qu ién regula estos factores. En cuanto a la al imentación, está asegurada 
gracias a las cadenas alimenticias. 
(algas) (larvas) (insectos) (peces) 
Pues bien: ESA L A G U N A N A T U R A L A U T O S U F I C I E N T E , (aunque siempre haya 
intercambios con el exterior), C O N U N A BIOCENOSIS Y U N BIOTOPO INCLUYÉNDOSE 
E N T R E SI M U T U A M E N T E , E S T O SERIA U N E C O S I S T E M A . 
Para poder comprender la interrelación entre los distintos factores del eco-
sistema, p r e g u n t é m o n o s ¿QUÉ PASARÍA E N E L A C U A R I O SI D E S E N C H U F A R A M O S E L 
C A L E N T A D O R D E L A G U A ? La temperatura descender ía en algunos grados, cosa 
que a lo mejor no sería tolerado por todas las especies que allí viven. 
Algunas mor i r ían y otras dejarían de v iv i r en condiciones ópt imas , lo que 
les llevaría por ejemplo a no reproducirse. 













9,9% No fijado 0,1% Fijada 
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Más caótico sería apagar la luz. Con ello es tar íamos poniendo en peligro 
la base de la al imentación del Ecosistema, es decir los vegetales, primer esla-
bón de la cadena alimenticia y soporte de toda la vida en él ( los peces no so-
brevivir ían mucho sin vegetación, por supuesto en el caso de que no le aña-
diésemos nosotros alimentos). 
Cualquier ecosistema que podamos definir en nuestro planeta, tiene como 
premisa el suministro desde el exterior de una energía primaria procedente del sol. 
- L A ENERGÍA S O L A R ES L A Q U E H A R Á F U N C I O N A R TODOS Y C A D A U N O D E L O S 
E C O S I S T E M A S D E N U E S T R O P L A N E T A A C T I V A N D O L O S V E G E T A L E S Q U E SERÁN 
E L PRIMER ESLABÓN POR E L Q U E F L U Y A ESTA ENERGÍA 
Como se observa en el dibujo, sólo un 0,1% de la Energía procedente del 
sol es fijada de energía química por los vegetales mediante la fotosíntesis. 
La secuencia de especies en la que cada una se alimenta de la precedente y sirve de 
alimento a la siguiente, se denomina: 
CADENA TRÓFICA O CADENA ALIMENTICIA (Fig. 28) 
- L A E N E R G I A F L U Y E A T R A V E S D E L A C A D E N A T R O F I C A D I S M I N U Y E N D O E N C A -
D A ESLABÓN 
Cent rándonos en el nivel de consumidores primarios, es decir en los ali-
mentos herbívoros , éstos obtienen su "energía" a partir de los vegetales (pro-
ductores), pero de la energía que reciben, sólo una pequeña parte va a ser pro 
yectada hacia el nivel superior, (carnívoros), ya que la mayor parte de la 
energía recibida de los vegetales, va a ser consumida por ellos en el proceso de 
respiración, donde habrá pé rd idas por el calor, etc. 
¿QUÉ D E S T I N O T I E N E L A PRODUCCIÓN PRIMARIA N E T A 
Nueva Biomasa 
Puede pasar a los herbívoros 
Puede pasar a otros ecosistemas 
Puede pasar en forma de 
materia orgánica muerta 
a los microorganismos 
descomponedores 
Esta energía seguiría el curso de la cadena 
alimenticia y puede verse que supone una pequeña 
parte de la energía que han recibido de los 
organismos autótrofos 






Esto nos lleva a definir nuevos 
conceptos: 
Biomasa: Materia vegetal exis-
tente en un ecosistema. 
Producción primaria: Cantidad 
de sustancias orgánicas sintetizadas 
por los organismos autótrofos en 
un tiempo determinado. 
Producción primaria bruta: El to-
tal de lo sintetizado. 
Producción primaria neta: Lo que 
queda una vez descontadas las pér-
didas consumidas en la respiración 
de los propios vegetales. 
- L A ENERGÍA SE V A P E R D I E N D O 
E N C A D A ESLABÓN D E L A C A D E N A -
LOS E C O S I S T E M A S N O P E R M A N E -
C E N I N A L T E R A D O S A L O L A R G O D E L 
T I E M P O SINO Q U E V A N S U F R I E N D O 
M O D I F I C A C I O N E S Q U E A F E C T A N A S U 
N Ú M E R O D E INDIVIDUOS, E T C . 
Sucesión ecológica. Proceso orde-
nado de desarrollo de la comunidad 
que está razonablemente orientado 
y es por tanto predecible. Culmina 
con el Climax. 
Sucesión primaria. La que tiene 
lugar en sustratos no ocupados pre-
viamente por una comunidad (Islas 
volcánicas recién formadas, rocas 
volcánicas, etc.) 
Normalmente las sucesiones son secundarias puesto que suelen darse en 
terrenos ya ocupados antes por otra comunidad. 
Ejemplo: Un campo de cultivo es abandonado sin realizarle n ingún tipo de 
labor. Puede que en uno o dos años aparezcan "malas hierbas". 
A l cabo de otro año, la comunidad se habrá transformado pob lándose de 
herbáceas perennes. 
A los pocos años los arbustos y matorrales hab rán hecho su aparición en 
el antiguo campo de labor. 
Con el tiempo se consti tuirá un bosque de las mismas características del 
existente antes de roturar el terreno para cultivarlo. 
No sólo va variando la vegetación a lo largo del tiempo, también las espe-
cies animales existentes en cada periodo serán diferentes. 
Cuando llega un momento en que la comunidad permanece estable,dire-
mos que se ha llegado al Climax. 
Fig. 28. Cadena trófica 
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Climax: Comunidad que se au toperpe túa para determinados factores del 
medio. 
CUANDO SE DESTRUYEN DE FORMA IRREGULAR ALGUNOS ELEMENTOS DEL ECO-
SISTEMA (talas, fuego, acción humana en general) SE PRODUCE UN PROCESO 
INVERSO AL DE LAS SUCESIONES, LLAMADO REGRESIÓN. 
Pongamos un EJEMPLO cercano, el ocurrido en algunas zonas próx imas al 
Albergue de Llano Al to : 
A partir de un bosque estable de roble rebollo, e incluso de castaño (aun-
que éste fuera introducido por el hombre), se comenzó a ejercer una pres ión 
humana talando árboles y aclarando el bosque hasta que se asentaron en él, 
matorrales como escobas, genistas, espino albar, etc. 
Estos matorrales, especialmente las escobas, suelen aparecer donde antes 
existía un castañar o un rebollar y m á s si el suelo es silíceo como en este caso 
(procedente de la alteración del granito). 
A través de los años, la tala se ha hecho excesiva lo cual lleva a la apari-
ción de otras cuantas especies (matorral de degradación) como por ejemplo los 
brezos. 
En las zonas donde la degradac ión ha sido mayor, aparecerán escobones 
Y jaras (estas úl t imas suelen aparecer donde la degradac ión ha sido producida 
por el fuego, como es el caso de algunos de los montes próximos) . 
Vemos pues o al menos podemos imaginarnos cual ha sido la evolución 
degradativa" de lo que antes fue un bosque estable de roble rebollo. 
2.6.2. ECOSISTEMAS ACUÁTICOS: EL RÍO CUERPO DE HOMBRE 
El río no es solamente el lugar donde habitan peces y a lgún que otro anfi-
bio como cree la mayor ía de la gente. En realidad, el río contiene abundantes 
formas vivientes, ya que exceptuando los equinodermos, práct icamente todos 
los grupos zoológicos y muchos botánicos pueden estar representados. 
Diversos aspectos ecológicos pueden estudiarse en el río con suma facili-
dad y en zonas reducidas y de fácil acceso. La influencia de las condiciones del 
medio físico (temperatura, velocidad de la corriente, caudal, dureza del agua, 
hpo de substrato, PH, etc.) determinan la presencia de ciertas especies que es-
n Captadas a ese ambiente particular mediante soluciones morfológicas d i -
versas, como se verá a lo largo del texto. 
Típicamente se distinguen tres zonas o tramos en los ríos, que condicionan 
una fauna distinta en cada uno de ellos (Fig. 29). 
A ) La zona alta, de gran pendiente y aguas torrenciales de bajas tempera-
turas, está saturada de oxígeno, y en ella el aporte de material alóctono (de fue-
ra del territorio) es importante. Esta zona recibe el nombre de "Zona de la 
1 rucha" por ser especialmente apta para el desarrollo de este pez. Las especies 
e lnvertebrados existentes tienen adaptaciones especiales para impedir ser 
arrastrados por la corriente (ventosas, ganchos de sujeción, estuches de pro-
ección sujetos al substrato, cuerpos aplanados, etc.) y mecanismos para la cap-
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ZONACIÓN DEL RÍO 
SECCIÓN LONGITUDINAL 
A L T A MEDIA BAJA 
SECCIÓN TRANSVERSAL 
CARACTERÍSTICAS FÍSICAS 
T3 MEDIA < 20oC 
VELOCIDAD- 50-200 cm/sg 
PENDIENTE MEDIA- 8% 
T" MEDIA- < 250C 
VELOCIDAD- 20-50 cm/sg 
T" MEDIA- ALTA 
VELOCIDAD- 0-20cm/sg 
PENDIENTE MEDIA-1-4% PENDIENTE MEDIA- < 1 % 
CARACTERÍSTICAS 
ECOLÓGICAS 
ZONA ALTA DE GRAN PENDIENTE Y 
AGUAS TORRENCIALES DE BAJA 
TEMPERATURA ESTÁ SATURADA DE 
OXÍGENO 
LAS ESPECIES DE INVERTEBRADOS 
EXISTENTES TIENEN ADAPTACIONES 
ESPECIALES PARA IMPEDIR SER 
ARRASTRADAS POR LA CORRIENTE 
(VENTOSAS, GANCHOS, ESTUCHES DE 
PROTECCIÓN, CUERPOS APLANADOS. 
Y MECANISMOS PARA LA CAPTURA DEL 
AUMENTO ( REDES DE CAPTURA, 
MANDÍBULAS DURAS Y RASGADORAS) 
LOS ORGANISMOS VEGETALES SE 
ENCUENTRAN REPRESENTADOS POR 
ALGAS MICROSCÓPICAS (DIATOMEAS 
FUNDAMENTALMENTE Y FORMAS 
MUCILAGINOSAS), ADHERIDAS A LAS 
PIEDRAS. ASÍ COMO BACTERIAS Y 
HONGOS QUE DESCOMPONEN LOS 
RESTOS DE HOJAS Y MATERIAL 
VEGETAL ALÓCTONO 
EL TRAMO MEDIO IMPLICA MENOR 
PENDIENTE Y COMO CONSECUENCIA 
UN MOVIMIENTO MÁS LENTO De_ 
AGUA LA TEMPERATURA DEL AGUA 
ES MÁS ELEVADA QUE EN EL TRAMO 
ANTERIOR Y SU GRADO DE OXIGENO 
MENOR LA APORTACIÓN AUTÓCTONA 
ES GRANDE DEBIDO AL MAYOR 
CONTENIDO EN NUTRIENTES MINERA-
LES DEL AGUA, QUE GENERA UNA 
BIOMASA VEGETAL RESPETABLE. 
LAS ESPECIES DE INVERTEBRADOS 
QUE LA PUEBLAN NO TIENEN TAN 
ACENTUADO LOS RASGOS PARA 
LUCHAR CONTRA LA CORRIENTE Y SÍ 
MECANISMOS PARA ACENTUARLA 
RESPIRACIÓN, AL TENER UN METABO 
USMO MÁS ELEVADO DEBIDO A LA 
MAYOR TEMPERATURA 
LA VEGETACIÓN ES MÁS DIVERSA, 
ESTÁ CONSTRUIDA POR DIFERENTES 
GRUPOS OE ALGAS CLOROFlCEAS Y 
OTRAS DIATOMEAS, MUSGOS ACUÁTI-
COS Y PLANTAS CORMÓFITAS QUE 
SOPORTAN UNA MCROFAUNA MÁS 
DIVERSA Y FRECUENTEMENTE 
NADADORA 
EL TRAMO BAJO APENAS POSEE 
CORRIENTES; LA TEMPERATURA 
PUEDE HACERSE MUY BAJA EN 
CIERTAS ÉPOCAS Y ESCASEAR EL 
OXÍGENO. LOS SEDIMENTOS DE 
FANGOS Y LIMOS FAVORECEN LA 
APARICIÓN DE COMUNIDADES DE 
FONDO DIVERSAS QUE VIVEN 
ENTERRADAS EN EL SUBSTRATO 
LA APORTACIÓN AUTÓCTONA ES 
MUY GRANDE DEBIDO A LA EXUBE-
RANCIA DE LA VEGETACIÓN MACRO 
FiTICA DE RIBERA UuüQIS, Typha . 1 




TRUCHA BARBO CARPA 
Fig. 29. Zonación de un río 
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tura del alimento (redes de captura, mand íbu la s duras y rascaderas, etc.). Los 
organismos vegetales se encuentran representados, fundamentalmente, por al-
gas microscópicas (diatomeas generalmente y formas mucilaginosas) adheri-
das a las piedras, así como bacterias y hongos que descomponen los restos de 
hojas y material vegetal alóctono. 
Los mecanismos de respiración tienen los mismos principios: los peces 
mantienen sus branquias con una provis ión de agua, cuyo oxígeno disuelto pa-
sa a las primeras. Muchas larvas de insectos muestran un tipo de movimiento 
de agua para respirar. Por ejemplo, en las larvas que viven en tubos, como las 
de las frigáneas (Tricópteros) y las pequeñas moscas (Quironómidos) , hay una 
línea de pelillos que ondulan con el cuerpo para propulsar el agua por el tubo. 
Las efímeras (Efemerópteros) agitan sus branquias para originar una corriente 
de agua, y se ha demostrado que se puede correlacionar esa actividad con la 
concentración de oxígeno del medio. Los Tricópteros sin tubos, como Hydro-
psyche, algunos Efemerópteros, como Baetis y los Simúlidos (pequeñas mos-
cas), dependen de la corriente para cambiar el agua que hay alrededor de sus 
cuerpos por no poseer la facultad de ventilación; por eso se hallan solamente 
en sitios de bastante corriente. 
Los mecanismos para mantenerse en una corriente rápida, aparte de los ci-
tados más arriba, son: tener el cuerpo fusiforme y ser buenos nadadores, como 
la trucha y el barbo. También tienen el cuerpo fusiforme ciertas larvas como 
Baetis, que con sus largas colas se balancean con los reflujos del agua para man-
tener su cuerpo en el mismo sentido de la corriente.vCon cuerpo aplastado y con 
forma de ventosa para pegarse a las rocas hay moluscos como Ancylus y 
Lymnaea, larvas de escarabajos como Elmis o de Efemerópteros como Ephemerella. 
Normalmente, hay más animales que viven bajo la protección de las pie-
dras, más en la banda de sotavento (no enfrentada a la corriente) que en la cara 
frontal de la piedra. La razón es que, det rás de la piedra, la corriente es menor 
que en otras partes, habiendo, además , deposición de part ículas y alimentos, 
pudiendo v iv i r los animales con m á s seguridad. 
Evidentemente, en el agua dulce hay muchas formas de organismos, se-
gún los distintos animales se hayan adaptado a unos nichos ecológicos u otros. 
Los animales típicos de estas corrientes rápidas son los Plecópteros (Moscas 
de las piedras), algunos Efemerópteros y Tricópteros, así como Crustáceos y 
planarias (pequeños gusanos). 
B) El tramo medio implica una menor pendiente y, como consecuencia, un 
Movimiento m á s lento del agua. La temperatura del agua es m á s elevada que 
en el tramo anterior y su grado de oxigenación menor. La aportación autócto-
na es grande debido al mayor contenido en nutrientes minerales del agua, que 
genera una biomasa vegetal respetable. 
Se conoce como "Zona del Barbo" por prosperar este pez allí. Las especies 
de invertebrados que la pueblan no tienen tan acentuados los rasgos para lu -
char contra la corriente, y sí mecanismos para acentuar la respiración al tener 
un metabolismo más elevado debido a la mayor temperatura. 
La vegetación, más diversa que en la zona alta, está constituida por dife-
rentes grupos de algas clorofíceas {Cladophora, Oedogonium, Hidrodictium, etc), 
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diatomeas y conjugadas (Closterium, Spirogira, Zignema, etc.), musgos acuáticos 
y plantas cormofitas {Potamogetón o espiga de agua, Myriophillum, etc.) que so-
portan una microfauna más diversa y frecuentemente nadadora. 
C) En el tramo bajo apenas existe corriente; la temperatura puede hacerse 
muy alta en ciertas épocas y escasear el oxígeno. Los sedimentos de fangos y l i -
mos favorecen la aparición de comunidades de fondo diversas y muchas que v i -
ven enterradas en el substrato. Es la "Zona de la Carpa" por ser este pez espe-
cialmente resistente a la escasez de oxígeno. La aportación autóctona es muy 
grande debido a la exhuberancia de la vegetación macrofítica de ribera (juncos 
-Juncus-, e spadañas -Typha-, etc.), siendo la diversidad faunística considerable. 
Contaminación y alteración ecológica del río 
En condiciones naturales, las diferentes Biocenosis de cada zona se en-
cuentran en equilibrio con los factores abióticos. Pero si se producen circuns-
tancias que alteran o modifican estos factores, las comunidades se resienten y 
pueden verse afectadas evolucionando hacia formas diferentes m á s en conso-
nancia con el nuevo ambiente creado. Esto puede provocar variaciones impor-
tantes en la estructura y composición de las comunidades llegando a desapa-
recer algunas especies (las menos tolerantes) y apareciendo otras distintas. 
Especialmente importantes pueden llegar a ser las perturbaciones provo-
cadas en los ríos como consecuencia de los vertidos orgánicos de procedecia hu-
mana u otro origen cualquiera (industrial, agrícola, etc.). Esto, en una primera 
fase, determina la eutrofización de las aguas con alteración de las poblaciones 
naturales. Aguas abajo el río tiende, de forma natural, a autodepurarse oxidan-
do la carga contaminante y llegando a recuperarse en un tramo más o menos 
grande. Sin embargo, si el aporte de contaminantes se lleva a cabo de manera 
continua a lo largo del río, las aguas nunca llegan a restablecerse y la fauna de-
saparece casi totalmente, quedando reducida a un n ú m e r o escaso de especies 
que pueden soportar condiciones de anoxia (falta de oxígeno) extrema. 
Todo ello trae, como consecuencia, efectos desagradables (agua espumo-
sa, flóculos, olores nauseabundos, problemas sanitarios, etc.) que pueden lle-
gar a se causa de graves problemas en las poblaciones próximas . 
El estudio de la comunidad de invertebrados en un río puede servir de in-
dicador biológico del grado de contaminación que padece y para hacer un se-
guimiento de las medidas que se tomen con vistas a su depurac ión . 
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3 E l medio humano 
• 3.1. EL PASADO HISTÓRICO: BÉJAR 
Situado en el corredor que divide el Sistema Central, entre el macizo de 
Credos y la Sierra de Francia, se encuentra el núcleo urbano de m á s importan-
cia en esta zona: Béjar. 
Es, fundamentalmente, un lugar de paso obligado en la comunicación en-
tre la Submeseta Norte y la Submeseta Sur, el que dio razón de ser el primer 
poblamiento humano. 
Los orígenes de la ciudad de Béjar (situada en un p e q u e ñ o cerro fácil-
mente defendible por la orografía que le otorga el río Cuerpo de Hombre) pa-
rece remontarse a épocas prerromanas, siendo posiblemente un emplazamien-
to Vetton. 
Rebautizada por los romanos como Biclaro, y sujeta a los avatares de la 
conquista árabe y posteriormente reconquista cristiana, es repoblada por A l -
fonso V I I a finales del S. XI I I como medida de protección ante la línea fronte-
riza, siendo posiblemente defendida por la Orden de Santiago y de ahí la igle-
sia del mismo nombre. 
Con fueros desde principio del siglo XII I , nunca Béjar ha tenido destacable 
irnportancia n i en el plano militar (la reconquista fue rápida y dependiente de 
Toledo), n i en el plano administrativo: desde la adminis t ración civil , Béjar se 
reducía a ser un partido judicial, y desde la adminis t rac ión religiosa se encon-
traba con escasa población y bajo la influencia de tres cercanos obispados: 
Ciudad Rodrigo, Coria y Salamanca. 
Mejor fortuna le ha deparado a Béjar la industria, única y ancestral razón 
de ser de su existencia e importancia. 
Durante la dominac ión musulmana de la zona ya se instalaron en las r i -
beras del río Cuerpo de Hombre diversos molinos y posteriormente talleres de 
curtido de pieles. 
Pero será a partir del S. X I I cuando comience a delinearse su verdadera f i -
sonomía de industria textil. En el S. XII I comienza la industria pañera bejarana 
ayudada por su estratégica si tuación de paso natural para los trashumantes re-
baños de la Mesta, un iéndose así a la vieja tradición castellana de aprovechar 
sus grandes extensiones de terreno con grandes rebaños, y aprovechando la la-
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na de los mismos en industrias pañeras como las desaparecidas de Falencia, 
Segovia o Zamora. 
Los avatares feudales estuvieron relativamente ajenos a su evolución. En 
nada influyó el que Béjar fuese entregada a D.Alfonso de la Cerda como com-
pensación a su renuncia al trono en 1304, como tampoco el que en 1773 fuese 
donada al po r tugués Diego López Pacheco o que en 1396 fuese a parar a ma-
nos de los que serían los duques de Béjar, señores de Estuñiga, como cambio 
por su señorío en Burgos. Béjar siguió afianzando su prosperidad. 
Sin embargo, las medidas de unidad nacional decretadas por los Reyes 
Católicos con la expuls ión de los judíos , privaron a Béjar de muchos menes-
trales que tuvieron que exilarse. Fue esta una medida que dejó sentirse al igual 
que lo hizo en el resto de los ambientes manufactureros de España, siendo es-
tas medidas, al mismo tiempo las que marcaron definitivamente el estableci-
miento de la industria textil gracias a la "Pragmát ica de los p a ñ o s " dada por 
los Reyes Católicos en 1500. Por esta pragmát ica , volvió Béjar a llenarse de ma-
estros tejedores franceses, flamencos, ingleses y posteriormente catalanes. 
Surgiría así una prosperidad que aprovecharon los duques de Béjar al fomen-
tar la fabricación de paños , medidas que culminan en 1592 con la construcción 
de un taller de tinte. 
Con todo ello, la vida económica bejarana supo hacer frente a t ravés de su 
industria textil a la crisis que atraviesa Castilla durante el S. XVI I , saliendo ai-
rosa de la misma como lo explica que a finales de dicho siglo llegasen a Béjar 
maestros flamencos a consolidar la industria de paños finos. 
En el S. XVII I , y sobre todo en su segunda mitad, supuso el afianzamien-
to definitivo de la economía textil. La filosofía del movimiento ilustrado que 
actuó bajo las sociedades económicas y de fomento, favoreció claramente los 
signos de modern izac ión como la industria, de tal forma que "fue el siglo X V I I I 
cuando la industria textil q u e d ó enraizada en Béjar, industria textil en la que el 
trabajo de hilar y tejer se practicaba a mano con gran perfección y destreza, re-
a l izándose las operaciones que entonces eran verdaderamente industriales - la-
var, teñir y batanar - tanto en los edificios que levantaron en las márgenes del 
río en los siglos anteriores como en los recientemente edificados". 
Fue este el momento de mayor esplendor de la industria, una industria 
que, a finales del S. XVI I I , se abre caminos y comercia entre las dos Castillas, 
Extremadura, Andaluc ía y Cádiz con destino a las colonias de Ultramar. 
Desde mediados del S.XIX que con las leyes de FF.CC. y Comercio se in i -
cia formalmente el proceso de industr ial ización española, solo algunas regio-
nes abordan decididamente la necesaria transformación. Será el comienzo del 
declive ante el empuje y mejores prespectivas de la industria lanera catalana, 
de la entrada y util ización de nuevas materias primas. No obstante, la indus-
tria textil bejarana ha sabido mantenerse tanto en equipamento como en la ne-
cesaria modern izac ión de técnicas y mé todos aportados por las fibras textiles, 
única razón que explica que, aunque con problemas, siga man ten iéndose como 
importante actividad económica. A ú n puede verse en las riberas del Cuerpo de 
Hombre algunas industrias textiles y de tintes que compiten en altísima cali-
dad: solo así puede explicarse que a ú n en 1986 subsistiera una industria fami-
liar de batanado de p a ñ o s con tecnología del S. X V I I I en pleno funcionamien-
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to, un raro ejemplo de productividad económica de algo que a todas luces de-
bemos considerar arqueología industrial. 
No podemos terminar este breve relato sin hacer alusión al menos a la 
transformación que el S. XIX efectuó en los bejaranos. Así, destacamos tanto el 
asociacionismo obrero del momento (único ejemplo en muchos kilómetros), co-
rno la abundancia de periódicos locales durante el siglo, la labor de conciencia-
ción del Casino Obrero y el ser, creemos, la primera industria española que se 
plantea seriamente aumentar la productividad de sus operarios con una cuali-
ficación de los mismos, creándose, por este concepto, la pionera de las escuelas 
profesionales (la Escuela Municipal de Trabajo) en 1852, unos años antes de "La 
Gloriosa" y de que se generalizase la educación con la Ley Moyano de 1856. 
• 3.2. LAS MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS: CANDELARIO 
Se halla situado a una altitud de 1.126 m en la ladera Norte de la sierra co-
nocida como Sierra de Candelario. 
En 1975 fue declarado Conjunto Histórico-Artístico en v i r tud de las pecu-
liaridades arquitectónicas que presenta. Se puede decir de Candelario que es 
uno de los pueblos más típicos y característicos de la Sierra y en el que aún per-
manecen vivas interesantes tradiciones. 
Todo ello, unido a su privilegiado enclave hacen de él uno de los pueblos 
más visitados de la provincia de Salamanca. 
Candelario existía ya en la época de dominac ión romana, incluso la tradi-
ción sitúa en sus alrededores (antigua Lusitania) el cuartel general del mítico 
Viriato, guerrillero que debió actuar por parajes próximos . 
La parte m á s antigua del pueblo corresponde sin duda a la zona alta del 
rnismo por encima de la iglesia, el llamado barrio de los Perros, en lo que fue 
el antiguo barrio judío y donde mejor pueden apreciarse las edificaciones m á s 
características. 
La iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción fue edificada en el 
S. XVI , en ella cabe destacar el retablo principal, de estilo barroco (S. XVIII) en 
d que destaca una talla de la Asunción en la hornacina central, bastante bien 
conservada. 
Es digno de menc ión el rosetón gótico labrado en granito, roca ésta poco 
propicia para la filigrana en piedra. En general el granito junto con la madera 
de castaño y el hierro forjado son los tres materiales básicos utilizados en to-
das las edificaciones del pueblo. 
En la parte inferior del pueblo se halla situada la Ermita del Santo Cristo 
del Refugio, punto habitual de reunión de los vecinos y visitantes. Esta ermita 
se conoce con el nombre de El Humilladero,haciendo alusión a la actitud reve-
rente de los lugareños que al pasar por allí se de ten ían a rezar un credo. 
Desde este punto sube hacia arriba la Calle Mayor, presentado una her-
bosa visión del pueblo con la Sierra como fondo. 
En épocas pasadas los vecinos de Candelario mantuvieron una floreciente 
mdustria chacinera como lo demuestran diversas referencias existentes al res-
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pecto, es conocido el tapiz titulado "El choricero de Candelario" actualmente ubi-
cado en el Monasterio del Escorial. Este tapiz fue elaborado sobre un cartón d i -
bujado por Ramón Bayeu (cuñado de Francisco de Goya) a final del S. XVII I . En 
él se representa un vecino de este pueblo vestido con lo que hoy es el traje típico 
masculino de choricero, su ristra de chorizos y su romana de pesar la mercancía. 
En realidad esta actividad industrial ha marcado el tipo de construcción 
de sus viviendas dedicadas originariamente a la p roducc ión de embutidos. 
La casa típica de Candelario consta de tres plantas: en la planta baja, pro-
tegiendo la puerta de acceso a la casa, se encuentra la característica batipuerta, 
que consiste en una especie de por tón a modo de burladero y que servía de 
protección a la hora de sacrificar las reses, que eran atra ídas hasta él gracias a 
una argolla y un gancho situados en un lateral y por las cuales era pasada la 
soga que las sujetaba. La sangre de los animales era arrastrada por las regade-
ras que a modo de canalillos recorren las calles del pueblo. 
A este respecto decía D.Miguel de Unamuno en sus frecuentes tertulias en 
la zona conocida como el Cantón, que Candelario junto con Chicago eran las 
dos únicas ciudades del mundo donde la sangre corre por las calles, aunque 
evidentemente los motivos eran muy diferentes. 
Volviendo a la estructura de sus casas nos encontramos, una vez traspa-
sada la puerta, con un amplio portal enlosado en granito y denominado "pica-
dero" por ser allí donde se realizaban estas labores de troceado de la carne. 
Junto al picadero y en plano ligeramente inferior se si túa la bodega, destinada 
a la manipu lac ión de la carne, labores de embutido, etc. 
La planta principal correspondiente al primer piso alberga la parte noble de 
la vivienda donde residía la familia, presenta balcones al exterior, soportados por 
fuertes modillones llamados canes en madera de castaño al igual que los balcones. 
La parte de la vivienda correspondiente al desván se denomina "curade-
ro" por estar dedicado al curado del embutido. A este respecto, hay que des-
tacar la ausencia de chimeneas en las casas en un intento de retener el humo 
que contr ibuía el secado de la matanza. El balcón de la parte alta se halla pro-
tegido por amplios aleros que imped ían la entrada del agua de lluvia, etc. Por 
este motivo el hastial se halla recubierto exteriormente por tejas dispuestas en 
forma vertical. 
En la parte alta del pueblo, casi en la salida superior está la zona conocida 
como el Chorrillo. Es en esta zona donde mejor se pueden observar las cons-
trucciones m á s típicas y representativas. Por aqu í discurría el cordel de meri-
nas en dirección a Navacarros y por el que transitaban los rebaños trashuman-
tes de la Mesta procedentes de Extremadura. 
Por lo que respecta al traje de Candelario ya hemos hablado del masculi-
no (choricero), las mujeres por su parte visten un rico traje de gran colorido lla-
mado de Candelario que se completa con un original m o ñ o . Es en la festividad 
de las Candelas, el día 2 de Febrero, cuando m á s fácilmente puede ser admira-
do en las calles de Candelario. En esta fecha, que coincidirá con el final de la 
matanza, son presentados a la Virgen los niños nacidos a lo largo de cada año. 
En la actualidad. Candelario es un importante foco de atracción turística, 
así como punto de parada obligado para todos aquellos excursionistas que se 
desplazan hasta la Sierra. 
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• 3.3. L A POBLACIÓN Y LOS RECURSOS 
3.3.1. EL ÁMBITO GEOGRÁFICO 
La Sierra de Béjar, una de las zonas en que se halla dividida el Sistema 
Central, y de las más interesantes desde el punto de vista geográfico, etnológi-
co o histórico, se halla situada al Sur de la provincia de Salamanca, encabal-
gando con comarcas muy similares de las provincias de Ávila y Cáceres por el 
Sur (aunque notables diferencias por corresponder a ésta la vertiente sur del 
Sistema) y Ávila por el Este. El resto de su extensión está delimitada por los rí-
os Tormes al Este, río que discurre en dirección Norte-Oeste, hacia su desem-
bocadura en el Duero, y el Alagón, por el Oeste, río que después de nacer en 
la Sierra de Francia corre hacia el sur atravesando parajes muy singulares, tras 
dividi r en dos claras partes el Sistema Central. 
Este espacio bien delimitado y con unas características muy peculiares 
ocupa un total de 535 k m cuadrados de los 12.336 que conforman el conjunto 
provincial y constituye una comarca bien diferenciada del resto de la provin-
cia, debido a que su morfología, su clima, su vegetación y sus gentes, son sen-
siblemente diferentes del resto del entorno y del Sistema Central. 
Formada por un total de 27 municipios el poblamiento de esta Comarca 
serrana data de la Prehistoria y su mon tañoso territorio ha servido, no como 
obstáculo y aislamiento de las gentes, sino de nexo entre los pueblos que vivían 
al Norte y Sur de estos "pasos" naturales que comunicaban y unen hoy ambas 
mesetas o zonas geográficas diferentes. Sus cerros, sus valles, como testigos 
n^udos, han visto pasar por sus caminos, desde el hombre paleolítico tras la 
trashumante caza que se desplazaba desde el Sur al Norte en Primavera y del 
Norte al Sur en Otoño buscando los pastos, hasta las expediciones de los sol-
dados romanos protegiendo los carros, que procedentes de las explotaciones 
rnineras de León, se dir igían al puerto de Sevilla para ser embarcados con des-
tino a la grandiosa Roma. Sus cerros, sus valles, como espectadores de la 
Historia, nos podr í an hablar de los poderosos rebaños de La Mesta y de los ga-
nados transmitentes aprovechando los pastos de altura, hasta la necesaria nue-
va vertebración de la comarca en el Arco Atlántico, en el que tiene que desem-
peñar nuevas funciones y vocaciones, tras la incorporación a Castilla y León a 
la organización de regiones europeas. 
Habiendo sido suprimido el ferrocarril, que con el nombre "Ruta de la 
Plata" travesaba la comarca comunicando Salamanca con Cáceres, en el marco 
oe la nueva política de RENFE, la única forma de llegar a la Sierra de Béjar es 
por carretera. Tres son los accesos provinciales o interprovinciales más impor-
tantes para llegar a Béjar: El primero desde Ciudad Rodrigo por la carretera re-
gional C-515, el segundo por la también carretera comarcal C-500, que une El 
Barco de Ávila con Béjar y el tercero por la carretera nacional N-630, Gijón-
Sevilla, que atraviesa la comarca. 
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3.3.2. LA POBLACIÓN Y LOS RECURSOS 
Población 
De un total de 29.311 personas que poblaban la comarca en 1991, los mu-
nicipios de Béjar con 17.027 hab. y de su vecino Candelario con 1.094 hab. con-
centran algo m á s del 61% de la población. Del resto de los 27 municipios que 
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constituyen la Sierra de Bejar, sólo dos. El Cerro y Lagunilla, pasan de 500 hab., 
mientras que siete no llegan al centenar. 
Aunque la densidad de población de la comarca con 45'3 hab/km2 supe-
ra la media de la región castellano-leonesa que no llega a los 30 hab/km2 y, por 
supuesto, la provincia que apenas llega a una cifra similar, viene descenciendo 
desde el año 50 cuando este valor alcanzó el máx imo con 64'6 hab/km2. Sin 
embargo, el problema mayor que plantea la lectura de la distr ibución de la po-
blación es la tendencia a la concentración de la misma en escasos municipios 
con el consiguiente abandono y despoblamiento del resto de la comarca. 
La comarca conoce un evidente retroceso demográfico, y de ello nos da un 
claro testimonio la reciente evolución de las cifras de población de la comarca, 
ya que después de comenzar el presente siglo con 27.900 hab. y alcanzar un 
máx imo en 1950 con 34.600, viene decreciendo, lenta pero constantemente has-
ta situarse en los 24.311 hab. del censo del 91. Sin duda la crisis de la agricul-
tura tradicional y de la industria textil, tan arraigada en Béjar, pero en neto re-
troceso, son algunos de los factores que están en los orígenes de este fenómeno. 
Esta tendencia viene reforzada por el comportamiento demográfico ob-
servable en la p i rámide de población de la comarca. En ella se refleja una dis-
minución en el nacimiento de n iños desde el año 75 y con una clara tendencia 
a la aceleración, ya que las exiguas perspectivas laborales y de promoción de 
la zona, hace que la población de m á s de 25-30 años emigre a otros lugares, con 
la consiguiente merma del potencial demográfico (Fig. 30). 
Este despoblamiento pone en peligro la supervivencia de actividades y 
sectores económicos tradicionales, y el abandono rural hace que sea inevitable 
el que se pierdan formas y actividades artesanales, conjuntos arquitectónicos 
singulares (aunque hay que reconocer el esfuerzo que se está haciendo por el 
hermoso pueblo de Candelario), y otras formas de vida y de explotación liga-
dos a procedimientos incompatibles con las formas que imponen las nuevas 
técnicas. 
Sería lamentable e irreparable que se perdieran valores antropológicos y 
etnológicos que han formado parte de la vida de las gentes, que desde tiempos 
remotos han poblado y mantenido la comarca de la Sierra de Béjar. Sin duda, 
estamos obligados por la Historia a luchar por mantener, aunque sea de forma 
testimonial, los fundamentos de lo que ha sido este hábitat durante siglos. 
• 3.4. SITUACIÓN ACTUAL: USOS DEL TERRITORIO 
Uso del territorio 
En el ú l t imo cuarto de siglo el empleo que se da al suelo agrícola viene re-
gistrando unas tendencias en las que se observan claramente la regresión de 
los cultivos, tanto de regadío como de secano, e incremento proporcional de la 
superficie dedicada a prados, pastos y uso forestal. 
De 5.775 Has de cultivo en 1965 a 961 Has. en 1990. 
De 24.874 Has. de prados, pastos y foresta en 1965 a 43.031 Has. en 1990. 
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Tabla 2. Distr ibución de usos y aprovechamientos a escala municipal, 1965 
C. REG. C.SEC. BARB. C.L. PRADOS PASTIZ. T. FER. O, SUR TOTAL 
ALDEACIPRESTE 
BEJAR 10 19 142 58 400 
CALZADA DE B. (LA) 121 677 92 63 953 
CANDELARIO 63 1960 2974 1000 5997 
CANTAGALLO 
CERRO (EL) 
COLMENAR DE M. 130 72 120 270 110 





FRESNEDOSO 11 80 359 27 45 551 
HORCAJO DE M. 51 260 12 1552 925 132 2932 
HOYA (LA) 71 35 249 44 298 702 
LAGUNILLA 76 174 114 587 1424 1848 50 4273 
MOLINILLO 40 32 116 490 22 756 
M, DEL RIO 50 15 58 780 357 129 1554 
NAVACARROS 85 29 15 229 115 360 833 
NAVALMORAL DE B. 
PEÑACABALLERA 19 74 185 300 17 601 
PEROMINGO 10 234 25 185 360 53 869 
PINEDAS 18 159 70 1114 184 22 1647 
PUERTO DE BÉJAR 26 99 401 401 51 1010 
SANCHOTELLO 55 222 340 64 451 284 1416 
SORIHUELA 10 212 300 668 80 400 1921 
VALDEFUENTE DE S. 512 137 60 1730 444 508 3391 
VALDEHIJADEROS 227 126 15 549 82 168 1175 
VALDELAGEVE 109 50 117 206 420 769 1677 
VALVERDE DE V. 132 90 399 90 49 779 
VALLEJERA DE R. 68 254 193 203 731 
AREA 637 3206 1933 1591 14911 9963 8281 40522 
Fuente: Cámara Agraria Provincial. Hojas 1-T (Elaboración propia) 
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La emigración de la población del medio rural, especialmente de los 
"montañeros" , está convirtiendo a esta comarca de la provincia de Salamanca 
en marginada con relación a los flujos económicos del resto de la provincia y 
de la Región. Así hemos visto pasar la densidad de población de la Sierra de 
Béjar de casi 65 hab/km2 en 1950 a 45 hab/km2 en 1991. 
Debido a la orografía y a las particulares dificultades de la zona (clima, es-
caso rendimiento de los suelos). La superficie cultivada que representaba el 
18'1% en 1965, antes del gran éxodo debido a la industr ial ización de España, 
sólo suponía el 4'2% en 1990. Paralelamente las tierras no labradas, que repre-
sentaban el 81'8% en el 65, aumentan hasta el 95'7% en el 90 (Fig. 31). 
De los 27 municipios de la comarca, sólo en cuatro cultivan m á s de 200 
Has.: El Cerro, Lagunilla, Sorihuela y Valdelageve, representando algo más de 
la mitad de la superficie cultivada:Calzada de Béjar, Horcajo de Montemayor, 
Pinedas y Vallejera. 
Dentro de la cada vez m á s exigua proporción de suelo labrado, como he-
mos visto, destaca la destinada a los cultivos herbáceos, con más del 50% del 
suelo sembrado, dedicados a cultivos forrajeros, en consonancia con la mayor 
vocación ganadera, cereales, legumbres y patatas. 
Escala 1:50.000 
Mapa de cultivos y aprovechamientos 
Fig. 31. Mapa de cultivos y aprovechamientos. Vegetación forestal 
Qt: Roble rebollo; P: Pastizal; PR: Prados naturales; Cs: Castaño; M: Matorral; 
Pt: Pastizal de alta montaña; Qi: Encina; Ps: Pino silvestre; Ppr: Pino negral; H: Huerta 
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Como contraste tenemos que resaltar que, y teniendo en cuenta que la alti-
metría de la provincia de Salamanca alcanza los máximos niveles en la Sierra de 
Bejar, la mayor parte de la comarca se dedica a pastos y montes con algo más 
de la mitad del territorio, el SO'S^o, destinado a estas labores, pastos y montes 
en los que se desarrollan, aparte de las actividades tradicionales de ganadería , 
otras vinculadas a la apicultura y a los hongos, o a la madera y a la leña por la 
existencia de pinos silvestres, nogales, fresnos, chopos, castaños y olmos. 
Queremos hacer hincapié en la pervivencia, en esta comarca, de un rasgo 
etnológico pre-capitalista como es la práctica comunitaria tanto de los pastos 
como de los terrenos forestales, donde la propiedad municipal de los montes 
de Uti l idad Pública, supera la mitad de la superficie dedicada a ellos. 
La " m o n t a ñ a " o la "sierra" están convirt iéndose, cada vez más, en espacios 
de ocio, turismo y actividades como el senderismo, las excursiones, bicicleta de 
m o n t a ñ a o esquí en temporada invernal (La Covatilla es el único lugar que 
puede contar con la cantidad de nieve que permita la práctica de este deporte, 
aunque las condiciones no sean del todo ideales), que son practicados en pe-
riodos de fin de semana o vacaciones por cada día más gente procedentes de 
grandes núcleos urbanos como Valladolid, Madr id o la misma capital, con el 
consiguiente riesgo de deterioro de este Espacio Natural Protegido, si no se do-
ta de infraestructuras deportivas y la vigilancia necesaria. 
• 3.5. IMPACTOS Y REPERCUSIONES DE LAS ACTIVIDADES 
H U M A N A S E N EL MEDIO 
3.5.1. INTRODUCCIÓN 
U n paisaje está integrado por el sustrato geológico y la organización bió-
tica (vegetación y animales) y es modificado a lo largo de los años por la acción 
constante del hombre. 
El paisaje vegetal responde a un conjunto de comunidades instaladas en 
un lugar determinado y está condicionado por las características geológicas y 
climáticas de este lugar; por eso si pud i é semos descartar la acción humana, es-
tas serían las únicas responsables de la t ransformación del paisaje. 
Si las condiciones climáticas no variasen en una zona, la vegetación sería 
prác t icamente la misma en el transcurso del tiempo, y la comunidad vegetal 
dominante ocupar ía la casi totalidad de la superficie y algunos ambientes m á s 
especalizados (laderas, márgenes de ríos, etc.) estarían poblados de otras co-
munidades. 
Pero la acción del hombre sobre la Naturaleza provoca una transforma-
ción en el paisaje que lo va alejando del estado inicial y las comunidades que 
implanta no son estables como las autóctonas , p u d i é n d o s e producir cambios 
de comunidades. 
Las comunidades vegetales de un paisaje donde el hombre no ha interve-
nido es tán formadas por conjuntos de plantas adaptadas entre ellas y el medio, 
mientras que las comunidades que el hombre ha hecho dominantes, tienen po-
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eos mecanismos de regulación, son menos exigentes aunque se recuperen m á s 
ráp idamente . 
En la degradac ión del paisaje intervienen numerosos factores; uno de ellos 
es la erosión. La protección del suelo ante la acción de las lluvias encomenda-
do al manto vegetal. 
En nuestros bosques de tipo medi te r ráneo los cultivos tradicionales y el 
pastoreo ya ha supuesto un desgaste de suelo en muchos lugares. La prolife-
ración de caminos, las urbanizaciones, las talas para el aprovechamiento ma-
derero, los movimientos de tierras o extracciones, la in t roducción de nuevos 
cultivos, etc., han llevado a un empobrecimiento irreversible de grandes su-
perficies de suelos primitivamente forestales. Los incendios forestales, al dejar 
la tierra desprovista de vegetación elevan también el riesgo erosivo que se con-
vierte en triste realidad si el incendio le sigue un periodo intenso de lluvias, 
con la consiguiente desert ización de la zona. 
Las construcciones de naves industriales, chalets y casas de campo, tam-
bién deterioran el medio. 
3.5.2. LA VEGETACIÓN EN LA SIERRA DE BÉJAR 
La configuración del terreno, el suelo, la alt i tud y el clima son los factores 
que influyen directamente sobre la vegetación espontánea de una región. 
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El clima de la Sierra de Béjar es de montaña , las precipitaciones son m á s 
elevadas que en la provincia y la nieve permanece en la cumbre durante la ma-
yor parte del año. 
La vegetación predominante en la Sierra de Béjar es: 
En la zona norte: 
- Hasta los 1.000 m: Bosque de encinas. 
- De 1.000 a 1.500 m.:Prados de siega bordeados de fresnos y bosquetes de 
robles y rebollos. En los bordes de los ríos existen: Abedul, fresnos y ali-
sos. 
- De 1.500 a 2.000 m.: Robledal y matorral, representado éste ú l t imo por el 
Piorno serrano, escobas, torviscos, cantueso, tomillo blanco y salsero, etc. 
- De 2.000 a 2.500 m.: Vegetación de pedregales. Herbáceas . 
En la zona sur: 
- Hasta los 700 m.: Encinar. 
- De 700 hasta 1.700 m.: Robles en pendientes intermedias elevadas. 
- De 1.700 a 2.300 m.: Piornos serranos y vegetación en pedregales. 
Las comunidades no autóctonas de la Sierra han sido implantados por el 
hombre con fines comerciales; en ellas se encuentran el Cas taño repoblando 
numerosos espacios y los Pinos que pos cuestiones económicas llevó a sucesi-
vos gobiernos a establecer una política de repoblaciones para el aprovecha-
miento de la madera. 
3.5.3. ALTERACIONES EN EL PAISAJE: CAUSAS Y EFECTOS 
Los paisajes son expoliados por cinco motivos fundamentales: 
- Explotación agrícola y ganadera. 
- Talas y repoblaciones. 
- Aprovechamiento de recursos naturales: Construcción de embalses, m i -
nas, canteras, etc. 
- Implantac ión urbana o industrial. 
- Explotación turística y recreativa. 
La Explotación agrícola y ganadera 
Desde siempre la actividad agrícola y ganadera se ha comportado como 
los grandes conformadores del paisaje humanizado. El hombre durante gene-
raciones ha implantado todo tipo de cultivos y la t ransformación del paisaje ha 
sido enorme. Muchas zonas de bosques fueron roturadas y sustituidas por 
campos de cultivo y huertas. El relieve se ha modificado, pero después de tan-
to tiempo sin variar las zonas de cultivo nos hemos "acostumbrado" y pode-
mos decir que no ha habido alteración en la Sierra de Béjar. 
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Uno de los peligros es el abandono de estas zonas de cultivo, con el con-
siguiente empobrecimiento de las Tierras, que no permi t i rán el crecimiento de 
una vegetación demasiado evolucionada, sino de hierbas y de arbustos de gran 
combustibilidad. 
El ganado puede aumentar la erosión del suelo por el pisoteo y por el de-
bilitamiento de la hierba. 
Una solución a la destrucción por el ganado sería la de llegar a u n equili-
brio entre bosques y pastos, haciendo que el bosque protegiese del viento y de 
la erosión los lugares m á s expuestos. 
Una red de setos y árboles aislados permite explotar lugares muy con-
cretos sin romper la estabilidad del conjunto: los bosques conservan los l u -
gares sensibles a la eros ión y los setos imped i r í an la entrada de ganado al 
bosque. 
De una forma general se puede hacer una lista de las repercusiones sobre 
el paisaje por la agricultura y ganader ía : 
- Usurpac ión de terrenos al bosque. 
- Esqui lmación de suelos por nomocultivos. 
- Destrucción de terrenos por uti l ización de abonos y maquinaria pesada. 
- Por empleo de pesticidas: 
* Destrucción de muchas especies útiles o indiferentes con empobreci-
miento de ecosistemas. 
* Aparic ión de razas resistentes. 
* Acumulac ión de restos y residuos contaminates en cultivos y animales 
y que se transmiten de unos a otros hasta alcanzar niveles altamente 
tóxicos. 
* La ganader ía influye sobre la zona de pastoreo. 
* Erosión del suelo. 
* Selección de especies vegetales. 
Talas y repoblaciones 
Las talas de bosques naturales y auctóctonos lleva consigo a una serie de 
repercusiones sobre el medio: 
- Pé rd ida de 02 . 
- Desert ización. 
- Erosión del suelo y pé rd ida del suelo agrícola. 
- Colmatac ión de embalses. 
- Alteraciones climáticas. 
- Eliminación de especies y ecosistemas. 
- Degradac ión estética. 
- Favorecimiento del fuego. 
La repoblación de un bosque con especies no autóctonas producen las re-
percusiones siguientes: 
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- Alteración y cambio de ecosistemas. 
- Destrucción del suelo. 
- Favorecimiento del fuego. 
En la Sierra de Béjar las repoblaciones m á s importantes que se han hecho 
de árboles no autóctonos son: 
CASTAÑOS: 
Se repobló en lugares allanados en las proximidades de núcleos habitados 
y en pendientes intermedias. Se han extendido de modo natural sustituyendo 
el R O B L E . 
El castaño equivale ecológicamente al roble, ha sustituido en parte a éste 
en la Sierra sobre todo en Béjar y Hervás donde llegó a alcanzar una impor-
tancia considerable por su madera y fruto con interés alimenticio. 
La adaptac ión de estos castaños a las condiciones de la sierra ha sido ex-
celente sin apenas alterar las características de los ecosistemas próximos y cre-
ándose un ecosistema nuevo y peculiar: Castañar . A d e m á s realiza en algunos 
casos funciones importantes y vál idas como es el caso de que donde se aban-
d o n ó la explotación intensiva y tradicional la densidad de los bosques frena el 
rég imen torrencial de los arroyos, igual que ocurre con el robledal de la zona 
sur. En la zona norte no es así ya que las características hidróficas tanto en el 
caso del roble como del castaño son arroyos en muchos casos controlados por 
el riego. 
PINARES: 
Hacia finales de los años 40 para evitar el gran desequilibrio económico 
que originaba la importancia de la madera y pasta de papel se puso en prácti-
ca una gran campaña de repoblación forestal. En la Sierra de Béjar se repobló 
fundamentalmente de pino silvestre {pinus sylvestris) y en el sur algo de pino 
mar í t imo (pinus pinaster). 
La sust i tución del pino por el roble produce efectos claramente desfavo-
rables para los ecosistemas. Efectivamente, el robledal autóc tono estabiliza el 
suelo impidiendo su erosión, moviliza los nutrientes de sus capas más profun-
das y sus hojas lo enriquecen de materia orgánica, etc. En cambio el pino es fá-
cilmente combustible produce un suelo pobre en humus con pé rd ida de mate-
ria orgánica, etc. 
Vista la si tuación actual, una posible alternativa podr ía ser la sust i tución 
de las zonas m á s maduras de los pinares por los reblodales, hasta alcanzar con 
el tiempo un bosque mixto equilibrado. 
El pino que ha originado la destrucción del ecosistema de roble, no ha 
aportado nada ya que sus raices son menos profundas, el suelo se empobrece 
en humus, debido a los fungicidas y pesticidas, resinas, etc. 
Aprovechamiento de recursos naturales: embalses 
Entre los problemas que provocan los embalses y las construcciones de ba-
rreras artificiales para aprovechamiento hidrául icos se encuentran: 
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- Desaparic ión de ecosistemas. 
- Pérd ida y ocupación de terrenos. 
- Alteración estética. 
En la Sierra de Béjar, hasta la actualidad, no se habían construido embalses 
ni presas, por eso las alteraciones de la zona en ese sentido habían sido nulas. 
En la actualidad en la zona al pie del Cerro de Arrebatacapas, se ha cons-
truido una presa para nutrir de agua a Béjar y pueblos de alrededor. Esta pre-
sa se ha construido con bloques de granito obstruyendo un valle donde de-
sembocan varios regatos y riachuelos. Desde los puntos más altos de la Sierra 
(Llano Alto, Candelario, El Calvitero, Peña de la Cruz, etc.) se ve esta mole gri-
sácea que rompe el paisaje. Es evidente que la acumulación de aguas al terarán 
los ecosistemas naturales de los alrededores. 
Implantación industrial 
Los impactos ecológicos de la implantac ión de las industrias se pueden re-
sumir en: 
- Ocupac ión de terrenos. 
- Agotamiento de recursos naturales. 
- Alteración de ecosistemas. 
- Degradac ión estética. 
- Contaminac ión del suelo, aire y agua. 
El problema grave de esta actividad estriba en que las fábricas en la ma-
yoría de los casos no es tán terminadas, no tienen la tecnología necesaria o no 
están actualizados, de tal manera que vierten todo tipo de productos peligro-
sos que pueden acabar arruinando el entorno. Primero hay que terminar de 
adecuar las fábricas y después hablar de ecología. 
La contaminación no es un problema del medio ambiente, sino un proble-
ma en el medio ambiente, no es un problema de los ecosistemas sino para los 
ecosistemas. No es necesario, para resolver este problema, saber ecología: so-
lamente hay que depurar los vertidos, operación técnica que puede hacerlo 
quien sabe de ello, los técnicos, y las disposiciones legales que deben dictarse 
y hacerlas cumplir los poderes públicos. 
Es necesario plantearse la util ización en función de lo que puede soportar 
el medio y las áreas que pueden sacrificarse por la implantación de las fábricas 
con el m í n i m o perjuicio del ecosistema. 
En la Sierra de Béjar existen algunas fábricas de textiles y tintura de los 
mismos, desde hace bastante tiempo, debido a las características de dureza de 
las aguas de los ríos que proceden de los deshielos de la Sierra. 
El problema de estas fábricas estriba en la an t igüedad de las mismas y en 
los vertidos que realizan, sobre todo la contaminación de las aguas. Se obser-
va que la entrada de agua en la fábrica es l impia y transparente en y en unos 
cuantos metros, sale totalmente sucia, negra y coloreada impidiendo en u n 
gran tramo el crecimiento y mantenimiento de la flora y fauna acuática, hasta 
que de una forma natural se depuren las aguas. 
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Explotación turística y recreativa 
La sociedad provoca una demanda de territorio para el esparcimiento que 
está en función de las condiciones climatológicas, del paisaje y la accesibilidad 
(distancias, vías de comunicación, etc.)-
Resulta contradictorio que sean estas necesidades las que originan la de-
gradac ión del paisaje (proliferación de construcciones, acumulac ión de basu-
ras, contaminación de las aguas, etc.) y en consecuencia a medida que aumen-
ta disminuye la calidad de lo que se perseguía . 
Estos fines que se pretenden entran también, en conflicto con la actividad 
agraria (suelos fértiles sacrificados en aras a la urbanización) con la degrada-
ción del paisaje (alteración de construcción típica) talas de árboles y destruc-
ción de terrenos. 
Es evidente que el territorio destinado a esto fines ha de disponer de un 
paisaje bien conservado y por lo tanto no podemos olvidarnos de los residuos 
que se acumulan en cualquier parte llegando a constituir una pesadilla, no ya 
por los problemas de contaminación, degradac ión estética, peligro de incen-
dio, destrucción de terrenos y pé rd idas de ecosistemas, sino también por la i m -
posibijidad de algunos grupos de animales para desplazarse o para obtener 
sustancias para subsistencia. Así, u n árbol puede perecer por falta de agua a 
pesar de que un río caudaloso discurra a pocos metros de él. 
El excursionista de antes tenía una especie de intuición: sabía que no po-
día tirar basuras, que no tenía que romper ramas, que debía apagar el fuego, 
etc., sabía especialmente que si él no estropeaba la naturaleza las cosas perma-
necer ían en equilibrio. 
Las cáscaras de frutos y otros restos de materia orgánica que se dejaba allí, 
ya todo ha desaparecido lo que no ocurre con esto desperdicios que tanto 
abundan actualmente: plásticos, latas, papel encerado, etc. Ahora hay que 
plantearse la solución no por la vía intuit iva sino científica. 
La Sierra de Béjar por sus características climatológicas, geomorfológicas, 
paisajísticas, localización, tradiciones y constumbres es un lugar ideal para dis-
frutar de ella, aumentando por ello el turismo y las actividades en relación con 
el m o n t a ñ i s m o y deportes de nieve. Ello ha llevado consigo que en algunas zo-
nas (fundamentalmente Candelario) proliferen los chalets y las nuevas cons-
trucciones en el pueblo que rompen la estética al no "encajar" en el paisaje, y 
la línea de construcción típica, o bien la construcción de carreteras que nos 
acercan a los puntos m á s altos de la Sierra (La Covatilla, El Calvitero, etc.) pa-
ra el disfrute de la nieve. Todo esto produce la destrucción del paisaje, altera-
ción del suelo y acumulac ión de basuras. 
3.5.4. EL PROBLEMA DEL FUEGO 
Muchas zonas de la Sierra de Béjar han sido pastos del fuego. Este es u n 
problema grave en todo el país y difícil de resolver, por lo que es necesario ha-
cer especial h incapié en la labor de concienciar que es necesario proteger y bus-
car soluciones el respecto. 
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Las comunidades vegetales se distribuyen de acuerdo a sus requerimien-
tos ecológicos. Lo que arde en un fuego forestal no son sólo las plantas sino co-
munidades vegetales integradas por las plantas. 
Se pueden distinguir tres tipos de comunidades: 
El prado: 
Zona adecuada para el pasto de ganado ovino y vacuno. 
Matorral: 
Predominan los arbustos bajos o subarbustos (tomillo, romero, jaras, etc.) 
aunque también existen especies herbáceas; se trata fundamentalmente de una 
formación leñosa baja, desprovista totalmente de estrato arbóreo. 
Bosques: 
Predomina el estrato arbóreo denso junto con un sotobosque integrado 
por un sustrato herbáceo y un estrato arbustivo m á s o menos denso. 
Los pinares de repoblación no son verdaderos bosques, sino comunidades 
forestales formadas de pastizales o matorrales arbolados. 
En nuestro país los pinos han experimentado una expans ión enorme a 
causa de la acción humana. Son poco exigentes, crecen ráp idamente , tienen 
una tasa de reproducc ión elevada, etc. 
Cuando el hombre destruye un bosque, favorece la expansión del matorral 
y pastizal, dándo le una oportunidad a la implantación de los pinos que aunque 
incapaces de competir con el roble o la encina (son m á s lentos) encuentran en el 
matorral o en el pastizal un campo libre donde proliferar ráp idamente . Por el 
contrario, a medida que el matorral se hace m á s denso es posible la germina-
ción de especies m á s exigentes o instaurar un bosque primit ivo. 
Dinámica de vegetación 
En la progres ión pastizal-matorral-bosque a veces debido a la severidad 
de las condiciones ecológicas (suelo escaso, viento tort ísimo, etc.) puede impe-
dir que se llegue a formar un bosque y quede convertida la zona en un mato-
rral, por lo tanto, cuando encontremos matorrales o pastizales estas serán fases 
transitorias o secundarias. 
El hombre con su uso continuo del medio (tala, pastoreo, cultivo, implan-
tación industrial o urbana, etc.) dificulta la realización del estado final o bos-
que y a la vez favorece la restauración de prados y matorrales. 
Nuestro paisaje vegetal actual es una mezcla de retazos de comunidades 
finales (roble, encinar, etc.) y comunidades transitorias (matorral). Este con-
junto de las dos comunidades es la que arde, sólo las plantas que la integran. 
Nuestros cultivos nos dan la medida de los bosques que tenemos; árboles 
pequeños o arbustos de hojas por lo c o m ú n menudas y combustibles al 100%. 
El paisaje vegetal de buena parte de nuestro país es consecuencia del clima 
medi terráneo: temperatura alta durante todo el año, casi nunca por debajo de 
los 0o, con oscilación anual de 20-25oC Régimen pluviométr ico bueno ya que 
llueve en otoño y primavera, es retraído en invierno y escaso en verano cuando 
la evaporación es alta; por eso el verano medi ter ráneo es seco y ardiente. 
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Para soportar tales condiciones, la vegetación ha desarrollado unos inge-
niosos recursos. Las hojas no se caen r áp idamen te y se mantienen hasta que 
son afuncionales, son pequeñas , lustrosas por la cera que las aisla y evita una 
t ranspiración excesiva. Amenudo cargadas de esencias (laurel, tomillo, menta, 
orágano, etc.) que desagradan a herbívoros y otras esencias muy volátiles y 
combustibles. Hojas secas y otras veces con espinas protectoras (tojos). 
El país medi te r ráneo septentrional es país de encinar, o de alcornocal so-
bre suelos graníticos pobres. El encinar con su sotobosque arbustivo denso, ha 
sido destruido en buena parte por el hombre, en su lugar tenemos pinos, cuan-
do el encinar es el menos combustible de todas las comunidades. 
Muchos bosques fueron talados para obtener espacios vitales, otros para 
obtener carbón vegetal. Los espacios libres han sido ocupados por matorrales 
con un estrato arbóreo de pinos. Los pinares tienen fama por la recolección de 
setas en otoño, se transita bien y son práct icamente los únicos bosques que dis-
ponemos. Madereramente son m á s productivos que las encinas, pero resultan 
fácilmente afectables por los fuegos. 
El fenómeno del incendio forestal 
I 
En potencia un bosque puede arder en cualquier momento. Ocurre, sin 
embargo, que la combus t ión no se inicia sin un previo aporte de energía, una 
vez originado el fuego la energía que se libera de él mantiene definida la tem-
peratura. 
A menos superficie mayor velocidad de t ransmis ión de fuego, por eso el 
serrín arde mejor que el tocón de madera. La madera troncada, la leña parti-
culada (aguja de pinos, ramitas caídas, p iñas desprendidas, cortezas sueltas, 
etc.) prenden con relativa facilidad; por aquí empieza el fuego forestal; luego 
arden las matas bajas, el sotobosque y por ú l t imo se inflaman los troncos. El 
bosque denso, tupido, ofrece mayor cantidad de combustible, pero se resiste a 
inflamarse. La aireación, la cantidad de agua retenida, el viento, la particula-
ción de la madera, son factores que influyen en el fuego. Los bosques consti-
tuidos por plantas tiernas y ricas en agua son muy difíciles de quemar. 
Respuesta biológica al fuego 
Los vegetales presentan una resistencia indirecta a perecer ante el fuego, 
mediante elementos subter ráneos de semillas difícilmente combustibles. M u -
chos brezos {Erica sp), la coscoja (Quercus coccifera), la propia encina (Quercus 
ilex var. rotundifolia) echan renuevos pasado un incendio que ha destruido to-
talmente sus parte aéreas. Algo parecido le ocurre a especies con bulbos o r i -
zomas. Las jaras (Cistus) suelen morir durante el incendio, pero sus semillas 
subsisten. La extraordinaria proliferación de jaras y brezos en zonas frecuente-
mente incendiadas, es debido a que pueden sobrevivir y no encuentran mucha 
competencia. 
El recurso de las semillas incombustibles nos introduce en las plantas pi-
rofitas. Las plantas pirofitas presentan áreas inflamables y combustibles: el sa-
crificio de los individuos adultos que se comportan como yescas, permite la 
dest rucción de las plantas que compet i r ían con las jóvenes aparecidas de las se-
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millas, jóvenes que encima, se comportan como heliófilos (amantes del sol en 
espacios abiertos). A d e m á s de jaras y brezos se comportan como pirófitos los 
pinos. Los pinos cargados de resinas, se inflaman con sorprendente facilidad. 
Cuando los alcanza el fuego estallan como un b idón de gasolina y proyectan 
sus pinas encendidas en todas las direcciones. Sucumben pero sus descen-
dientes poco exigentes y de crecimiento r áp ido se acomodan bien. 
El hombre favorece el fuego 
El hombre con su actuación favorece el fuego por: 
a) Degradac ión del manto vegetal. Muchas zonas se han convertido en 
monte bajo que arde bien. 
b) Repoblación de especies pirófitas. La mayor ía de nuestras unidades ve-
getales son bosques de pinos porque los pinos tienen un rendimiento 
maderero superior al roble o la encina. Crecen más ráp idamente , su ma-
dera se ajusta mejor a las necesidades del mercado. 
El caso es que el matorral arbolado con pinos constituye nuestra reserva 
forestal y a la vez mayor reserva de riesgo de incendios. 
Lo frecuenta mucha gente y es fácil de dejar un cigarrillo o un rescoldo en-
cendido. Sería por lo tanto necesario "l impiar" el bosque, es decir quitar la ma-
leza pero: 
- Es muy difícil y costoso. 
- Inútil por la rapidez de la sucesión. 
- Antiestético ya que quedar ía el pinar desangelado. 
- Contraproducente ya que las primeras plantas serían pirófitas. 
Causas y tipos de fuego 
Causas: 
a) Acción directa: No es necesario hacer n i n g ú n comentario. 
b) Acción indirecta: 
- Reflejo de los rayos solares en un cristal. 
- Rescoldo que se deja encedido. 
- Colilla mal apagada. 
Tipos: 
a) Fuego de superficie o de suelo: hojarasca, resto vegetales. 
b) Fuego de humus (materia orgánica en descomposición, fuego semioculto). 
c) Fuego de copas: Se queman las copas de los árboles; para propagarse 
tiene que ser un bosque denso. 
En la mayor ía de los casos el fuego es de superficie (hojarasca, hierbas, 
etc.) y se extiende a los arbustos y plantas herbáceas. 
En el monte bajo el fuego es siempre de superficie, en el monte alto se in i -
cia así pero termina en fuego de copas. Es muy difícil iniciarse con fuego de co-
pas, de ahí la necesidad de "l impiar" los bosques. 
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5 Glosario 
Alteración laterítica: Alteración de las ro-
cas en clima ecuatorial húmedo que de 
forma muy rápida ataca a los minerales 
silicatados (excepto al cuarzo). Conduce 
a una pérdida de sílice y a una libera-
ción de óxidos de hierro y alúmina. 
Anatexia: Proceso geológico de ultrame-
tamosfismo, mediante el cual rocas pro-
fundas preexistentes se refunden por 
emanación del calor y dan lugar a otro 
tipo de roca. 
Antropogena: De origen humano, se refie-
re a la acción del hombre sobre la natu-
raleza para diferenciarla de los cambios 
provocados por elementos naturales. 
Artrópodos: Referido a animales que tie-
nen patas articuladas. 
^iogeográfico: Distribución geográfica 
de especies animales y vegetales en 
adaptación a las condiciones ambienta-
les determinadas para el desarrollo de 
ciertas especies animales y vegetales. 
B 
boreal: Referido al norte geográfico y cli-
mático. 
Bosque galería: Masa arbórea que crece a 
las orillas de los ríos y riberas constitui-
do por especies características como cho-
pos, alisos y sauces. 
Colada de sol ifhixión: Manto de suelo 
embebido en agua que se desliza por 
una pendiente. Es propio de regiones 
frías y se produce cuando el agua se li-
cúa en el verano. 
Cratonizado/a: Material o masa del corteza 
terrestre totalmente consolidado/a e inca-
paz de experimentar formación plástica. 
Ecotono: Área de transición entre dos co-
munidades ecológicas adyacentes. 
Edáfico/a: Relativo al suelo. 
Egagrópilas: Restos de plumas y huesos 
que regurgitan las rapaces y algunas 
otras aves por la boca después de las co-
midas; de esta manera se libran de las 
porciones duras de sus presas. 
Endemismo: Especie animal o vegetal 
que se considera originaria y exclusiva 
de la región donde habita. 
Facies: Aquí se emplea para denominar a 
distintas variedades texturales de una 
masa rocosa ígnea de composición quí-
mica y mineralógica uniforme. Así, fa-
cies homogénea equigranular se refiere a 
una roca en que los minerales tienen 
aproximadamente el mismo tamaño y 
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están idénticamente distribuidas en el 
espacio. Por el contrario, facies perfidica 
se refiere a una roca en la que grandes 
cristales de feldespato (megacristales) 
están rodeados de una masa o pasta de 
cristales pequeños de cuarzo, plagioca-
sas y micas. 
Falla: Fractura de la corteza terrestre con 
desplazamiento vertical y / o lateral de 
bloques a los lados del plano de rotura. 
Fracturación: Deformación frágil de la 
corteza terrestre. En este tipo de defor-
mación los estratos o masas rocosas en 
general responden con rotura a las pre-
siones o tensiones tangenciales. Cuan-
do a la rotura sigue un desplazamiento 
de los bloques formales se denomina fa-
Uamiento. 
Frondosas: Árboles de hoja caduca y es-
tructura carnosa. 
Glaciaciones: Periodo de frío intenso que 
se ha sucedido periódicamente en épo-
cas geológicas recientes y durante las 
cuales los hielos llegaron a cubrir prác-
ticamente toda Europa. 
Graben o fosa tectónica: Zona hundida 
de la corteza terrestre limitada por una 
serie de fallas escalonadas normales. 
Por lo general este tipo de estructura va 
asociada a elevaciones o horsts. En con-
junto definen el estilo tectónico deno-
minado germánico. 
H 
Hábitat: Área más o menos extensa, en la 
que de forma específica viven ciertas 
plantas o animales. 
Horst o pilar tectónico: Macizo rocoso o 
trozo de la corteza terrestre que queda 
más alto que los contiguos por haber 
descendido éstos a favor de fallas nor-
males. 
Idiomórfico: Se refiere a los minerales 
cristalizados que presentan contornos 
más o menos regulares limitados por 
caras cristalinas. 
Isostasia: Estado de equilibrio aproxima-
do en que se encuentran las capas supe-
riores de la corteza terrestre. 
Litología: Tratado acerca de las piedras o 
rocas. 
M 
Magmatismo: Conjunto de procesos geo-
lógicos cristalización y consolidación 
como diferenciación mediante los cua-
les una masa fluida engendrada en el 
interior de la corteza terrestre origina 
las rocas ígneas. 
Marmita de gigantes: Cavidad aproxima-
damente semiesférica abierta en el le-
cho de un torrente por el movimiento 
giratorio que le imprime la corriente a 
piedras más duras que las que forman 
el lecho. 
Metalogenia o metalogénes is : Término 
que hace referencia a los hipótesis so-
bre el origen y fomación de los metales. 
Meridional: Referido a especies animales 
o vegetales del Sur o cuya distribución 
geográfica es en latitudes próximas al 
Ecuador. 
Metamorfismo: Procesos geológicos me-
diante los cuales los materiales de la cor-
teza terrestre ya consolidados experimen-
tan cambios profundos de composición y 
textura al estar sometidos a nuevas con-
diciones de presión y temperatura. 
Microclima: Condiciones climáticas referi-
das a una zona de reducidas dimensio-
nes pero que condiciona la aparición de 
especies características de dicho clima. 
Microfítica: Especie vegetal microscópica. 
Migmatitas: Rocas formadas por bandas 
alternativamente oscuras y claras. Las 
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oscuras están constituidas por micas, 
piroxenos^ afíboles, principalmente. 
Las claras están formadas por cuarzo y 
feldespatos. 
Migmatización: Proceso geológico de ul-
trametamorfismo que se realiza a alta 
presión y temperatura y con posible 
cambio químico, que tiene lugar a gran-
des profundidades de la corteza terres-
tre y que origina las migmatitas. 
Modillones: Vigas que soportan los bal-
cones de las viviendas y cuyos extre-
mos anteriores son visibles al exterior 
siendo a menudo ornamentados. 
Morrena: Depósito sedimentario de natu-
raleza detrítica. 
/V 
Nicho Ecológico: Función o espacio trófi-
co que una especie desempeña en una 
comunidad de seres vivos. 
Penillanura: Territorio casi plano que en 
épocas pasadas formó parte de una cor-
dillera. 
Piorno: Matorral leguminoso del género 
viburnum. 
Plegamiento: Deformación plástica de 
una parte de la corteza terrestre por la 
cual los estratos, originalmente planos, 
son doblados o flexionados al ser some-
tidos a presiones de fuerte componente 
horizontal. 
Raña: Depósito detrítico con cantos su-
brefactados de edad Pliocuaternaria, 
que se encuentra al pie de algunas sie-
rras españolas. 
Ripícola: Referido a especies de ribera. 
O 
Orogénesis: Proceso de formación de las 
cordilleras en las zonas débiles y móvi-
les de la corteza terrestre. 
Sotavento: Parte de una nave, o pedrusco 
de un río, opuesta a la zona de llegada 
de la corriente y por lo tanto resguarda-
da de ella. 
Paleartico: Zona biogeográfica que com-
prende Europa y parte de Asia. 
Peneplanizacion: Conjunto de procesos 
erosivos que actúan sobre una cordille-
ra y que dan origen a las penillanuras. 
Turbera: Lugar donde se acumulan gran-
des cantidades de determinados vege-
tales, los cuales por putrefacción y fer-
mentación anaerobia bajo el agua se 
transforman en turba. 
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6 Itinerarios 
• 6.1. ITINERARIO: L L A N O ALTO-CANDELARIO 
6.1.1. OBJETIVOS 
• Observar y describir elementos del paisaje de la Sierra de Béjar 
• Descubrir relaciones entre los elementos que forman ese paisaje. 
• Clasificar seres vivos utilizando claves. 
• Utilizar mapas para orientarse y desplazarse. 
• Comprender las interacciones hombre-medio. 
6.1.2. MATERIALES 
• Mapa topográfico de la zona (1:50.000). 
• Cuaderno de campo. 
• Lapicero. 




El itinerario se desarrolla entre el Albergue de Llano Al to y el pueblo de 
Candelario. El trayecto a recorrer, aproximadamente 5 ki lómetros, transcurre 
a lo largo de cinco paradas: 
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1er tramo 
L L A N O A L T O 
1.a Parada 
2." tramo 
P U E N T E D E L A L U Z 2.a Parada 
3.a Parada 
3." tramo 
C A N D E L A R I O -4.a Parada 
P U E N T E D E L N A V A Z O 5.a Parada 
El recorrido a realizar aparece señalado en el siguiente croquis. 







• p • 
• • 
PUENTE DE LA LUZ 
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1er tramo: LLANO ALTO-PUENTE DE LA LUZ 
Antes de comenzar el itinerario, y puesto que el punto de partida es el A l -
bergue, es conveniente conocer sus árboles m á s característicos. 
La explanada que rodea al Albergue de Llano Al to está poblada por dos 
especies de árboles de fácil identificación: la falsa acacia (Robinia pseudoacacia) 
Y el pino silvestre (Pinus sylvestris). 
El pino silvestre, con bastante probabilidad, tendrá entre sus hojas bolsas 
blancas creadas por unas orugas que se alimentan de sus hojas, denominadas 
procesionarias del pino. Reciben este nombre por su costumbre de desplazar-
se unas seguidas de otras, unidas entre si por un hilo de seda que ellas mismas 
fabrican. En su úl t ima fase de desarrollo estas orugas se convierten en mari-
posas que ponen sus huevos en las ramas de los pinos. 
Es conveniente no tocar las procesionarias porque producen una secreción 
muy irritante para la piel humana. 
PROCESIONARIA DEL PINO. ORUGA Y MARIPOSA FALSA ACACIA. HOJAS FLORES Y FRUTOS 
De la explanada del Albergue salen tres caminos; se toma el que parte en 
dirección Sur. 
A lo largo del camino, hasta llegar a la primera parada, se ven por los bor-
des del mismo muchos arbustos y matorrales. Los que se identifican con ma-
yor facilidad son la zarzamora (Rubus fruticosus) y la escoba (Cytisus scoparius). 
Los pájaros que vuelan entre las escobas, con un trino muy característico, 
son las currucas (Sylvia atricapilla). 
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ZARZAMORA (Rubus fruticosus) ESCOBA fCvtisus scoparius) 
• Actividad 1 (ver ficha de actividades p. 112) 
En este tramo se encuentran dos especies de árboles muy abundantes en 
la zona: el roble rebollo {Quercus pyrenaica) y el castaño {Castanea sativa). 
CASTAÑO (Castanea sativa) 
DETALLE DE HOJAS Y FRUTO 
EL CASTAÑO ES UN ÁRBOL DE GRAN TAMAÑO, CON 
RAMAS MUY ABIERTAS, FLORECE EN JULIO. SUS 
HOJAS PUEDEN ALCANZAR HASTA 25 CM. DE LARGO. 
SU FRUTO, PROPIO DEL MES DE OCTUBRE, ES DE 
COLOR MARRÓN OSCURO Y BRILLANTE: LA CASTAÑA. 
ROBLE REBOLLO (Quercus pyrenaica) 
DETALLE DE HOJAS Y FRUTO 
LOS ROBLES SON ÁRBOLES TAMBIÉN DE GRAN 
TAMAÑO FLORECEN EN ABRIL Y MAYO. SUS HOJAS 
TIENEN BORDES ONDULADOS Y SUS FRUTOS, LAS 
BELLOTAS, MADURAN ENTRE SEPTIEMBRE Y 
OCTUBRE. 
^-Act iv idad! (ver ficha de actividades p. 112) 
A 1 ki lómetro de distancia de la explanada de Llano Alto , allí donde los 
cables de la luz cruzan el camino, se efectúa la primera parada. 
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- PRIMERA PARADA 
Desde este punto se puede contemplar una buena panorámica de la Sierra 
de Béjar. 
Si se mira al otro lado del valle, a 2 ki lómetros de distancia aproximada-
rnente, en línea recta se distingue Candelario. A su izquierda se encuentran los 
dos picos que flanquean el Al to de Vallejera; a la derecha, y en la parte alta de 
la ladera, se observan antiguos glaciares muy poco desarrollados. 
• Actividades 3 y 4 (ver ficha de actividades p. 112) 
El granito, el material más abundante en la Sierra de Béjar, es una roca 
constituida por tres minerales: cuarzo, feldespato y mica. En el camino hay una 
especie de arenilla que proviene de la alteración del granito. 
HELECHO 
DETALLE DEL PROTALO EN FORMA DE CORAZQN Y 
HOJA. 
^ Actividad 5 (ver ficha de ac-
tividades p. 112) 
Los heléchos son abundantes 
en esta zona. Estas plantas tienen 
sus tallos subterráneos , de tal modo 
que la parte que se ve es la corres-
pondiente a las hojas, a d e m á s los 
heléchos no tienen flores, sino que 
se reproducen por esporas que se 
encuentran en el envés de las hojas. 
Si se observan éstas es fácil poder 
recoger algunas esporas. 
Es posible ver también algún mi-
lano (g. Milvus) sobrevolando la zona. 
Se trata de un ave rapaz muy abun-
dante aquí. Su identificación es fácil 
hendiendo a su cola terminada en 
uve. A menudo se la ve planeando 
Por las carreteras en busca de algún 
animal atropellado para alimentarse. 
• Actividad 6 (ver ficha de ac-
tividades p. 112) 
Los reptiles que más fácilmente 
se observan son las lagartijas. Abun-
dan en lugares pedregosos y solea-
MILANO (q. Milvus) 
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dos. Su preferencia por las zonas soleadas se debe a que son animales de sangre 
fría, y por tanto necesitan elevar su temperatura corporal para ser más activos. 
Se prosigue el recorrido en dirección al Puente de la Luz. El camino des-
ciende con suavidad, apareciendo unas construcciones (casas y corrales); a 
unos 100 metros de las mismas hay que desviarse hacia la izquierda y descen-
der por un bosque de robles que discurre junto a los muros de piedra que de-
l imitan los prados adyacentes. Por éste se llega al Puente de la Luz; desde la 
parada anterior a ésta hemos recorrido, aproximadamente, 1 ki lómetro. 
Durante este trayecto se pueden observar los l iqúenes que recubren el 
tronco de los árboles que hay junto al camino. Los l iqúenes son asociaciones de 
hongos y algas. En esta asociación el alga elabora el alimento para ella y para 
el hongo, p roporc ionándole a d e m á s protección, humedad y materia orgánica. 
A pesar de su amplia difusión, los l iqúenes no abundan en zonas urbanas 
porque la polución atmosférica es su gran enemiga; su existencia o no es u n 
buen indicador de la contaminación. 
En los robles se observan "bolas" en sus ramas; el origen de las mismas se 
explica de la siguiente manera: muchos insectos, principalmente Himenópte ros 
y Hemípteros , ponen sus huevos sobre árboles y arbustos. Cuando la larva se 
desarrolla amenaza la integridad del árbol, por lo que éste se defiende rodeán-
dola de varias capas de tejido vegetal que dan lugar a la "agallas" o "cecidias". 
Estas estructuras cerradas y acorchadas protegen a las larvas que contie-
nen de los peligros externos, y a la vez sirven a otros insectos para depositar 
en su interior sus huevos, perforando la agalla gracias a su ovopositor. 
^Act iv idad 7 (ver ficha de actividades p. 112) 
- SEGUNDA PARADA 
Esta parada se desarrolla en el Puente de la Luz, bajo el cual corre el río 
Cuerpo de Hombre. Es u n río de caudal rápido, que transporta aguas provi-
nientes del deshielo de las partes altas de la mon taña . 
En su lecho se pueden contemplar cantos rodados que han sido arrastra-
dos por el río desde la m o n t a ñ a a t ravés de sus pronunciadas pendientes; en 
sus orillas una especie de agujeros denominados "marmitas de gigante", pro-
ducidas por la acción erosiva de la arena en los remolinos del río. 
^-Actividades 8, 9,10 y 11 (ver ficha de actividades pp. 112-113) 
El río se encuentra bordeado en sus orillas por alisos (Alnus glutinosa) de 
gran t amaño . 
Sus flores masculinas se encuentran agrupadas en una especie de p e d ú n -
culos alargados, mientras que las femeninas se agrupan en unas pequeñas for-
maciones parecidas a p iñas de p e q u e ñ o t amaño . 
El edificio situado junto al puente, en la actualidad abandonado, es una 
antigua instalación de aprovechamiento eléctrico. 
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Desde el punto de vista faunísti-
co hay que destacar la gran abun-
dancia de larvas de insectos existen-
tes bajo las piedras del cauce del río. 
Si se busca con cuidado se puede en-
contrar debajo de las piedras más pe-
queñas del río, pequeños animales 
de forma generalmente aplanada. 
• Actividades 12 y 13 (ver f i -
cha de actividades p. 113) 
En ocasiones se puede obser-
var sobrevolando el río al mir lo 
acuático (Cinclus cinclus). Se trata de 
un p e q u e ñ o pájaro de color negro, 
perteneciente a una especie escasa, 
que se alimenta de larvas, para lo 
cual se sumerge bajo el agua. Por lo 
general esta especie se encuentra en 
los cauces altos de los ríos donde la 
contaminación es menor. 
Otro animal fácil de localizar 
en el río es el tr i tón (g. Triturus); un 
anfibio parecido en su aspecto a la 
lagartija, pero de cuerpo comprimi-
do lateralmente, lo que le hace tener 
una especie de aleta en la parte su-
perior del cuerpo y la cola. 
ALISO fAInus glutinosa) 
DETALLE DE HOJA Y FLORES 
TRITON (g. Triturus) 
2.° tramo: PUENTE DE LA LUZ-CANDELARIO 
El itinerario cont inúa por el camino que atraviesa el Puente de la Luz en 
dirección a Candelario. Es una ascensión continua, sobre un suelo empedrado, 
entre castaños a la izquierda, brezo y lavándula a la derecha. 
A medida que se avanza, se gana en perspectiva; el camino se hace m á s 
umbr ío por su orientación norte, encontrando en las zonas m á s h ú m e d a s mus-
gos, l iqúenes y heléchos. 
- TERCERA PARADA 
A la derecha del camino, a unos 500 metros del puente, hay un bosque de 
Pinos donde se efectúa esta parada. En dirección oeste se localiza el Albergue 
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de Llano Alto; y ex tendiéndose hacia abajo, se observa u n bosque de castaños, 
uno de los pocos bosques de esta especie que aún existen en el pais. 
Una pequeña mancha de pinos separa el castañar de un bosque de robles 
situado hacia la izquierda y hacia abajo de la ladera. 
URRACA (Pica pica) 
^Actividades 14 y 15 (ver ficha de actividades p. 114) 
El bosque de pinos es un buen 
lugar de observación de algunas es-
pecies de pájaros. Con bastante pro-
babil idad se verá alguna urraca 
{Pica pica), de color blanco y negro y 
de cola grande, pertenece a la fami-
lia de los Córvidos . 
Siguiendo el camino comienzan 
a aparecer las primeras edificacio-
nes que nos anuncian que llegamos 
a las afueras de Candelario, concre-
tamente a la carretera que partiendo 
de Candelario conduce hasta la Gar-
ganta. 
Si se camina con cuidado es fá-
cil oir y observar gran cantidad de 
paj arillos, entre los que se puede 
distinguir al petirrojo {Erithacus ru-
hecula), que debe su nombre a una 
mancha de ese color que tiene bajo 
el cuello. También puede aparecer 
a lgún mirlo (Turdus merula) de color 
negro con pico amarillo y corto. 
- CUARTA PARADA 
Candelario se halla situado a 
una altitud de 1.126 metros, en la la-
dera norte de la Sierra de Candelario. 
Es un bonito pueblo declarado 
en 1975 Conjunto Histórico Artístico en v i r tud de las peculiaridades arquitec-
tónicas de sus construcciones. 
En la parte interior del pueblo se encuentra situada la Ermita del Santo 
Cristo del Refugio o del Humilladero, que es u n punto habitual de reun ión de 
los vecinos y visitantes. 
Por el contrario, en la zona m á s alta, se sitúa la Iglesia Parroquial de 
Nuestra Señora de la Asunción, edificada en el siglo X V I . 
Las calles del pueblo están recorridas por canalillos por los que discurre el 
agua; a t ravés de ellos se eliminaba la sangre de las reses que eran sacrificadas 
PETIRROJO ÍEnthacus rubecuia) 
MIRLO (Turdus merula) 
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a la misma puerta de las casas. El por tón que protege estas puertas servía de 
defensa a la hora de matar dichas reses. 
Estos elementos tan característicos de su arquitectura se encuentran liga-
dos a lo que en épocas pasadas fue la actividad fundamental de Candelario: la 
fabricación de embutidos y productos derivados del cerdo. 
En las casas m á s antiguas, situadas en la parte alta del pueblo, no hay chi-
meneas; esto se debe a que el humo de las cocinas era retenido en la parte alta 
de la casa y utilizado para curar la matanza. 
Por la parte alta del pueblo discurría un camino de ganado transhumante 
de los que iban y venían a Extremadura, un camino de la Mesta. 
• Actividad 16 (ver ficha de actividades p. 114) 
3.° tramo: CANDELARIO-PUENTE DEL NAVAZO 
De Candelario se sale por la carretera que va a Béjar. A unos 100 metros 
de la salida de Candelario se toma un atajo en dirección al Puente del Navazo. 
A los bordes del camino existen terrazas escalonadas en las que se asien-
tas huertos. Estas modificaciones producidas en el paisaje le permiten al hom-
bre ganar terreno útil para el cultivo en una zona de bastante desnivel. 
A l final del camino se llega a la carretera que conduce a Béjar. 
- Qü7NTA PARADA 
Junto al puente existe un p e q u e ñ o bosque de chopos, cuyos troncos se en-
cuentran recubiertos por hiedra que crece a gran altura buscando la luz. Tanto 
los chopos como la hiedra, son plantas hidrófilas que encuentran junto al río 
un ambiente adecuado a sus necesidades. 
Antes de que el río llegue al puente existe un viejo molino; observando sus 
canalizaciones se puede conocer el modo en que la energía hidráulica se trans-
formaba en energía mecánica. 
• Actividades 17,18 y 19 (ver ficha de actividades p. 115) 
Junto al puente también, pero aguas abajo del molino, existe una fábrica 
de tintes, que aprovecha las aguas del río, pobres en sales, para llevar a cabo 
su proceso industrial. A pesar de que su acceso no es fácil, se puede contem-
plar el color de las aguas antes de pasar por la fábrica y después de ser u t i l i -
zadas en ésta. La contaminación es clara, aparición de residuos, d isminución 
sustancial de la fauna en las partes del cauce que han sufrido ya las conse-
cuencias de la actividad industrial, etc. 
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Actividades 20 y 21 (ver ficha de actividades p. 115) 
6.1.4. FICHA DE ACTIVIDADES 
1er tramo: LLANO ALTO-PUENTE DE LA LUZ 
1. Trata de localizar en el camino zarzamoras y escobas. Después dibuja en 
el cuaderno sus frutos. 
2. Observa las diferencias entre las hojas del castaño y del roble rebollo. Si 
en el suelo hay alguna caida recógela y guárda la entre las hojas del periódico. 
- PRIMERA PARADA 
3. Sirviéndote del mapa y la brújula busca el Norte, y calcula la distancia 
a la que se encuentra Candelario utilizando el mapa y la regla. 
4. Comprueba con la ayuda del mapa, qué está m á s alto: Béjar o Cande-
lario. 
5. Compara el granito fresco de los postes de la alambrada con el granito 
que hay junto al camino: ¿Qué diferencias hay? ¿Cual crees que es la causa? 
6. Aqu í tienes un dibujo de cuatro ó rdenes de insectos: Coleópteros, H i -
menóp te ros . Lepidópteros y Hemíp te ros . ¿Sabes a cual corresponde cada d i -
bujo? 
Intenta localizar alguno de estos insectos y responde: ¿Qué grupo abunda 
más? ¿Dónde se encuentran?. ¿Qué hacen? 
7. Trata de encontrar alguna agalla de roble. Dibújala y después ábrela pa-
ra ver de cerca la actividad del insecto que alberga. 
- SEGUNDA PARADA 
8. Calcula la velocidad del agua anotando el tiempo que tarda una hoja se-
ca o un trozo de rama en recorrer 20 metros. 
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9. ¿Lleva el agua la misma velocidad en todos los puntos del caudal? 
¿Dónde es más rápida? 
10. ¿Existen sedimentos de grano fino en el suelo? ¿Por qué? 
11. ¿A qué se debe la forma redondeada de las piedras que hay en el cau-
ce del río? 
12. Trata de localizar debajo de las piedras del cauce algunas de las larvas 
dibujadas a continuación. 
P E R L A D I N O C R A S | E C D Y O N U R U S | E P E O R U S | P H R Y G A N E A | H Y D R O P S Y C H E 
S I M U L U M PUPA D E StMULlDcj C H I R O N O M I D O H I D R O C Á R I D O A N C Y L U S D U G E S I A j 
13. A partir del siguiente esquema acuático elabora una cadena alimentaria. 
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2.° tramo: PUENTE DE LA LUZ-CANDELARIO 
- TERCERA PARADA 
14. En el siguiente esquema panorámico que se ve desde la tercera parada, 
pon nombre a las diferentes manchas de arbolado (Ver esquema en la pág ina 
siguiente). 
15. A y u d á n d o t e del mapa, trata de averiguar, desde este punto, que está 
m á s lejos, el Albergue o Candelario. 
- CUARTA PARADA 
16. ¿ d í a l e s son los materiales básicos utilizados en la construcción de las 
casas? 
¿Cual es el tipo de piedra y madera empleada?. ¿Por qué? 
¿Con qué finalidad se recubr ían las paredes de las casas con tejas? 
¿Qué orientación tienen las balconadas? 
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3.° tramo: CANDELARIO-PUENTE DEL NAVAZO 
- QUINTA PARADA 
17. Realiza un esquema indicativo de la forma en que el molino aprovecha 
la energía del agua para moverse. 
18. ¿Cómo se ponían en funcionamiento las ruedas? 
19. ¿Producía a lgún tipo de contaminación de las aguas este molino? 
20. Los ríos que conoces, ¿llevan aguas sucias o limpias? 
21. ¿Qué soluciones se pueden plantear para que todos los ríos mantengan 
sus aguas limpias? 
• 6.2. ITINERARIO MONTE MARIO-CANDELARIO-EL CASTAÑAR 
6.2.1. OBJETIVOS 
• Observar y describir elementos del paisaje de la Sierra de Béjar. 
• Descubrir relaciones entre los elementos que forman ese paisaje. 
• Clasificar seres vivos utilizando claves. 
• Utilizar mapas para orientarse y desplazarse. 
• Comprender las interacciones hombre-medio. 
6.2.2. MATERIALES 
• Mapa topográfico de la zona. 




El itinerario parte de la ciudad de Béjar (Ermita de Montemario), a una al-
t i tud de 1.100 metros, y concluye en la misma ciudad, en el lugar conocido co-
mo El Castañar . El trayecto a recorrer es de aproximadamente 8 ki lómetros y 
transcurre a lo largo de siete paradas. 








M I R A D O R D E M O N T E M A R I O | 1.a parada 
2.a parada DEPÓSITO D E A G U A 
F U E N T E D E L A TEJA 
C A N D E L A R I O 
P U E N T E D E L A L U Z 
C A M I N O L L A N O A L T O 
E L CASTAÑAR 
3. a parada 
4. a parada 
5. a parada 
6. a parada 
• 7.a parada 




— • ARROYO 
*> * ITINERARIO A SEGUIR 
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El itinerario comienza en la Ermita de Montemario, a medio kilómetro apro-
ximadamente de la dudad de Béjar en dirección a Salamanca. Desde allí des-
cendiendo por la carretera que lleva hasta Béjar, surge a la izquierda un camino 
en dirección Este, con un rótulo de la Consejería de Agricultura. Caminando 
unos 200 metros por el mismo, se llega al mirador donde se efectuará la prime-
ra parada. 
- PRIMERA PARADA 
Este mirador brinda unas vistas panorámicas del valle del río y las laderas 
colindantes, en las que crece una espesa vegetación boscosa. Ofrece también 
vistas de la fábrica y sus a ledaños. 
MIRADOR 
J O ^ 
GALERIA 
FÁBRICA 
MONTE BAJO , 
QUEMADO J L X l l ñ : 
• Actividades 1 y 2 (ver ficha de actividades p. 131) 
Por debajo del mirador se encuentra situada una fábrica de tintes e hila-
turas. Existen otras situadas a lo largo del río Cuerpo de Hombre que han da-
do a Béjar la fama de población textil. 
Su ubicación, cerca de los ríos, es debida a la necesidad de agua que se pre-
cisa en las diferentes partes del proceso de fabricación de paños: lavado, teñi-
do, aclarado, etc. 
• Actividades 3 y 4 (ver ficha de actividades p. 131) 
Otra razón, que justifica el asentamiento de esta fábrica en el río, tiene que 
ver con las propias características del agua. El agua corriente, dependiendo de 
las características químicas de las rocas que atraviesa en su recorrido, tiene más 
0 menos sales disueltas. Las aguas que tienen muchas sales disueltas (aguas 
duras), no son apropiadas para el uso domést ico, n i para lavarse, n i para coci-
nar; sin embargo las aguas que llevan pocas sales disueltas (aguas blandas) son 
perfectamente adecuadas para el consumo. 
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Actividad 5 (ver ficha de actividades p. 131) 
Una razón final que explica el desarrollo textil de esta zona es de carácter 
histórico-geográfico. El cordel de merinas por el que an taño transitaban los re-
baños trashumantes de la Mesta, procedentes de las m o n t a ñ a s de León, en d i -
rección a Extremadura, discurría por la zona de Béjar, donde se esquilaban los 
rebaños de ovejas. Este hecho propició que se desarrollara una próspera in-
dustria textil en la región. 
Los árboles que están alrededor del mirador son pinos de tres tipos: 
PINO MARITIMO (Pinus plnaster) 
DETALLE DE HOJA Y FRUTO 
PINO SILVESTRE (Plnus svlvestris) 
DETALLE DE HOJA Y FRUTO 
PINO CARRASCO(Pinus halepensisi 
DETALLE DE HOJA Y FRUTO 
^ Actividad 6 (ver ficha de actividades p. 131) 
La Sierra de Béjar es una zona en la que predominan rocas de origen ígneo, 
fundamentalmente graníticas y metamórficas. Para la construcción del camino 
que sigue el itinerario ha habido que cortar el terreno y allanarlo. Fijándose en 
el corte, se puede observar el suelo, su desarrollo, la roca sobre la que yace y las 
raices que lo penetran. 
La roca que se ve en la parte inferior donde se asienta el suelo, se deno-
mina roca madre. 
^Act iv idad 7 (ver ficha de actividades p. 132) 
1er tramo: MIRADOR DE MONTEMARIO-DEPÓSITO DE AGUA 
El trayecto desde el mirador a la siguiente parada se realiza por la pista de 
footing que existe en este paraje. 
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El camino cont inúa desde el mirador hacia arriba, a t ravés de un bosque 
de coniferas (pinos, cipreses, cedros, etc), hasta llegar, a unos 200 metros, a un 
cruce de camino junto al que se encuentra la llamada "Casa del Pintor" y el de-
pósito de agua de la ciudad de Bejar. A la derecha, antes del cruce, se observan 
cipreses (tres especies diferentes), y cedros en el cruce de los caminos. 
En algunas ramas se pueden ver unas pequeñas cajas colgando para faci-
litar el anidamiento de aves insectívoras. 
Los troncos de los árboles están recubiertos por unos vegetales que les dan 
un tono verdoso. Se trata de liqúenes, éstos resultan de la un ión de un alga y un 
hongo. En esta asociación el alga elabora alimento para ella y para el hongo; el 
hongo no causa n ingún d a ñ o al alga, y aunque no está muy claro el papel que 
desempeña , le proporciona protección, humedad y materia orgánica. 
Son organismos muy bien adaptados a condiciones extremas de tempera-
tura, se extienden desde algunas zonas cercanas a los polos hasta zonas de 
gran altitud, también pueden v iv i r en condiciones extremas de humedad y so-
bre rocas desnudas. 
• Actividad 8 (ver ficha de actividades p. 132) 
Si durante el recorrido se mantiene silencio se puede observar, con suerte, 
a algunos pájaros como el carbonero garrapinos {Parus ater), fácilmente identi-
ficable por su mancha blanca en la nuca. La parte superior de la cabeza negra 
y brillante y las mejillas blancas. El pito real {Picus viridis) de color verde y con 
el pico rojo, tiene una mancha negra alrededor de los ojos. Y por ú l t imo el 
arrendajo c o m ú n (Garrulus glandarius) que se distingue con facilidad por sus 







Las acículas de los pinos cuando caen al suelo lo acidifican, impidiendo 
que en ese espacio crezcan otras especies vegetales. Esta circunstancia explica 
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que bajo los pinos no crezca apenas ninguna vegetación, y sólo en las zonas 
aclaradas se vean algunos brotes de encinas y robles. A la izquierda de este cla-
ro pueden observarse heléchos. 
- SEGUNDA PARADA 
Si se sube al depós i to de agua se puede disfrutar de una esp léndida pa-
norámica de la Sierra de Béjar. 
^•Actividad 9 (ver ficha de actividades p. 132) 
La acción humana ha causado sobre el paisaje alteraciones tales como la 
Presa de la Muela y sus alrededores, el bosque quemado, la fábrica del Navazo, 
etc. 
^-Actividades 10,11 y 12 (ver ficha de actividades p. 133) 
2.° tramo: DEPÓSITO-FUENTE DE LA TEJA 
En este tramo se puede observar una hermosa vegetación de ribera en tor-
no a la cascada. Los árboles que la representan son el aliso {Alnus glutinosa) y 
el abedul (g. Betula), impropio de esta zona. Son árboles de hoja caduca que pa-
ra su desarrollo requieren un suelo constantemente h ú m e d o , por esta razón 
aparecen c o m ú n m e n t e asociados a los cursos de agua. 
ALISO (Alnus glutinosa) ABEDUL (g. Betula) 
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Algunos de los pájaros que se pueden identificar aquí son: el chochín 
{Troglodytes troglodytes), ave muy pequeña de color pardo, con cola erecta; tie-
ne un vuelo peculiar, r áp ido y recto que produce u n susurro en las alas; su can-
to es muy potente. El mirlo c o m ú n (Turdus merula), de color uniformemente 
negro el macho y mar rón la hembra. La lavandera blanca {Motacilla alba), de 
plumaje abigarrado y larga cola oscilando continuamente, se la encuentra en el 
suelo a la b ú s q u e d a de insectos, labor que interrumpe constantemente para 
mover la cola. 
CHOCIN íTroglodvtes troglodytes) MIRLO COMUN (Turdus merula) LAVANDERA BLANCA 
(Motacilla alba) 
A l otro lado del p e q u e ñ o puente hay un depósi to de bancos de arcilla ro-
ja que se puede amasar con las manos. 
• Actividad 13 (ver ficha de actividades p. 133) 
En torno a la cascada, gracias a la humedad que se crea por efecto del 
agua, se dan condiciones adecuadas para que en sus alrededores prosperen 
formas vegetales muy especiales. Se trata de Cr ip tógamas: musgos, liqúenes y 
heléchos. 
• Actividad 14 (ver ficha de actividades p. 133) 
En algunas zonas más alejadas del agua, pero salpicadas por ella, se desa-
rrollan plantas con el aspecto de un tapiz verdoso, se trata de las Hepáticas; son 
plantas que viven por lo general en zonas cálidas y h ú m e d a s , sobre la tierra, 
las rocas o adheridas a los árboles. 
Por la senda que sube a la derecha, paralela al arroyo, cont inúa el camino 
por un bosque. En las piedras b a ñ a d a s por la corriente se pueden encontrar lar-
vas acuáticas de diferentes tipos: (ver página siguiente) 
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E P H E M E R Ó P T E R O S 
TRI CORTEROS 
Especialmente importante es la 
presencia de un organismo de tono 
muy oscuro y tamaño diminuto, es la 
plamria. Aparece como puntos pega-
dos a la cara inferior de las piedras; si 
se observa con calma se puede ver su 
cuerpo aplanado que pronto empe-
zará a evolucionar adquiriendo un 
aspecto alargado en forma de flecha. 
Su presencia en el agua es un 
signo inequívoco de que ésta no es-
tá contaminada. 
Saliendo del bosque se entra en 
un espacio abierto formado por pastizales y matorrales: el matorral mediterráneo. 
Junto a los matorrales se pueden observar algunos prados utilizados para 
alimentar al ganado: los pastizales. Se trata de extensiones de terreno sin árbo-
les ni arbustos debido a las labores de pastoreo. 
PLANARIA 
^Actividades 15 y 16 (ver ficha de actividades p. 133) 
Por estos lugares de rocas desnudas y expuestas al sol es fácil ver algunos 
reptiles como el lagarto ocelado (Lacerta lepida), que puede medir hasta 50 cm 
y tiene una cola muy larga y delgada, su cuerpo es verde reticulado de negro. 
A l final de la primavera, florece en esta zona, entre los arbustos, una plan-
ta fácil de reconocer por sus flores en forma de dedal y su color p ú r p u r a . 
Vulgarmente se la llama "dedalera" o "acedera de lagarto" (Digitalis purpurea). 
Tradicionalmente se ha utilizado en medicina como cardiotónico y antirr í tmi-
co por la digitalina que contiene. 
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La vista panorámica que se ofre-
ce desde este punto de los picos de 
Valdesangil, nos permite apreciar los 
efectos de la erosión sobre el granito, 
que da al relieve esa forma tan carac-
terística de bolas. 
Se puede igualmente contem-
plar la diferencia en vegetación en-
tre las dos vertientes de la montaña : 
una con bosques y otra sin ellos. 
Prosigue el camino hasta la ca-
rretera de Navacarros desde donde 
se toma un desvio a la derecha en 
dirección a Candelario. Después de 
pasar el puente que atraviesa el río 
Barquillo, se toma el camino hacia 
la izquierda para acercarse al río. 
- TERCERA PARADA 
El río Barquillo es en realidad un arroyo de mon taña . A l aproximarse hay 
que extremar las precauciones para evitar resbalar al caminar sobre las rocas 
h ú m e d a s . En la ladera hay una fuente. 
La vegetación característica es de ribera y aparecen dos nuevas especies: el 
avellano, árbol pequeño con ramas erectas, hojas casi circulares y frutos con una 
cubierta verde. El arraclán, árbol también pequeño , con ramitas sin espinas y 
con hojas alternas, y flores pequeñas , blancas-verdes, en solitario o en parejas. 
DEDALERA (Digitalis purpurea 
A V E L L A N O (Corylus avellana) ARRACLÁN (Frángula alnus) 
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Cerca de la fuente hay musgos 
y hepáticas, crecen en ambientes hú-
medos y no están totalmente adapta-
dos a la vida terrestre, ya que para 
su reproducción dependen del agua. 
También hay heléchos, que se 
reproducen por esporas, y al igual 
que las anteriores su reproducc ión 
está vinculada al agua. La parte v i -
sible del helécho consta sólo de ho-
jas, su tallo es subter ráneo y las ho-
jas brotan con las puntas enrolladas 
en espiral y se van desplegando a 
medida que crecen. En su envés se 
encuentran las esporas depositadas 
en unos abultamientos oscuros de formas variadas (redondeadas, ovaladas o 
alargadas). 
^-Actividad 17 (ver ficha de actividades p. 133) 
El río Barquillo es un arroyo de mon taña con grandes piedras en su cauce. 
• Actividad 18 (ver ficha de 
actividades p. 133) 
Entre las piedras del río, y cer-
ca de la orilla, crece una planta de 
hojas muy verdes y aspecto atracti-
vo, al oler un trozo de hoja su aro-
ma resulta agradable. Se trata de 
una planta llamada vulgarmente 
"nabo del diablo" {Oenanthe croca-
tá), cuyas raices muy venenosas han 
ocasionado la muerte a muchas per-
sonas que la comieron confundién-
dola con un rábano 
En las rocas del cauce se puede 
observar el distinto grado de evolu-
ción de las comunidades vegetales 
asentadas sobre las mismas. 
La roca desnuda comienza a alterarse por la acción del clima; sobre su su-
perficie, en proceso de meteorización, van a asentarse los primeros organismos 
con escasos requerimientos nutritivos: algas cianofíceas y bacterias. 
La acción de estos organismos sobre la roca prepara el terreno para los l i -
qúenes , que con su acción química cont inúan el proceso de alteración, dando 
NABO DEL DIABLO (Oenanthe crocata) 
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así paso a otras comunidades que precisan de un estrato incipiente de suelo: 
los musgos. Éstos retienen la humedad y propician la aparición de poblaciones 
animales como protozoos, rotíferos, nematodos, ta rd ígrados , ácaros, lumbríci-
dos, etc. 
La acción biológica de los lumbríc idos acentúa los procesos de alteración 
y desarrollo del suelo, todo ello hace posible la aparición de las primeras po-
blaciones de plantas fanerógamas de hojas carnosas. 
3er tramo: FUENTE DE LA TEJA-CANDELARIO 
Este tramo discurre por la carretera de Navacarros a Candelario y, aunque 
apenas hay tráfico, hay que tener precaución. El recorrido se hará con rapidez 
sin que esto sea un inconveniente para observar. 
Si se dirige la vista hacia la zona montañosa , a la izquierda, se pueden dis-
tinguir relieves glaciares en las partes m á s altas, originados hace casi un millón 
de años, al principio del periodo Cuaternario. 
Con la ayuda de pr ismáticos es fácil observar manifestaciones glaciares 
como: circos incipientes, depósi tos morrénicos y valles glaciares. Con un poco 
de atención se puede ver alguna cascada de agua que salta desde lo alto de las 
paredes de los circos. 
A lo largo de la carretera, camino de Candelario, se contemplan huertas a 
ambos lados. 
• Actividades 19 y 20 (ver ficha de actividades p. 133) 
- CUARTA PARADA 
Se puede aprovechar esta parada para comer (estamos en la mitad del i t i -
nerario). 
Candelario se halla situado a una altitud de 1.126 metros en la ladera nor-
te de la Sierra de Candelario. 
Es un bonito pueblo declarado en 1975 Conjunto Histórico Artístico en vir-
tud de las peculiaridades arquitectónicas de sus construcciones. 
En la parte inferior del pueblo se encuentra situada la Ermita del Santo 
Cristo del Refugio o del Humilladero, que es un punto habitual de reun ión de 
los vecinos y visitantes. 
Por el contrario, en la zona más alta se sitúa la Iglesia Parroquial de Nuestra 
Señora de la Asunción, edificada en el siglo X V I . 
Las calles del pueblo están recorridas por canalillos por los que discurre el 
agua; a t ravés de ellos se eliminaba la sangre de las reses que eran sacrificadas 
a la misma puerta de las casas. El por tón que protege esas puertas servía de de-
fensa a la hora de matar esas reses. 
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Estos elementos tan característicos de su arquitectura se encuentran liga-
dos a lo que en épocas pasadas fue la actividad fundamental de Candelario: la 
fabricación de embutidos y productos derivados del cerdo. 
En las casas m á s antiguas, situadas en la parte alta del pueblo, no hay chi-
meneas; esto se debe a que el humo de las cocinas era retenido en la parte alta 
de las casas, u t i l izándose este humo para curar la matanza. 
Por la parte alta del pueblo discurría un camino de ganado trashumante 
de los que iban y venían a Extremadura, un camino de la Mesta. 
^-Actividad 21 (ver ficha de actividades p. 133) 
4.° t r a m o : CANDELARIO-PUENTE DE LA LUZ 
Para salir de Candelario hay que tomar la carretera que va a la Garganta. 
El camino que hay que coger aparece a 100 metros de las piscinas. Es un cami-
no empedrado que acaba en el mismo Puente de la Luz. 
Durante este tramo, caminando en silencio, se pueden oir y ver algunos 
pájaros como el petirrojo {Erithacus rubecula), que debe su nombre al pecualiar 
color rojo anaranjado que posee bajo el cuello. Este pájaro no tiene el menor te-
mor al hombre, pero defiende ferozmente su territorio contra sus mismos con-
géneres. Por lo general canta cuando está posado sobre una rama. 
También se pueden apreciar algunos mirlos (Turdus merula). Como en 
otras partes del recorrido se pueden apreciar también carboneros. 
Continuando el trayecto se llega a un bosque de pinos silvestres desde el 
que se puede apreciar una amplia 
panorámica : de frente está el Alber-
gue de Llano Al to , en torno a éste y 
ex tendiéndose hacia abajo, se obser-
va un bosque de castaños, uno de 
los pocos bosques de esta especie 
que aún existen en el país. Una pe-
queña mancha de pinos separa el 
castañar de un bosque de robles si-
tuado hacia la izquierda y hacia 
abajo de la ladera. 
• Actividades 22 y 23 (ver f i -
cha de actividades p. 134) 
El camino , bordeado de robles 
(Quercus pyrenaica) y castaños {Cas-
tanea sativa), cont inúa descendiendo 
P E T I R R O J O (Erithacus rubecula) 
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hasta llegar a una antigua calzada romana, que cont inúa después de atravesar 
el río. 
Quercus pyrenaica) ROBLE CASTAÑO (Castanea sativa) 
BREZO (a. Erica) 
CANTUESO (Lavandula stoechas) 
Esta calzada, a unos 500 me-
tros, desemboca en el Puente de la 
Luz. En este tramo es fácil localizar 
dos especies de plantas muy abun-
dantes en la zona: el brezo (g. Erica) 
y el cantueso {Lavandula stoechas). 
También son frecuentes los mato-
rrales del tipo escobas {Cytisus sco-
parius). 
En las proximidades del puen-
te el camino está tallado en la mis-
ma roca; en a lgún bloque puede 
verse migmatita, mineral caracterís-
tico de las rocas de la Sierra, consti-
tuida por bandas alternantes claras 
y oscuras muy replegadas; las cla-
ras e s t á n constituidas pr incipal-
rnente por cuarzo y feldespato, las 
oscuras por biotita y otros minera-
les ferromagnesianos. 
- QUINTA PARADA 
Esta parada se desarrolla en el Puente de la Luz, bajo el cual discurre el río 
Cuerpo de Hombre. Es un río de caudal rápido, que transporta aguas provi-
riientes del deshielo de las partes altas de la montaña . 
En su lecho se pueden contemplar cantos rodados que han sido arrastra-
dos por el río desde la m o n t a ñ a a t ravés de sus pronunciadas pendientes; en 
sus orillas hay una especie de agujeros de gran t amaño denominadas "marmi-
tas de gigante" producidas por la acción erosiva de la arena que llevan los re-
molinos del río. 
ESCOBA fCvtisus scoparius) 
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• Actividades 24, 25, 26 y 27 (ver ficha de actividades p. 134) 
El río se encuentra bordeado en sus orillas por alisos de gran t amaño , sus 
flores masculinas se encuentran agrupadas en una especie de pedúncu los alar-
gados, mientras que las femeninas se agrupan en unas pequeñas formaciones 
parecidas a p iñas de p e q u e ñ o t amaño . 
El edificio situado junto al puente, en la actualidad abandonado, es una anti-
gua instalación de aprovechamiento eléctrico. 
Desde el punto de vista faunís-
tico hay que destacar la gran abun-
dancia de larvas de insectos existen-
tes bajo las piedras del cauce del río. 
En ocasiones se puede contem-
plar, sobrevolando las aguas del río, 
al mirlo acuático (Cinclus cinclus). Se 
trata de un pequeño pájaro de color 
pardo y blanco, perteneciente a una 
especie escasa, que se alimenta de 
larvas, para lo cual se sumerge bajo 
el agua. Por lo general esta especie 
se encuentra en los cauces altos de 
los ríos donde la contaminación es 
menor. 
Otro animal que se puede loca-
lizar en el río es el tr i tón {Triturus 
marmoratus), un anfibio de aspecto 
semejante a la lagartija. Es de color 
verde y negro. 
MIRLO ACUÁTICO (Cinclus cinclus) 
TRITON ( Triturus marmoratus) 
5.° t r a m o : PUENTE DE LA LUZ-CAMINO LLANO ALTO 
Desde el Puente de la Luz se asciende, a través de un bosque de robles, por 
un camino de rocas graníticas diaclasadas, donde termina por perderse la calza-
da romana que hab íamos encontrado anteriormente. 
• Actividad 28 {ver ficha de actividades p. 135) 
Los troncos de los árboles se encuentran recubiertos de liqúenes. 
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• Actividad 29 (ver ficha de actividades p. 135) 
En los robles se observan "bolas" en sus ramas. El origen de las mismas se 
explica de la siguiente manera: muchos insectos, principalmente Himenópte ros 
y Hemípteros , ponen sus huevos sobre árboles y arbustos. Cuando la larva se 
desarrolla amenaza la integridad del árbol, por lo que éste se defiende rodeán-
dola de varias capas de tejido vegetal que dan lugar a las "agallas" o "cecidias". 
Estas estructuras cerradas y acorchadas protegen a las larvas que contie-
nen de los peligros externos; y a la vez sirven a otros insectos para depositar 
en el interior sus huevos. 
• Actividades 30 y 31 (ver ficha de actividades pp. 135-136) 
Una vez finalizado el bosque, se toma el camino de la derecha que ascien-
de suavemente hasta Llano Alto . A unos 100 metros, donde los cables de la luz 
cruzan el camino, está la siguiente parada. 
- SEXT^ PARADA 
Desde este lugar se puede observar una buena panorámica de la Sierra de 
Béjar. 
Si se mira al otro lado del valle, a 2 ki lómetros de distancia aproximada-
rnente, en línea recta se distingue Candelario. A su izquierda, se encuentran los 
picos que flanquean el Al to de Vallejera; a la derecha, y en la parte alta de la 
ladera, se observan antiguos glaciares poco desarrollados. 
• Actividades 32 y 33 (ver ficha de actividades p. 136) 
El granito, el material m á s abundante en la Sierra de Béjar, es una roca 
constituida por tres materiales: cuarzo, feldespato y mica. En el camino hay 
una especie de arenilla que proviene de la alteración del granito. 
• Actividad 34 (ver ficha de actividades p. 136) 
Los heléchos son abundantes 
en esta zona. 
Es posible ver también a lgún 
milano {Milvus milvus) sobrevolan-
do la zona. Se trata de un ave rapaz 
muy abundante aquí. Su identifica-
ción es fácil atendiendo a su cola 
terminada en uve. A menudo se la 
ve planeando por las carreteras en 
busca de a lgún animal atropellado 
para alimentarse. 
MILANO (Milvus milvus) 
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Los reptiles que con mayor facilidad se observan son las lagartijas. Abundan 
en lugares pedregosos y soleados. Su preferencia por las zonas soleadas se debe 
a que son animales de sangre fría, y por lo tanto necesitan elevar su temperatu-
ra corporal para ser más activos. 
A los bordes del camino se encuentran gran cantidad de arbustos y mato-
rrales, como las zarzamoras y las escobas. 
En el margen izquierdo del camino hay una cantera donde se puede ob-
servar un corte del suelo. 
^ Actividad 35 (ver ficha de actividades p. 136) 
Desde aquí queda algo menos de 1 ki lómetro para llegar a Llano Alto . 
6.° tramo: CAMINO LLANO ALTO-EL CASTAÑAR 
PROCESIONARIA DEL P)NO 
Las rocas del trayecto hasta el 
Albergue son granitos con nodulos 
de u n mineral llamado cordierita, 
muy abundante en todos los tipos de 
migmatitas. 
La explanada que rodea el A l -
bergue de Llano Al to está rodeada 
por dos especies de árboles: la falsa 
acacia {Robinia pseudoacacia) y el pino 
silvestre (Pinus sy Ivés tris). 
El pino silvestre con bastante 
probabilidad tendrá entre sus hojas 
unas bolsas blancas.Estas bolsas han 
sido hechas por unas orugas que se alimentan de las hojas del pino, son las de-
nominadas "procesionarias del pino". 
Reciben este nombre por su costumbre de desplazarse unas seguidas de 
otras,unidas entre sí por un hilo de seda que ellas mismas fabrican. En su últi-
ma fase de desarrollo se convierten en mariposas que ponen sus huevos en las 
ramas de los pinos. 
Es aconsejable no tocar la procesionaria porque produce una secreción 
muy irritante para la piel humana. 
A la izquierda del Albergue comienza la carretera que lleva al Castañar; si se 
prefiere un camino más tranquilo se puede tomar el atajo que desde el Albergue 
sale para la Ermita. 
- SÉPTIMA PARADA 
Esta parada se realiza en el Castañar . 
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El castaño es un árbol caducifolio de gran t a m a ñ o y con ramas muy abier-
tas. Su fruto, la castaña, es comestible y durante mucho tiempo, sobremanera 
antes del descubrimiento de América, fue utilizado para la al imentación hu-
mana debido a su riqueza en a lmidón. La llegada de la patata en el siglo X V I a 
Europa sus t i tuyó en el consumo a la castaña. 
El castaño puede v iv i r desde el nivel del mar hasta la zona de contacto con 
las coniferas de montaña ; ahora bien, sus niveles más adecuados están com-
prendidos entre los 500 y 1.200 metros y dentro de climas h ú m e d o s . 
En cuanto a los suelos ideales para su cultivo, el cas taño no es muy exi-
gente, si bien prefiere los suelos silíceos y tolera limitadamente los suelos ca-
lizos. 
En España la mancha m á s importante de castaños corresponde a la región 
Cantábrica, desde Galicia hasta Navarra, con alguna ramificación hacia el in-
terior (provincias de Zamora y León). 
La madera de este árbol es muy resistente y se utiliza para hacer toneles, v i -
gas y postes. Su proliferación en la zona ha permitido el desarrollo económico de 
algunas poblaciones cercanas: Puerto de Béjar (fábrica de toneles), Montemayor 
del Río (artesanía en madera), etc. 
^•Actividades 36 y 37 (ver ficha de actividades p. 136) 
6.2.4. FICHA DE ACTIVIDADES 
- PRIMERA PARADA 
1. Con la brújula en posición horizontal, indica sobre el mapa los cuatro 
puntos cardinales. 
2. ¿Qué dirección sigue el río? ¿A qué altitud se encuentra a su paso por la 
fábrica? 
3. ¿Por d ó n d e entra el agua en la fábrica? ¿Qué tipo de construcción ha si-
do necesaria para ello? 
4. ¿El agua que sale de la fábrica influirá de alguna manera sobre las co-
ftiunidades naturales del río? 
5. ¿Cómo crees que es el agua de esta zona respecto a su dureza? ¿Por qué? 
6. Rellena el siguiente cuadro comparativo: 
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T A M A Ñ O D E 




S I L V E S T R E 
PINO 
C A R R A S C O 
F O R M A D E 
L A PIÑA 
A S P E C T O D E 
L A C O R T E Z A 
F O R M A D E 
L A C O P A 
7. Compara el esquema siguiente relativo a la formación del suelo aten-
diendo a los factores que intervienen en su desarrollo: clima, fauna y flora. 
R O C A M A D R E R O C A M A D R E R O C A M A D R E 
1er tramo: MIRADOR MONTEMARIO-DEPÓSITO DE AGUA 
8. Los l iqúenes que recubren los troncos de los árboles, ¿tienen una orien-
tación geográfica definida?. ¿Por qué?. 
- SEGUNDA PARADA 
9. Con la ayuda del mapa y la brújula localiza los siguientes accidentes to-
pográficos: 
- Peña Negra: 
- Presa de la Muela: 
- El Calvitero: 
- Arroyo del Uso: 
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10. ¿Qué le sucede a un suelo desprovisto de vegetación, especialmente en 
zonas de gran pendiente? 
11. ¿Cúal crees que sería la vegetación propia (autóctona) de esta zona: el 
pinar, el castañar, el robledal?. ¿Por qué? 
12. ¿Por qué en las partes altas de la m o n t a ñ a hay una ausencia casi total 
de vegetación? 
2.° tramo: DEPÓSITO-FUENTE DE LA TEJA 
13. ¿Para qué crees que puede ser utilizada esta orilla? 
14. Cita las formas vegetales predominantes alrededor de la cascada. 
15. ¿Crees que las comunidades vegetales del pastizal son naturales o, que 
por el contrario, constituyen un ecosistema artificial? 
16. ¿Si estos prados no fuesen atendidos por el hombre, ¿qué tipo de ve-
getación acabaría surgiendo aquí? 
- TERCERA PARADA 
17. Observa el envés de las hojas de los heléchos, ¿qué aprecias en ellos?, 
¿qué es? 
18. ¿Qué características tienen las piedras que aparecen en el cauce del río 
Barquillo? ¿Cómo han llegado hasta allí? ¿Por qué son tan resvaladizas? 
3er tramo: FUENTE DE LA TEJA-CANDELARIO 
19. Haz una lista de los diferentes cultivos y árboles frutales que aparecen 
en los huertos. 
20. ¿Los productos cultivados pueden proporcionar grandes beneficios o , 
por el contrario, son más bien de subsistencia? 
- CUARTA PARADA 
21 ¿Cuáles son los amteriales básicos utilizados en la construcción de las 
casas? 
¿Cuál es tipo de piedra y madera empleada?. ¿Por qué? 
¿Con qué finalidad se recubrían las paredes de las casas con tejas? 
¿Qué orientación tienen las balconadas? 
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4.° tramo: CANDELARIO-PUENTE DE LA LUZ 
22. En el siguiente esquema panorámico que se ve desde la tercera parada, 
pon nombre a las diferentes manchas de arbolado. 
23. A y u d á n d o t e del mapa trata de averiguar, desde este punto, qué está 
m á s lejos, el Albergue o Candelario. 
- QUINTA PARADA 
24. Calcula la velocidad del agua anotando el tiempo que tarda una hoja 
seca o un trozo de rama en recorrer 20 metros. 
25. ¿Lleva el agua la misma velocidad en todos los puntos del caudal?. 
¿Dónde es m á s rápida? 
26. ¿Existen sedimentos de grano fino en el lecho?, ¿por qué? 
27. ¿A q u é se debe la forma redondeada de las piedras que hay en el cau-
ce del río? 
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5.° tramo: PUENTE DE LA LUZ-CAMINO LLANO ALTO 
28. En el siguiente dibujo se representan los animales asociados al roble, 
señala con el n ú m e r o correspondiente cual es cual. 
1- CARBONERO COMÚN. 2- CURCULIÓNIDO SOBRE FRUTO. 3- CtNÍPEDO INDUCTOR DE AGALLAS. 4- CERAMBÍCIDO 
5- BARRENILLO DEL ROBLE. 6- CIERVO VOLADOR. 7-ARRENDAJO 8- PULGÓN 9- URRACA. 
29. Con la brújula busca la orientación de los l iqúenes. ¿Coinciden en su 
orientación con los de la primera parada? 
30. A continuación están representados 4 órdenes de insectos: Coleópteros, 
Lepidópteros, Himenópte ros y Hemípteros . Intenta localizar en el bosque de ro-
bles alguno de ellos. 
¿Qué grupo abunda más? ¿Dónde se encuentran? ¿Qué hacen? 
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31- Trata de encontrar algunas agallas de roble. Dibújala y de spués ábrela 
para ver de cerca la actividad del insecto que la alberga. 
- SEXTA PARADA 
32. Sirviéndote del mapa y de la brújula, busca el norte y calcula la dis-
tancia a la que se encuentra Candelario, utilizando el mapa y la regla. 
33. Comprueba con la ayuda del mapa, qué está más alto: Béjar o Candelario. 
34. Compara el granito fresco de los postes de la alambrada con el granito 
que hay junto al camino: ¿Qué diferencias hay? ¿Cuál crees que es la causa? 
35. Haz un dibujo del corte del suelo, representando los diferentes hori-
zontes. 
6.° tramo: CAMINO LLANO ALTO-EL CASTAÑAR 
- SÉPTIMA PARADA 
36. A y u d á n d o t e del mapa, calcula el intervalo de altitud en que se encuen-
tra el bosque de El Castañar. 
37. ¿Qué tipo de suelo, por su composición química, crees que es el más 
dominante en esta zona? 
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7 Actividades 
• 7.1. ESTUDIO DE ECOSISTEMAS ACUÁTICOS: EL RÍO 
7.1.1. OBJETIVOS 
• Desarrollar actitudes y aptitudes científicas en el estudio del medio físi-
co acuático. 
• Sensibilizar y concienciar de la importancia del ecosistema fluvial en re-
lación con la biosfera. 
7.1.2. MATERIALES 
Metro. 
Cronómet ro . 
Mapa topográfico. 
Regla graduada. 
Termómet ro . 
Disco de Secchi. 
Fichas de datos abióticos. 
Lupa binocular/Microscopio. 
Placas Petri, portaobjetos. 
Pinzas. 
Aguja enmangada. 
Alcohol 70° y glicerina. 
Red de plancton. 
Botes de vidr io . Bolsas de plástico. 
Etiquetas. 
Cuaderno de campo. 
Lápiz y bolígrafo. 
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7.1.3. REALIZACIÓN 
El río es algo m á s que una corriente natural de agua de caudal continuo a 
lo largo del año, es un ecosistema de enorme importancia y fragilidad, tenien-
do en cuenta que menos del 1% del agua total de la Biosfera corresponde al 
agua de los ríos, se puede entender porque hay que conservar estos ecosiste-
mas tan particulares. 
El río contiene abundantes formas vivientes, ya que exceptuando los equi-
nodermos, prác t icamente todos los grupos zoológicos y muchos botánicos 
pueden estar representados. 
Sabemos, por mera observación, que un río no presenta un mismo aspec-
to a lo largo de su recorrido, por eso el hombre ha dividido el río en distintas 
zonas con el fin de facilitar su protección y mejorar su utilización. 
Cada zona del río presenta unas características propias, tanto físicas como 
ecológicas, lo que condiciona la presencia de unas especies piscícolas que son 
representativas de esa zona del río, como se puede observar en el cuadro de la 
página siguiente. 
Cuerpo de Hombre es el río que se va a estudiar, y m á s concretamente su 
zona alta. Como este es el tramo donde se va ha desarrollar el estudio se dedi-
cará especial atención a algunas adaptaciones de los organismos que habitan 
en estas aguas. 
Los mecanismos de respiración tienen los mismos principios: los peces 
mantienen sus branquias con una provis ión de agua a través de las cuales pasa 
el oxígeno. Muchas larvas de insectos mueven el agua para respirar, por ejem-
plo, en las larvas que viven en tubos, como las de Tricópteros y Qui ronómidos , 
poseen una linea de pelillos que mediante movimientos ondulatorios propulsan 
el agua por el tubo. Los Efemerópteros agitan sus branquias para generar co-
rrientes de agua, y se ha demostrado que se puede correlacionar esta actividad 
con la concentración de oxígeno del medio. 
Los Tricópteros sin tubos, como Hydropsyche, algunos Efemerópteros co-
mo Baetis y los Simúlidos, dependen de la corriente para cambiar el agua que 
hay alrededor de sus cuerpos por no poseer la facultad de ventilación; por eso 
se hallan solamente en sitios de bastante corriente. 
Los mecanismos para mantenerse en una corriente ráp ida son: tener cuer-
po fusiforme y ser buenos nadadores como la trucha y el barbo. Con cuerpo 
aplastado y con forma de ventosa hay moluscos como Ancylus y Lymnaea, lar-
vas de escarabajos como Elmis o de Efemerópteros como Ephemerella. 
Normalmente hay m á s animales que viven bajo la protección de las pie-
dras, ya que de t rás de éstas la corriente es menor, hay a d e m á s deposición de 
par t ículas y alimentos, y los animales pueden viv i r con m á s seguridad. 
Los animales típicos de estas corrientes ráp idas son los Plecópteros, algu-
nos Efemerópteros, Tricópteros, Crustáceos y Planarias. 
Contaminación y alteración ecológica del río 
A ) En condiciones naturales las diferentes biocenosis de cada zona se en-
cuentra en equilibrio con los factores abióticos. Pero si se producen circuns-
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ZONACIÓN DEL RÍO 
SECCIÓN LONGITUDINAL 
A L T A MEDIA B A J A 
SECCIÓN TRANSVERSAL 
CARACTERÍSTICAS FÍSICAS 
T3 MEDIA <20oC 
VELOCIDAD- 50-200 cm/sg 
PENDIENTE MEDIA- 8% 
T" MEDIA- < 250C 
VELOCIDAD- 20-50 cm/sg 
PENDIENTE MEDIA- 1-4% 





LA ZONA ALTA DE GRAN PENDIENTE Y 
AGUAS TORRENCIALES DE BAJA 
TEMPERATURA ESTÁ SATURADA DE 
OXÍGENO. 
LAS ESPECIES DE INVERTEBRADOS 
EXISTENTES TIENEN ADAPTACIONES 
ESPECIALES PARA IMPEDIR SER 
ARRASTRADAS POR LA CORRIENTE 
(VENTOSAS, GANCHOS. ESTUCHES DE 
PROTECCIÓN. CUERPOS APLANADOS.. 
Y MECANISMOS PARA LA CAPTURA DEL 
ALIMENTO ( REDES DE CAPTURA, 
MANDÍBULAS DURAS Y RASGADORAS) 
LOS ORGANISMOS VEGETALES SE 
ENCUENTRAN REPRESENTADOS POR 
ALGAS MICROSCÓPICAS (• ATOMEAS 
FUNDAMENTALMENTE Y FORMAS 
MUCILAGINOSAS), ADHERIDAS A LAS 
PIEDRAS, ASÍ COMO BACTERIAS Y 
HONGOS QUE DESCOMPONEN LOS 
RESTOS DE HOJAS Y MATERIAL 
VEGETAL ALÓCTONO. 
EL TRAMO MEDIO IMPLICA MENOR 
PENDIENTE Y COMO CONSECUENCIA 
UN MOVIMIENTO MAS LENTO DEL 
AGUA. LA TEMPERATURA DEL AGUA 
ES MÁS ELEVADA QUE EN EL TRAMO 
ANTERIOR Y SU GRADO DE OXIGENO 
MENOR. LA APORTACIÓN AUTÓCTONA 
ES GRANDE DEBIDO AL MAYOR 
CONTENIDO EN NUTRIENTES MINERA. 
LES DEL AGUA. QUE GENERA UNA 
BIOMASA VEGETAL RESPETABLE. 
LAS ESPECIES DE INVERTEBRADOS 
QUE LA PUEBLAN NO TIENEN TAN 
ACENTUADO LOS RASGOS PARA 
LUCHAR CONTRA LA CORRIENTE Y SÍ 
MECANISMOS PARA ACENTUAR LA 
RESPIRACIÓN. AL TENER UN METABO-
LISMO MÁS ELEVADO DEBIDO A LA 
MAYOR TEMPERATURA 
LA VEGETACIÓN ES MÁS DIVERSA, 
ESTÁ CONSTITUIDA POR DIFERENTES 
GRUPOS DE ALGAS CLOROFÍCEAS Y 
OTRAS DIATOMEAS, MUSGOS ACUÁTI-
COS Y PLANTAS CORMÓFITAS QUE 
SOPORTAN UNA MCROFAUNA MÁS 
DIVERSA Y FRECUENTEMENTE 
NADADORA 
EL TRAMO BAJO APENAS POSEE 
CORRIENTES, LA TEMPERATURA 
PUEDE HACERSE MUY BAJA EN 
CIERTAS ÉPOCAS Y ESCASEAR EL 
OXÍGENO. LOS SEDIMENTOS DE 
FANGOS Y LIMOS FAVORECEN LA 
APARICIÓN DE COMUNIDADES DE 
FONDO DIVERSAS QUE VIVEN 
ENTERRADAS EN EL SUBSTRATO. 
LA APORTACIÓN AUTÓCTONA ES 
MUY GRANDE DEBIDO A LA EXUBE-
RANCIA DE LA VEGETACK5N MACRC 
FÍTCA DE RIBERA (Juneus. Typha .1 




TRUCHA BARBO CARPA 
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tancias que alteran o modifican estos factores las comunidades se resienten y 
pueden verse afectadas, evolucionando hacia formas diferentes m á s en conso-
nancia con el nuevo ambiente creado. Esto puede provocar variaciones impor-
tantes en la estructura y composición de las comunidades, llegando a desapa-
recer algunas especies (las m á s tolerantes) y apareciendo otras distintas. 
B) Especialmente importantes pueden llegar a ser las perturbaciones provo-
cadas en los ríos como consecuencia de los vertidos orgánicos de procedencia 
humana u otro origen cualquiera (industrial, agrícola, etc.). Esto en una primera 
fase determina eutrofización de las aguas con alteración de las poblaciones na-
turales. Aguas abajo el río tiende de forma natural a autodepurarse, oxidando la 
carga contaminante y llegando a recuperarse en un tramo más o menos grande. 
Sin embargo , si el aporte de contaminantes se lleva a cabo de manera continua 
a lo largo del río, las aguas nunca llegan a restablecerse y la fauna desaparece ca-
si totalmente, quedando reducida a un n ú m e r o escaso de especies que pueden 
soportar condiciones bajas de oxígeno. 
C U A N D O H A Y M U C H A M A T E R I A ORGÁNICA, L A S B A C T E R I A S L A O X I D A N C O N 
L A C O N S I G U I E N T E REDUCCIÓN D E OXÍGENO. POR ESTA RAZÓN L A S PRIMERAS 
E S P E C I E S Q U E D E S A P A R E C E N SON L A S Q U E N E C E S I T A N M U C H O OXÍGENO P A R A 
VIVIR: L O S P E C E S , L A S MOSCAS D E L A S PIEDRAS (PLECÓPTEROS), L A S EFÉMERAS 
Y C A S I T O D A S L A S FRIGÁNEAS (TRICÓPTEROS). T A M P O C O L A S P L A N ARIAS Y 
C I E R T O S M O L U S C O S C O M O Ancylus Y Lymnaea, SOPORTAN L A CONTAMINACIÓN. 
A L MISMO TIEMPO A U M E N T A N L A S E S P E C I E S Q U E R E Q U I E R E N P O C O OXÍGENO, 
C O M O E L ISÓPODO Asellus, Y SOBRE T O D O L A S L A R V A S D E L A S MOSCAS (DÍPTE-
ROS) Y ANÉLIDOS O L I G O Q U E T O S C O M O Tuhifex Q U E V I V E N E N E L F A N G O D E L A S 
C H A R C A S . 
C) Todo ello trae como consecuencia efectos desagradables, agua espu-
mosa, flóculos, olores nauseabundos, problemas sanitarios, etc., que pueden 
llegar a ser causa de graves problemas en las poblaciones próximas . 
D) El estudio de la comunidad de invertebrados de un río puede servir de 
indicador biológico del grado de contaminación que padece y para hacer un 
seguimiento de las medidas que se tomen con vistas a su depurac ión . 
7.1.4. FICHA DE ACTIVIDADES - 1 -
A ) Estudio de factores abióticos del ecosistema acuático 
MATERIALES 
• Mapa topográfico de la zona 
• Regla graduada 
• Disco de Secchi 
• Bote de cristal 
• Bolsas de plástico 




• Cuaderno de campo 
• Bolígrafo y lápiz 
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Comparar la calidad de agua de ríos diferentes no es posible, excepto si 
son ríos del mismo tipo, ya que los componentes faunísticos tienen diferentes 
exigencias dependiendo del tipo de río. 
Es evidente que las aguas de corriente rápida tienen pa rámet ros diferen-
tes a los ríos de corriente más lenta. A estos dos tipos de ríos corresponden d i -
ferentes características bióticas y abióticas. 
En el curso inferior de los ríos es frecuente la acumulac ión de material or-
gánico y hay una fuerte variación del oxígeno disuelto. Por tanto tienen una co-
munidad biológica de amplio espectro, con exigencias menores respecto a la 
temperatura y el oxígeno disuelto, pero muy sensible a las fuertes variaciones 
de corriente. 
Por tanto el índice biológico no tiene una significación real a no ser que es-
té correlacionado con su medio y su biocenosis. Esta confrontación de los ín-
dices bióticos con el conjunto de pa rámet ros del medio, permite efectuar un 
control de la validez de los análisis y establecer un diagnóst ico más objetivo. 
El estudio se desarrol lará considerando los factores abióticos que se dan 
en el tramo comprendido entre el Puente de la Luz y sus a ledaños. 
P o d r á n fijarse estas condiciones físico-químicas en un espacio de unos 50 
metros por abajo y por arriba del puente que cruza el río. 
Una serie de determinaciones se real izarán en el laboratorio con muestras 
de agua recogidas en ese momento y analizadas posteriormente. 
Con los datos obtenidos se cumpl imenta rá la F I C H A que se adjunta en las 
páginas¿? 
Descripción de algunos métodos para determinar los factores abióticos 
1. VELOCIDAD DE LA CORRIENTE 
Se medi rá el tiempo que invierte una hoja o cualquier otro material vege-
tal desde un punto a otro del río. Se calculará la distancia entre ambos puntos 
por cualquier procedimiento sencillo y se deduci rá la velocidad (V= distan-
cia/tiempo). 
La velocidad es un factor que tiene su origen en otros dos, que son la an-
chura del curso y la pendiente del mismo, siendo ambos interdependientes. 
Como demos t ró Einsele, "para una inclinación constante hay u n incremento en 
la velocidad de la corriente con el aumento en anchura". 
2. PENDIENTE DEL CURSO 
La pendiente se ob tendrá haciendo uso del mapa topográfico (donde vie-
nen reflejadas curvas de nivel de 20 metros). Se anotará la cota de las curvas de 
nivel m á s próximas a esa zona y se ob tendrá la distancia entre ellas haciendo 
uso de la escala. 
Para calcular la pendiente, es recomendable tomar como referencia dos 
puntos que estén incluidos en alguna curva de nivel, y calcular su pendiente 
(según el esquema). De esta manera la diferencia de altura entre los dos pun-
tos se obtiene directamente (h). Luego se mide la distancia que existe entre esos 
dos puntos (en cms), para finalmente hacer el cálculo de la pendiente median-
te la siguiente operación sencilla: 
A U I , A A C T I V A D E L A N A T U R A L E Z A : L L A N O A L T O ( B É J A R - S A L A M A N C A ) A 141 
Si la distancia entre los dos pun-
tos (AB) supone una subida de h 
metros. 
Entonces 100 m supone una su-
bida de X metros. 
X= h m / A B m.x 100 m = Valor 
de la pendiente en %. 
La pendiente es un factor que 
representar ía flujo y corriente (Flu-
jo=vol. / tiempo y Corriente= dis-
tancia/tiempo). Persoone propone 
las 4 categorías siguientes: Mayor 
del 7% Pendiente marcada, entre 
3-7% P. media, entre 1-3% terreno 
aplanado y Menor de 1% T. plano. 
3. TEMPERATURA DEL AGUA 
Se introduce un te rmómetro durante tres minutos en el interior del curso del 
agua, en contacto continuo con ella. Se anota ráp idamente el valor observado. 
El valor de la temperatura es de gran importancia para relacionarlo con el 
del oxígeno disuelto, así como con otros factores del medio. 
Se diferencian 4 tipos de aguas en función de la temperatura: FRÍAS (infe-
rior a 1 2 ^ ) , TEMPLADAS (entre 12-170C), CÁLIDAS (entre 20-23oC) y CALIENTES 
(superior a 230C), estas son las temperaturas medias tomadas en el verano. 
4. TURBIDEZ DEL AGUA 
Su definición usual es: "La expres ión de la propiedad óptica que causa la 
luz, al ser dispersada o absorbida, mientras atraviesa en línea recta una mues-
tra". Es un factor que va ligado a la transparencia. 
1ÜUU M 
CONSTRUCCIÓN DEL DISCO DE SECCHI 
L — — 2 0 c m . — 
DISCO DE CHAPA O ALUMINIO 
PINTADO S E G Ú N MODELO EN 
BLANCO Y NEGRO. 
TORNILLO Y TUERCAS 6 M . DE CUERDA FINA 
CON N U D O S CADA 10-20 C 
C U E R D A 
D I S C O -
T U E R C A S 
TORNILLO 
UTILIZACIÓN E C H A R E L DISCO A L A G U A , S IN SOLTAR 
LA C U E R D A , A M E D I D A Q U E SE V A 
H U N D I E N D O C O N T A R LOS N U D O S Q U E 
SE V A N I N T R O D U C I E N D O EN EL A G U A 
A N O T A R LA P R O F U N D I D A D I N M E D I A T A -
M E N T E Q U E SE DEJE DE V E R E L DISCO 
E L E V A R E L DISCO Y C O N T A R EL N» DE 
N U D O S Q U E V A N A P A R E C I E N D O 
(TfcNER EN CUENTA QUE LA DISTANCIA ENTRE LOS 
NUDOS FS DE 10 6 20 Cm) 
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La medida de la turbidez se hace por medio del DISCO DE S E C C H I ; consiste 
en un disco de unos 20 cm de d iámet ro , generalmente de color blanco, el cual 
se introduce en el agua y se anota la profundidad a la cual ya no es visible. 
Ficha datos abióticos-protocolo del terreno 
Fecha Localidad 
Responsable del muestreo 
I. SITUACIÓN 
A) Curso de agua-nombre 
B) N." de muestreo 
C) Descripción de la estación de muestreo 
11. MACROHABITAT 
A) Tipo de curso de agua: Crenon: fuente 
Ritron: río-afluente-arroyo 
Potamon: río o afluente ancho-río llano 
B) Anchura (apróx.) m 
C) Profundidad (apróx.) m 
D) Pendiente % 
F) Litología 
1 1-5 2-25 25-50 50-100 >100 
0,1 0,1-0,3 0,3-0,5 0,5-1 1-1,5 >1,5 
1-3 3-7 >7 E) Velocidad 
Calcárea Greda Esquistos Limo Arcilla Arena 
G) Sustrato 
Léntico Lótico 
M / S 





















H) Estado del sustrato Propios Residuos orgánicos Hojas Otros 
I) Tipo de borde vegetal Coniferas Frondosas Matorral Pradera 
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J) % Cobertura <25 25 50 >75 
K) Vegetación en el agua 
K l - Béntica 




(Musgos) Macroalgas Sphaerotilus 
K2- De Ribera Ausente Rara Media Abundante 
L ) Presencia de peces SÍ N O 
Categoría piscícola Salmónidos Ciprínidos 
M) Color del agua 
N) Materias flotantes 
Ñ ) Temperatura oc 








E S P E C I F I C A C I O N E S 
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7.1.5. FICHA DE ACTIVIDADES - 2 -
B) Estudio de los índices bióticos 
MATERIALES 
• Mapa topográfico de la zona 
• Regla graduada 
• Disco de Secchi 
• Bote de cristal 
• Bolsas de plástico 




• Cuaderno de campo 
• Bolígrafo y lápiz 
Es posible deducir el grado de polución de un curso de agua, refiriéndose 
ún icamente a una clasificación zoológica preestablecida. 
Hay que tener en cuenta que la instalación de una biocenosis particular en 
un determinado lugar, va a ser el resultado de la concordancia entre las exi-
gencias ecológicas de los invertebrados (la biocenosis a estudiar) y las caracte-
rísticas físico químicas y morfodinámicas del lugar. 
Estos dos conjuntos de factores estudiados de modo integral y la inter-
pre tac ión de los resultados obtenidos, resumidos en una tabla de síntesis, 
nos permite generalizar para el estudio de la po luc ión de los ríos, ya que es-
tá avalado por una serie de pruebas qu ímicas paralelas que justifican su apl i -
cación. 
Los índices bióticos serán determinados con ayuda de la tabla es tándar e 
indican la calidad biológica del punto muestreado, teniendo en cuenta su nivel 
ecológico; sin considerar la naturaleza de la polución n i la posible significación 
trófica. 
El estudio se realiza bajo el concepto de Unidad Sistemática (U.S.), ya que 
dada la dificultad de llegar en la de terminación al nivel de Especie, sobre todo 
t ra tándose de larvas, la U.S. será, dependiendo de los Ordenes, la que indique 
la siguiente tabla. 
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Tabla estándar de determinación de los índices biót icos 
GRUPO 
FAUNÍSTICO 
NUMERO TOTAL DE UNIDADES 
SISTEMÁTICAS PRESENTES 
0-1 
P L E C O P T E R O S 
O 
ECDIONÚRIDOS 
+ de 1 U.S. 
1 sola U.S. 
2-5 6-10 11-15 16 Y + 
INDICE BIÓTICO 
10 
T R I C O P T E R O S 
CON E S T U C H E 
+ de 1 U.S. 




( salvo ECDIONÚRIDOS) 
+ de 2 U.S. 






TODAS LAS U.S. 
DE ENCIMA 
A U S E N T E S 





TODAS LA U.S. 
DE ENCIMA 
A U S E N T E S 
TUBÍFIDOS O 
QUIRONÓMIDOS 
de los grupos 
THUMNI-PLUMOSOS 
TODAS LA U.S. 
DE ENCIMA 
A U S E N T E S 
ERISTALÍNEOS 
TODAS LAS U.S. 
DE ENCIMA 
A U S E N T E S 
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1. TOMA DE MUESTRAS 
Para un estudio puntual de la calidad biológica o contaminación de las 
aguas, se real izarán tres mués t reos por cada facies: lótica y léntica. 
La técnica será diferente según la profundidad, velocidad del agua y na-
turaleza del fondo. 
La mayoría de las larvas se recogen dando vuelta a las piedras, así como de 
las raíces y hojas de las plantas presentes, ayudándose de una red de plancton 
que se coloca contra la corriente inmediatamente después de remover el fondo. 
Todas las larvas se in t roduci rán en un frasco con alcohol de 70° y gliceri-
na, para posteriormente en el laboratorio poder determinarlas. 
Se real izarán tres mués t reos en cada facies, ya que existen diferencias en 
las biocenosis lénticas de aguas corrientes y aguas lentas. Es conveniente reali-
zar, siempre que sea posible, dos series de inventarios determinando así dos 
índices bióticos, siendo la diferencia entre ellos muchas veces m á s significati-
va que sus valores individuales. 
Ya en el laboratorio, y con las muestras bien clasificadas, se de te rminará el 
n.0 de unidades sistemáticas de invertebrados para cada facies con la clave de 
invertebrados que se adjunta. Se considera que una U.S. es accidental si no se 
encuentra más que un ejemplar en el conjunto de los tres muést reos . El n.0 to-
tal de U.S. se hallará según la tabla de de terminación de índices bióticos. 
¿CÓMO USAR LA TABLA DE ÍNDICES BIÓTICOS? 
Una vez determinados los distintos ejemplares en las unidades sistemáti-
cas pedidas, se va a la columna I I I de la tabla para ver el n0 total de U.S. pre-
sentes, desde ahí se ve que grupos faunísticos se tienen o no, y así concordan-
do fila y columna se llega a un determinado Indice Biótico. 
Ejemplos: 
• Después de determinar los especímenes, se observa la presencia de 14 
U.S., pero no es tán presentes n i Plecópteros, n i Tricópteros, n i Efemerópteros, 
pero si Gammár idos , concordando fila y columna, el índice biótico sería 6. 
• Determinamos 8 U.S. pero sólo encontramos un género de Plecópteros 
(1 U.S.), por lo tanto el índice biótico sería 7. 
2. INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 
Se puede considerar que hay polución, cuando el valor del Incide Biótico 
es inferior a 5. Si es igual a 5, en general hay polución, pero hace falta conside-
rar las dos facies (léntica y lótica). Se determinan entonces dos índices por pun-
to estudiado. 
Si hay una diferencia sensible de facies, hay que considerar el valor abso-
luto de la diferencia, A l , entre los dos índices, Ic e IL . porque si es superior a 2, 
en general hay polución, si al menos uno de los índices es inferior a 5. 
1L-Ic>2 polución con IL>5, ó IL<5, o IL e Ic<5. 
7.1.6. MANEJO DE CLAVES DICOTÓMICAS 
Las claves dicotómicas describen las características morfológicas de dife-
rentes grupos de organismos, ya sean plantas o animales, y en ellas se presen-
tan dos o más alternativas, precedidas de números , letras o símbolos. 
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Las características opuestas se representan con el mismo símbolo, pero so-
lamente una de ellas coincidirá con el ejemplar que se determina en ese mo-
mento, la otra alternativa será rechazada. 
Ejemplo: 
O Con alas. 
H Sin alas. 
Por la que se ha optado presenta a su vez nuevas alternativas, que se i rán 
cogiendo o rechazando, siguiendo el mismo mecanismo descrito anteriormen-
te, hasta llegar al grupo taxonómico al que pertenece la planta o el animal que 
se determina: Tipo, Clase, Familia, Orden, Género , Especie, etc. 
Ejemplo: 
Si el organismo presenta alas 
• U n par de alas. 
• Dos pares de alas. 
7.1.7. CLAVE DE PEQUEÑOS ANIMALES ACUÁTICOS 
* ORGANISMOS SIN PATAS 
* C O N C O N C H A . . TIPO MOLUSCO 
CLASE GASTERÓPODOS 
Ancvlus Physa 
+ SIN CONCHA. 
* SIN ASPECTO DE GUSANO, CON ESQUELETO EXTERNO Y 
GENERALMENTE MICROSCOPICOS- EXTREMO ANTERIOR 
CON UNA ESPECIE DE CORONAS ROTATORIAS TIPO ROTÍFERO 
^ CON FORMA DE GUSANO. CABEZA POCO DIFERENCIADA 
* CUERPO COM ANILLOS TIPO ANÉLIDO 
CLASE OÜGOQUETOS 
CUERPO SIN ANILLOS, 




M- FORMA APLANADA TIPO TURBELARIOS 
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•A- ORGANISMOS CON PATAS O RUDIMENTOS DE ELLAS. 
>£B CON UN PAR DE ANTENAS.GENERALMENTE 3 PARES 
DE PATAS ARTICULADAS CLASE INSECTOS 
• C O N ALAS. 
BOCA MASTICADORA ALAS ANTERIORES 
ENDURECIDAS. ANTENAS MANIFIESTAS O R D E N C O L E Ó P T E R O S 
• » BOCA TRANSFORMADA EN PICO. ANTENAS 
INVISIBLES, EXCEPTO EN LOS ADULTOS QUE 
VIVEN SOBRE LA SUPERFICIE DEL AGUA O R D E N H E M Í P T E R O S . 
• SIN ALAS 
# ALAS MUY CORTAS, POCO DESARROLLADAS 
• BOCA EN FORMA DE PICO O R D E N H E M Í P T E R O S 
(LARVAS DE ESCORPIONES DE AGUA) 
• BOCA MASTICADORA O CON UNA MÁSCARA QUE PUEDE PROYECTAR HACIA ADELANTE. 
& TRAQUEOSRANQUIAS EN EL TÓRAX. 
DOS CERCOS LARGOS O R D E N P L E C Ó P T E R O S . 
(LARVAS) 
SIN TRAQUEOBRANQUIAS EN EL TÓRAX. 
($> TRES CERCOS LARGOS EN EL 
EXTREMO POSTERIOR DEL ABDOMEN 
Y TRAQUEOBRANQUIAS EN EL MISMO O R D E N E F E M E R Ó P T E R O S . 
(LARVAS DE EFÍMERAS) 
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® TRES PUNTAS TRIANGULARES 
O TRES LÁMINAS PLANAS EN EL 
EXTREMO DEL ABDOMEN. 
CON MÁSCARA ORDEN ODONATOS 
(LARVAS) 
# SIN ALAS, 
+ TRES PARES DE PATAS TORÁCICAS ARTICULADAS. 
G PEQUEÑOS INSECTOS QUE SE DESPLAZAN 
DANDO SALTOS MEDIANTE UNA PINZA SITUADA 
EN EL EXTREMO DEL ABDOMEN ORDEN COLÉMBOLOS 
O INSECTOS QUE VIVEN BAJO EL AGUA, 
' v ' EL ABDOMEN PRESENTA APÉNDICES 
LARGOS Y SU EXTREMO TERMINA EN PUNTA ORDEN MEGALOPTEROS. 
(LARVAS) 
-v- SEGMENTOS DEL ABDOMEN SIN ESOS APÉNDICES 
O UN PAR DE APÉNDICES TERMINALES QUE ACABAN 
EN UÑAS EN EL EXTREMO DEL ABDOMEN. MUCHOS VIVEN 
DENTRO DE TUBOS ORDEN TRICÓPTEROS 
(LARVAS DE FRIGÁNEAS) 
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- B CARACTERES DIFERENTES.. .ORDEN COLEÓPTEROS 
(LARVAS DE ESCARABAJOS) 
Kl SIN PATAS O CON MUÑONES A MODO DE PATAS ORDEN DÍPTEROS. 
(LARVAS DE MOSCAS Y MOSQUITOS) 
SIN LOS CARACTERES ANTERIORES. 
CON 4 PARES DE PATAS Y QUEÜCEROS CLASE ARÁCNIDOS. 
ORDEN ÁCAROS 
| € CON DOS PARES DE ANTENAS. NORMALMENTE 
NUMEROSOS PARES DE PATAS CLASE CRUSTÁCEOS. 
BRANQUIÓPODOS OSTRÁCODOS COPÉPODOS GAMMAÉRIDOS 
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• 7.2. LOS A N I M A L E S DEL SUELO Y L A HOJARASCA 
7.2.1. OBJETIVOS 
• Observar las diferentes adaptaciones y relaciones que se dan en u n eco-
sistema. 
• Desarrollar técnicas y metodología científicas en el estudio de la fauna y 
los ecosistemas. 
• Conocer el ecosistema del suelo y la hojarasca. 
• Identificar mediante claves dicotómicas diferentes invertebrados repre-
sentativos del suelo y la hojarasca. 
7.2.2. MATERIALES 
Para la toma de muestras 
• Azadilla o paleta de plástico. 
• Bolsa de plástico transparente y goma para 
cerrarla. 
• Bolígrafo o rotulador. 
• Fichas (como las que se describen en la pá-
gina ¿?, para rellenar en el campo y tomar 
datos de la estación a muestrear). 




• Placas Petri. 
• Portaobjetos. 
• Lupa binocular. 
• Microscopio. 





• Embudo de Tulgren. 
• Rotulador y bolígrafo. 
7.2.3. REALIZACIÓN 
A menudo pisamos la hojarasca acumulada en el suelo de nuestros par-
ques y bosques, sin darnos cuenta de el fascinante mundo animal que en ella 
habita. Las hojas secas caídas de los árboles y setos, abrigan mul t i tud de pe-
queños animales, pero no por ello menos interesantes. A d e m á s de hogar, la ho-
jarasca en descomposic ión les proporciona calor durante las estaciones desfa-
vorables (otoño e invierno) y cobijo y alimento durante todo el año. También 
les sirve de refugio contra posibles depredadores mayores. 
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Esta microfauna está estructurada de forma parecida a la fauna de verte-
brados. En ella podemos encontrar depredadores, carroñeros, carnívoros, ve-
getarianos..., constituyendo cadenas y redes tróficas. 
La Biosfera, el gran ecosistema terrestre, está formado a su vez por otros 
ecosistemas más pequeños , entre los que se encuentra el de la hojarasca del sue-
lo. A l suelo van a parar gran cantidad de restos vegetales (hojas muertas, ramas 
y troncos podridos, etc.) y animales (excrementos, cadáveres) que, entremez-
clándose entre si, originan un medio apropiado para el desarrollo de formas de 
vida muy variadas, configurando un ecosistema sometido a una dinámica par-
ticular. En este ecosistema se dan unas características especiales que confieren a 
sus pobladores habituales, los invertebrados, unas propiedades particulares re-
flejadas en sus adaptaciones tanto anatómicas y fisiológicas como de comporta-
miento para poder sobrevivir en este hábitat. 
Adaptaciones Anatómicas 
y Fisiológicas 
• Alas, en general, atrofiadas. 
• Mandíbulas preparadas para morder 
y cortar. 
• Organismo preparado para digerir 
celulosa (termitas) o detritus (escara-
bajo pelotero). Son básicamente ba-
sureros. 
• Vista adaptada a la oscuridad (gran-
des ojos) o son ciegos. 
• Sentidos táctiles y auditivos muy de-
sarrollados. 
• Color del exoesqueleto, por lo gene-
ral, pardo, pigmentación reducida 
para mimetizarse con el medio (hojas 
y ramas en descomposición) . 
Adaptaciones de Comportamiento 
• La mayoría habitan entre las hojas caí-
das. 
• Huyen de la luz, así como del exceso 
de calor. 
• E n invierno invernan, el otoño lo pa-
san entre la hojarasca, en primavera 
y verano no se entierran por el calor 
que reciben. 
• Sus sistemas de defensa son miméti-
cos. 
• Se reproducen sexualmente. 
• Perciben las vibraciones de la hoja-
rasca por medio de un fino sentido 
del tacto en las patas y antenas, lo 
que les ayuda a huir. 
7.2.4. DESARROLLO 
1. Toma de muestras. 
2. Preparación de la microfauna recogida en las muestras. 
3. Análisis de las especies animales presentes en las muestras. 
4. Análisis de los resultados. 
1. Toma de muestras 
Para realizar un estudio faunístico es necesario la recogida de muestras. 
Esta recogida debe hacerse de modo cuidadoso y teniendo en cuenta dos cosas: 
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- Intentando no impactar sobre el medio a estudiar. 
- Tomar notas de todos los pa rámet ros que sean necesarios para su poste-
rior estudio y contraste de muestras. 
Para una toma de muestras adecuada se precisa el material que se señala 
en la pág ina 1 (material para la toma de muestras). 
• Han de recogerse al menos tres muestras en diferentes lugares para po-
der comparar los resultados entre sí; por ejemplo en un bosque de robles, en 
u n seto y en un prado. 
• En cuanto al procedimiento, se procurará recoger las hojas m á s h ú m e -
das y cercanas al suelo. El motivo de elegir éstas, es porque las m á s superfi-
ciales albergan a muy pocos animales. 
Posteriormente, raspando con la azacilla, se levanta la capa m á s superfi-
cial del suelo y se guarda en la bolsa de plástico junto con la hojarasca recogi-
da anteriormente. Hay que procurar recoger bastante material pues así obten-
dremos una cantidad suficiente de animales. 
• Por ú l t imo se rellena la ficha que se describe a cont inuación y se marca 
la bolsa con un rotulador escribiendo el n ú m e r o de muestra a que correspon-
de. Si no se tiene rotulador introducir un papel con el n ú m e r o de muestra es-
crito a bolígrafo procurando que no se moje. En ambos casos cerrar la bolsa con 
la goma a propós i to para ello. 
Nombre del equipo que realiza el muestreo 
N ú m e r o de la muestra Localidad .. 
Fecha Hora 
Estado atmosférico: Sol Nublado Lluvia Nieve 
Descripción de la estación (subrayar lo que convenga) 
Vegetación asociada 
Coniferas / Frondosas (robledal, encinar, castañar, bosque galería) / Matorral / Pradera / 
Seto /Zona de cultivo (huerto, labor). 
Cantidad de hojarasca y restos vegetales 
Muy abundante / Abundante / Poca / Escasa / Nula 
Situación 
Umbría / Solana 
Humedad aparente 
Encharcado / Mucha / Poca / Escasa /Seco 
Litologta 
Caliza / Arenosa / Arcillosa / Granítica / Pizarrosa 
Pendiente del terreno 
Llano / Pendiente suave / Pendiente fuerte 
Profundidad estimada del suelo 
Mucha / Bastante / Media / Poca / Suelo superficial 
Color del suelo 
Negro / Oscuro / Gris oscuro / Gris claro / Rojizo 
Temperatura media 
A 10 cm de la superficie "C, en la hojarasca "C 
en el aire "C 
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2. Preparación de la microfauna recogida en las muestras 
Una vez de regreso al aula ha de precederse de modo inmediato a la ex-
tracción y preparac ión de los animales para su estudio. 
El material de cada bolsa será extendido en una bandeja amplia para re-
coger los animales m á s visibles. Con cuidado y s i rviéndose de unas pinzas f i -
nas, se introduce a los animales en un p e q u e ñ o frasco , al que se añade pre-
viamente alcohol de 70°, para poderlos conservar. Pacientemente se recolecta 
el mayor n ú m e r o posible de especímenes por este m é t o d o antes de intentar ob-
tener los m á s pequeños por el procedimiento que luego se describe. 
En cada frasco de alcohol se pega la etiqueta correspondiente a cada mues-
tra para no confundirlas. 
Una vez terminada la labor con cada una de las tres muestras y ordenados 
y etiquetados convenientemente los frascos con los animales extraídos, se pa-
sará a recolectar los animales que aún quedan y que son demasiado pequeños 
para extraerlos por este mé todo . 
Los pequeños animales de la hojarasca no observables a simple vista o que 
son tan pequeños que podr í amos deteriorarlos al cogerlos con las pinzas, se 
van a recolectar mediante el EMBUDO DE TULCREN, para su realización se precisa: 
1 LÁMPARA DE ESTUDIO 
A SER POSIBLE DE 25 W 





E¡ CAJA DE CARTON 
CON UN ORIFICIO EN LA 
PARTE SUPERIOR 
i/IDRlO 
ALCOHOL-ffEDUCIDO CON GLICERtNA 
Una vez reunidos los elementos necesarios, se construye el Embudo de 
Tulgren siguiendo el esquema que aparece en el dibujo anterior. En la lata con 
fondo enrejillado se coloca la muestra y sobre ésta se dirige la luz de la lámpa-
ra, que se t endrá encendida durante varias horas. Los animales que se encuen-
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tran en la hojarasca huyen del calor intenso para no morir deshidratados. Estos 
caen por el embudo hasta el frasco con alcohol y glicerina. 
Este montaje se ha rá para cada una de las muestras (3 en total) y se man-
tendrá al menos durante 24 horas; al cabo de las cuales p o d rá retirarse el fras-
co que contendrá la mayor ía de los animalitos. Estos se ponen junto con los de 
mayor t amaño que ya se hab ían extraído. 
3. Análisis de las especies animales presentes en la muestra 
Una vez obtenidos los animales se procede a su estudio y determinación. 
Se realiza una observación detenida con la lupa binocular o con el micros-
copio si son demasiado pequeños . Es aconsejable empezar por los de mayor ta-
m a ñ o (arañas, coleópteros, miriápodos. . . ) por ser m á s fáciles de observar y lue-
go seguir con los m á s pequeños . 
Se colocan los organismos en placas de Petri, que con tendrán alcohol de 
70° m á s unas gotas de glicerina para facilitar su observación, utilizando para 
recogerlos las pinzas (organismos grandes) o los pinceles o los cuenta gotas 
(organismos pequeños) . 
Los organismos m á s p e q u e ñ o s y delicados es aconsejable colocarlos sobre 
portaobjetos, que contengan unas gotas del l íquido citado, y se observan al m i -
croscopio a pequeños aumentos. 
El estudio de esta microfauna ha de realizarse de manera ordenada, según 
el muestreo realizado, para evitar errores y falseo de resultados. Conviene em-
pezar por una sola muestra y una vez acabada continuar con la siguiente. Una 
vez analizada la muestra, se recoge y se conserva para posteriores estudios; eti-
quetando y almacenando el material en un lugar adecuado. 
4. Análisis de los datos 
Con los datos obtenidos se completan las siguientes fichas: 
Muestra N." 
Localidad Fecha de recogida 
Tipo de vegetación próxima 
Dibujo o 
esquema animal 
N." de individuos encontrados 
Posibles hábitos alimenticios 
Grupo zoológico al que pertenece 
Familia o género al que pertenece 
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• Estas fichas se deben elaborar con el apoyo de material adecuado como 
guías, claves de determinación, libros, etc. 
• El trabajo es conveniente realizarlo en equipo, de manera que éste se re-
parta entre los diferentes alumnos para hacerlo m á s llevadero. 
Con las fichas de las especies observadas en cada muestra se confecciona 
la siguiente tabla: 
Nombre del equipo Fecha de recogida Hora 
Muestra N. Muestra N.C Muestra N. 
Datos de la estación 
Vegetación asociada 




Pendiente del terreno 
Profundidad del suelo 
Color del suelo 
Situación atmosférica 
Temperatura 
A 10 cm 
En hojarasca 
E n el aire 
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7.2.5. FICHA DE ACTIVIDADES 
Compara los resultados obtenidos según las diferentes muestras y extrae 
algunas conclusiones acerca de los factores que influyen en la abundancia y d i -
versidad de las poblaciones. 
1. ¿Cómo afecta la humedad a los organismos del suelo? ¿Aumenta o dis-
minuye la variedad de los organismos (diversidad) cuando el suelo está muy 
h ú m e d o ? 
¿Qué grupos de organismos son m á s sensibles a la desecación? ¿Por qué? 
¿Cómo se defienden de ésta? 
2. ¿Cómo afecta la temperatura y d ó n d e es m á s estable, en las zonas su-
perficiales del suelo o en las m á s profundas? ¿Por qué? 
¿Qué mecanismos tienen los organismos del suelo para defenderse de las 
variaciones de temperatura? 
3. ¿Crees qué las poblaciones que existen en un determinado suelo se man-
tienen estables a lo largo del año? 
¿Cómo influyen los cambios estacionales? 
¿Qué experimento p ropondr í a s para estudiar estas variaciones? 
4. ¿De qué depende la cantidad de Oxígeno presente en un suelo? 
¿La vida en el suelo se desarrol lará mejor en suelos porosos con buen dre-
naje o en suelos que es tán habitualmente encharcados?. ¿Por qué? 
5. ¿Qué suelos t endrán mayor variedad de seres vivos, los que tienen mu-
cha o poca hojarasca? ¿Los que son claros o en general los que son m á s oscuros? 
7.2.6. MANEJO DE CLAVES DICOTÓMICAS 
Las claves dicotómicas describen las características morfológicas de dife-
rentes grupos de organismos, ya sean plantas o animales, y en ellas se presen-
tan dos o más alternativas, precedidas de números , letras o símbolos. 
Las características opuestas se representan con el mismo símbolo, pero so-
lamente una de ellas coincidirá con el ejemplar que se determina en ese mo-
mento, la otra alternativa será rechazada. 
Ejemplo: 
O Con alas. 
O Sin alas. 
Por lo que se ha optado presenta a su vez nuevas alternativas, que se irán 
cogiendo o rechazando, siguiendo el mismo mecanismo descrito anteriormen-
te, hasta llegar al grupo taxonómico al que pertenece la planta o el animal que 
se determina: Tipo, Clase, Familia, Orden, Género , Especie, etc. 
Ejemplo: 
Si el organismo presenta alas: 
• U n par de alas. 
• Dos pares de alas. 
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7.2.7. CLAVE DE LOS ORGANISMOS DEL SUELO 
A. Animales unicelulares Tipo PROTOZOO 
B. Animales pluricelulares METAZOOS 
Bl-Animales con aspecto de gusano. 
B2-Animales con patas articuladas ARTRÓPODOS 
I I 
# G U S A N O S D E F O R M A C I L Í N D R I C A 
• í - CUERPO f i n S E E r n E F l T ñ D O 
• CUERPO DELGADO 
•CUERPO FILAMENTOSO, MUY DELGADO 
¡¡Je NO MICROSCOPICOS 
íjí MICROSCÓPICOS 
t * ' C O N L A P A R T E C E N T R A L A D E L G A Z A D A 
Y U N T Í P I C O A P A R A T O R O T A T O R I O E N 
L A C A B E Z A , Q U E N O E S T Á D I F E R E N C I A D O 
D E L T R O N C O 
IT*- O R G A N I S M O S M U Y P E Q U E Ñ O S (1-2mni) 
C O N 4 P A R E S D E P A T A S N O A R T I C U L A D A S 
T E R M I N A D A S E N U Ñ A S 




T . R O T Í F E R O T : 
T. TARDÍGRADOS 
T. TURBELARIOS 












¥ SIN ANTENAS CON DOS QUELICEROS 
Y 4 PARES DE PATAS 
CUERPO CONSTITUIDO POR UNA UNICA 
MASA INDIVISA 
a PARTE ANTERIOR DEL CUERPO CUBIERTO 
POR UN ESCUDO DORSAL INDIVISO 
* CON ANTENAS Y NUNCA 4 PARES DE PATAS 
^ c n n i PfiR DE finiEnfis 
i 3 PfiRES DE P P T ñ S 
• SIN ALAS 
.Clase ARACNIDOS 




CON 5 SEGMENTOS ABDOMINALES; 
CON UNA FURCA, ÓRGANO SALTADOR 
EN EL 4o SEGMENTO Orden C O L É M B O L O S 
CON 12 SEGMENTOS ABDOMINALES. 
' ANTENAS ATROFIADAS 
CON 11 SEGMENTOS ABDOMINALES, 
CUERPO ALARGADO CON CERCOS 
CON 11 SEGMENTOS ABDOMINALES, 
CUERPO FUSIFORME, CON 2 CERCOS 
Y FILAMENTO TERMINAL 
ABDOMEN CONSTREÑIDO EN UNA 
"CINTURA" QUE LO SEPARA 
CLARAMENTE 
APENDICES ABDOMINALES 




O, HIMENOPTEROS A - ^ ' 
O. DERMAPTEROS 
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^ C O N A L A S . .Subclase PTERIGOTAS 
Mi UN PAR DE ALAS 
^ DOS PARES DE ALAS 
A L A S A N T E R I O R E S M Á S D U R A S 
¥ S I N N E R V I A C I Ó N Y Q U E S E 
R E U N E N E N L A LÍNEA C E N T R A L 
A L A S A N T E R I O R E S C O N M A S O 
V M E N O S N E R V I A C I Ó N Y C Ó R N E A S 
E X C E P T O E L E X T R E M O A N T E R I O R 
O. DIPTERQ 
O. COLEOPTEROS 
A L A S A N T E R I O R E S C O N N E R V I A C I Ó N 
¥ V I S I B L E E N S U T O T A L I D A D Y P A T A S 
P O S T E R I O R E S A D A P T A D A S A L S A L T O O . O R T Ó P T E R O S "W'^Z 
^ CDn i PfiR • £ DE fiflTEnfiS PERO tlUflCfi 3 PfiBES DE Pf lTPS 
O. HEMIPTEROS 
c a n i PAR DE fifiTEnfis 
i mUCHDS PfiRES DE Pf lTf lS- Clase MIRIÁPODOS 
ff C A D A A N I L L O 1 P A R D E P A T A S 
C A D A A N I L L O ? P A R E S D E P A T A S 
CDH E PfiRES DE R í lTEr iRS 'i HUmERD 
URBlfiBLE DE PRTfiS, PERO mñim DE 
3 PfiRES 
O. QUILOPODOS 
O. D I P L Ó P O D O S 
.Clase CRUSTACEOS 
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7.3. EL M A P A TOPOGRAFICO 
7.3.1. OBJETIVOS 
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• Conocer algunos de los elementos de un mapa topográfico. 
• Utilización de técnicas de interpretación de mapas. 
• Utilización de técnicas para orientarse y desplazarse. 
• Manejo y utilización de mapas topográficos. 
7.3.2. MATERIALES 
• Lapicero blando y goma de borrar. 
• Regla milimetrada, escuadra y cartabón. 
• Mapa topográfico de Béjar. 
• Brújula. 
• Cordel de lana o hilo. 
7.3.3. REALIZACIÓN 
U n mapa topográfico es un sistema de representación que permite desta-
car los elementos propios de la superficie natural de un terreno así como las ac-
tuaciones propias del hombre. 
En España, la Dirección General del Instituto Geográfico y Catastral ela-
bora los mapas topográficos. Existen dos ediciones una de 1947 y otra de 1961. 
En la actualidad se util izan los de la segunda edición con datos de 1956. 
En estos mapas se representa todo el territorio español que aparece d iv i -
dido en 1.130 parcelas o mapas topográficos. Cada uno aparece identificado 
con un nombre o un tí tulo de la zona estudiada, (generalmente el de una po-
blación importante incluida en esa zona), y un n ú m e r o . 
Las actividades planteadas a cont inuación nos permiten conocer algunos 
de los elementos de un mapa topográfico. Para su desarrollo vamos a trabajar 
con la hoja 553 de Béjar de la primera edición de 1947. 
1. Actividades de orientación geográfica 
En la actualidad, en los mapas, la posición del Norte se establece al situar 
dichos mapas al derechas, el resto de los puntos cardinales se establecen, de es-
ta forma, de manera automát ica 
Las coordenadas geográficas nos permiten localizar con exactitud, en la 
tierra, cualquier punto indicado en un mapa. 
Para hacerlo hemos de conocer los valores que adquieren para un punto 
que deseamos localizar, las siguientes variables: 
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L O N G I T U D : es el ángulo que forma el plano del meridiano que pasa por ese 
lugar con el plano del meridiano de Greenwich (meridiano de origen). 
Viene determinada por todas las líneas paralelas al meridiano de Greenwich, 
y será longitud Este u Oeste según que las líneas estén situadas al Este o al Oeste 
del mismo (Fig. 1). 
L A T I T U D : es la distancia angular que existe entre un punto cualquiera de la 
superficie terrestre y el Ecuador. 
Viene determinada por todas las líneas paralelas al Ecuador, y será Norte 
si las líneas es tán en el hemisferio Norte, y Sur si están en el hemisferio Sur 
(Hg. 2). 
f XA / 
FIGURA 1 FIGURA 2 
2. Actividades de valores planimétricos 
Los valores planimétr icos expresan la relación de distancia existente entre 
los diversos puntos del terreno, para su valoración hay que tener en cuenta la 
escala según la que ha sido construido el mapa; es decir, la relación que existe 
entre la distancia entre dos puntos del mapa y la distancia real de los mismos 
en el terreno. 
Esta relación, en la Escalas Numér icas , se puede expresar mediante una 
fracción en la que el numerador es una distancia-unidad tomada sobre el ma-
pa, y el denominador el valor correspondiente en la realidad. 
Por ejemplo: la escal 1/50.000 quiere decir que en el mapa 1 cm represen-
ta 50.000 cms en la realidad (500 metros). 
En las Escalas Gráficas, la relación se indica mediante una línea dividida 
en diferentes trazos a los que se asocian valores numér icos que indican los va-
lores correspondientes en la realidad. 
1000 
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3. Actividades de valores altimétricos 
Los valores alt imétricos indican la altura de los diferentes puntos del te-
rreno respecto al nivel medio del Medi te r ráneo en Alicante (punto cero). 
En un mapa podemos deducir la alti tud de un punto mediante los si-
guientes valores altimétricos: 
• C O T A : punto más alto de un lugar determinado. 
• VÉRTICE GEODÉSICO: cota que se utiliza como referencia para establecer la 
"red de t r iangulación" cartográfica. 
• C U R V A D E N I V E L : línea curva compleja que representa puntos que se en-
cuentran a la misma altitud. 
• E Q U I D I S T A N C I A O A L T U R A entre dos planos sucesivos intersectores del re-
lieve. Normalmente, según el tipo de mapa y escala, suele tener un va-
lor de 10 ó 20 metros. 
4. Actividades de datos orográficos 
Estos datos nos informan de tipo de relieve que ofrece el terreno. Para in -
terpretarlos hemos de tener la disposición que tienen las curvas de nivel: 
• Curvas de creciente paralelismo o que se cierran concéntricamente en torno a 
un punto: indican la existencia de una m o n t a ñ a o colina. 
• Curvas de nivel muy próximas entre si: terreno muy escarpado. 
• Curvas de nivel separadas entre si: topografía muy llana. 
• Donde las curvas de nivel toman/orma de uve indican la existencia de un 
valle o depres ión. El sentido de la pendiente se indica por la apertura de 
la uve. 
Como no todas las curvas de nivel vienen acotadas, es conveniente saber 
que en estos casos, la altura de las no acotadas se deduce de las que sí lo están 
a partir de la equidistancia que las 
separa. El sentido de las pendientes 
se deduce tomando como referencia 
las alturas de las cotas m á s próxi-
mas. 
Una actividad muy interesan-
te para conocer el perfil topográfico 
existente entre dos puntos, consis-
te en la realización de cortes topo-
gráficos, el procedimiento es el si-
guiente: 
1) Localizados en el mapa los 
puntos sobre los que se va a cons-
truir el perfil, se traza una línea rec-
ta entre ambos. 
2) Trazar sobre una hoja (a ser 
posible cuadriculada) un eje de co-
ordenadas. 
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El punto de origen de las coor-
denadas se coloca sobre el punto A y 
se hace corresponder el eje X con la 
línea AB. Sobre el papel se marcan 
los puntos donde las curvas de nivel 
se intersectan con el eje X, ano tándo-
se el valor correspondiente de cada 
curva de nivel. Estos valores hay 
que tenerlos en cuenta al fijar en el 
eje Y los valores de la altitud. 
La equidistancia entre las cur-
vas deberá tomarse de acuerdo con 
la escala del mapa. El valor m á s ba-
jo se colocará un poco por encima 
del origen (Fig. 3). 
3) Se anotan en el eje X los pun-
tos correspondientes al valor de ca-
da curva, se unen estos puntos para 
obtener un perfil final. Una vez rea-
lizado el perfil se puede calcular la 
distancia entre los puntos señalados 
midiendo la distancia entre los pun-
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7.3.4. FICHA DE ACTIVIDADES - 1 -
1. Utilizando de forma combinada el mapa topográfico de la zona de Béjar 
(hoja 553), orienta el mapa e indica los cuatro puntos cardinales desde el lugar 
en el que te encuentras. 
2. ¿Qué dirección lleva el río Cuerpo de Hombre? 
3. ¿Por qué nuestra latitud es Norte y la longitud Oeste? 






La Peña de la Cruz: 
El Calvitero: 
5. Calcula el radio del paralelo que pasa por la ciudad de Béjar. 
7.3.5. FICHA DE ACTIVIDADES - 2 -
1. Con una regla graduada calcula en el mapa la distancia entre Béjar y 
Candelario, Candelario y Llano A l t o , y Peña Negra y Béjar. Convierte estos va-
lores en distancias reales sobre el terreno s i rviéndote de la escala numér ica . 
- Distancia Béjar-Candelario: 
- Distancia Candelario-Llano Alto: 
- Distancia Peña Negra-Béjar: 
2. Con una cuerda u objeto similar calcula las mismas distancias del su-
puesto anterior tomando como referencia la escala gráfica. 
- Distancia Béjar-Candelario: 
- Candelario-Llano Alto: 
- Distancia Peña Negra-Béjar: 
¿Coinciden los valores obtenidos de la escala numér ica con los obteni-
dos con la escala gráfica? ¿Por qué? 
3. ¿ Si tuvieras que realizar en línea recta el recorrido entre los puntos an-
teriores, recorrerías más o menos camino que el obtenido en esos cálculos? 
7.3.6. FICHA DE ACTIVIDADES - 3 -
1. ¿Podría ser 1.130 metros el valor de la altitud de una curva de nivel en 
este mapa?, ¿y de 1.207 metros?, ¿y de 980 metros? ¿Por qué? 
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2. Deduce a que altitud se encuentran los puntos siguientes, teniendo en 
cuenta las curvas de nivel próximas, las cotas y los vértices geodésicos próximos: 
Béjar: Puente de la Luz: 
Llano Al to : Navacarros: 
Candelario: Peña de la Cruz: 
3. Indica las coordenadas geográficas de la cota m á s alta y de la más baja 
del mapa. 
4. Localiza y escribe los puntos geodésicos existentes en el mapa. 
5. ¿Cúal es la equidistancia entre curvas de nivel en el mapa? ¿Es la mis-
ma siempre en todos los mapas? 
7.3.7. FICHA DE ACTIVIDADES - 4 -
1. A partir de la siguiente figura trata de localizar en el mapa las siguien-
tes formas topográficas indicando sus coordenadas geográficas. 
10 DEPRESIÓN 
9 L L A N U R A Y 
C E R R O T E S T I G 
B P ICO A I S L A D O 









5 SIERRA Y 
PUERTO 
6 ESCARPE 
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• Picos sobresalientes • Valles 
• Escarpes pronunciados • Depresiones.... 
• Mesetas • Cerros testigo. 
168 A 
2. Realizar el perfil topográfico desde Bejar a Candelario indicando la dis-
tancia real entre ambas poblaciones. 
7.4. RECOLECCIÓN Y M A N T E N I M I E N T O DE LARVAS ACUÁTICAS 
7.4.1. OBJETIVOS 
• Identificar distintas larvas acuáticas de insectos. 
• Observar las diferentes adaptaciones al medio físico de las larvas acuá-
ticas. 
• Sensibilizar y responsabilizar frente a la captura y mantenimiento en 
cautividad de animales. 
7.4.2. MATERIALES 
• Botes de cristal. 
• Pinzas. 
• Acuario. 
• Bolsas de plástico. 
• Cubos. 
• Lupa binocular. 
• Placas Petri. 
• Cuaderno de campo. 
• Lápiz y bolígrafo. 
7.4.3. REALIZACIÓN 
En los alrededores del Aula Activa de Llano ALto, discurre el río Cuerpo de 
Hombre. La zona que se visita es la correspondiente al curso alto, caracterizado por 
poseer una fuerte pendiente y sus aguas una alta velocidad y buena oxigenación. 
Se trata de conocer a algunos de sus habitantes, concretamente las larvas 
de tres Ordenes de Insectos, muy abundantes en estas aguas. 
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FRIGÁNEAS 
PERTENECEN AL ORDEN TRICHOPTERA. SUS LARVAS 
Y NINFAS SON ACUÁTICAS, Y TIENEN LA PARTICU-
LARIDAD DE QUE CONSTRUYEN UNA ESPECIE DE ES-
TUCHES PROTECTORES EN FORMA DE TUBO, CON 
TROCITOS DE ARENA DEL FONDO. 
EN ESTADO ADULTO, SEMEJAN UNA MEZCLA DE 
MOSCA Y POLILLA, CON ALAS PELUDAS Y SIN MAN-
DÍBULAS (NO SE ALIMENTAN EN ESTADO ADULTO). 
VUELAN NORMALMENTE AL OSCURECER Y DURAN-
TE EL DÍA SE ESCONDEN ENTRE LA VEGETACIÓN DE 
LA ORILLA. 
QUIRONÓMIDOS 
SON PEQUEÑOS DÍPTEROS (UN PAR DE ALAS), QUE 
PRESENTAN UNA JOROBA EN EL TÓRAX. SE LES DE-
NOMINA MOSQUITOS NO CHUPADORES, PARA DIFE-
RENCIARLOS DE LOS MOLESTOS CÍNIFES, CHUPADO-
RES DE SANGRE LAS LARVAS VIVEN EN EL AGUA 
ALIMENTÁNDOSE DE MATERIA ORGÁNICA. 
EFEMERAS 
PERTENECEN AL ORDEN EPHEMERÓPTERA. COMO COSA CU-
RIOSA DIREMOS QUE SU VIDA ADULTA NO SE PROLONGA 
MÁS ALLÁ DE UNOS POCOS DÍAS, A VECES TAN SÓLO UNO; 
DE AHÍ SU NOMBRE DE EFÉMERA O EFÍMERA. SU ESTADO 
LARVARIO PUEDE DURAR AÑOS. 
LOS ADULTOS PARECEN PEQUEÑAS LIBÉLULAS DE CO-
LOR BLANQUECINO QUE JUNTAN SUS ALAS SOBRE EL DORSO 
(LAS CIERRAN) COMO HACEN LAS MARIPOSAS. 
TAL Y COMO SE OBSERVA EN EL DIBUJO, DE LOS DOS PARES 
DE ALAS, EL PRIMERO ES MAYOR QUE EL SEGUNDO. SU CUER-
PO TERMINA EN UNOS FILAMENTOS LLAMADOS CERCOS. 
LAS EFÍMERAS CONSTITUYEN UN BOCADO EXQUISITO 
PARA LOS PECES, LO CUAL HA SIDO APROVECHADO TRADI-
CIONALMENTE POR LOS PESCADORES, QUE LO UTILIZAN CO-
MO CEBO (ES EL LLAMADO BAYO). SON VOLADORAS MEDIO-
CRES Y RARAMENTE SE ALEJAN DEL AGUA. 
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7.4.4. DESARROLLO 
1. Recolección de las larvas 
Aunque parezca imposible por la fuerza que llevan las aguas del río Cuerpo 
de Hombre, estas larvas viven adheridas a la parte inferior de las piedras. 
Para realizar una correcta recolección, bas tará ir levantando suavemente 
las piedras de t a m a ñ o medio del cauce y observar con detenimiento la parte 
que ha estado sumergida, ya que en ellas se encont ra rán las larvas buscadas. 
Se t end rán preparados recipientes (frascos de vidr io o plástico) que con-
tengan agua del propio río. Con una espátula o con las pinzas (sirve también 
un palito) se "arrastran" las larvas hasta estos recipientes, que servirán para 
transportarlas hasta el aula. 
2. Mantenimiento en cautividad 
Se tratará de reconstruir un ambiente lo m á s parecido posible al medio na-
tural donde han sido capturadas las larvas. 
Partiendo de un acuario, se van añad i endo los diversos materiales que for-
man su biotopo característico. 
Tratando de no alterar demasiado el medio físico del río, se recoge arena 
y grava de la orilla del río, piedras de t a m a ñ o medio que sirvan de refugio, así 
como algunas plantas acuáticas que se encuentran en el cauce. 
Una vez que se tengan todos estos materiales y ya en el aula, se comien-
zan a introducir éstos dentro del acuario. 
La arena, grava, al igual que las piedras "refugio", deben ser lavadas con 
agua corriente para evitar introducir lodos, limos, etc., que impidan o dificul-
ten la visión. Las plantas acuáticas no es recomendable lavarlas, ya que pueden 
tener animales que serán muy interesantes. 
Tanto la arena como la grava conviene colocarlas de modo que se consiga 
cierta pendiente (ver dibujo); esto permite limpiar el acuario sin molestar a los 
animales. 
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Las piedras refugio y las plantas se colocarán de modo que tampoco di f i -
culten la visión general del acuario. 
Una vez completada la "decoración" se introduce agua del río que se ha-
brá recogido previamente, como estas larvas necesitan agua con bastante oxí-
geno, conviene que ésta se haya recogido de las zonas más agitadas del cauce. 
Hay que tener ciudado al introducir el agua para no alterar demasiado el 
interior del acuario. 
Una vez estabilizado el acuario se introducen las larvas recolectadas, para 
hacerlo m á s completo, se puede añadi r a lgún insecto adulto de los que se des-
plazan por la superficie, o bien buceadores. 
¡ADVERTENCIA!. Para el estudio de las larvas evitar introducir en el acuario 
peces o anfibios, ya que estas larvas son un suculento m e n ú para dichos ani-
males. 
Es fundamental que se coloque el acuario lejos de posibles fuentes de ca-
lor (ventanas, etc.), ya que para mantener con vida durante cierto tiempo a las 
larvas la temperatura ideal debería ser inferior a 180C. 
No mantener a los animales en cautividad más tiempo del necesario, una vez es-
tudiados devolverlos a su habitat natural. 
7.4.5. FICHA DE ACTIVIDADES 
1. Observar la morfología de las diferentes larvas introducidas y ver las 
adaptaciones al medio en el que viven. 
2. Observar, mediante la lupa binocular y una placa Petri con agua, la mor-
fología de las larvas de modo más detallado: cabeza, ojos, antenas, aparato bucal, 
etc. y compararlas con las larvas adultas. Intentar dibujar las larvas observadas. 
3. Estudio sobre la formación de los estuches de las Frigáneas: 
Disponer una batería de botes llenos de agua y añadir diferentes elemen-
tos naturales y artificiales, como por ejemplo, restos del hojas y palitos de los 
entornos del río, arena, cuentas de pendiente de p e q u e ñ o tamaño , etc. 
Se recogen unas Frigáneas y con sumo cuidado retirarlas de su estuche, in-
troducir en cada bote una o dos larvas desnudas y al cabo de cierto tiempo se 
observará que han construido un nuevo estuche con los distintos materiales 
añadidos . 
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8 Cartografía adicional 
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Diagrama altitudinal de la Sierra de Béjar 
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SIERRA DE BEJAR 
Esquema estructural de la Sierra de Béjar (los dos perfiles geológicos son normales entre sí) 
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Esquema general de la red hidrológica 
DESDE 
CACERES 
: r - -¡z 
Llano El Barco de Avila 




Puerto de Valle/era 
SALAMANCA 
DESDE 
Accesos a la Sierra de Béjar desde las capitales de provincia circundantes 
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Iglesia de El Salvador, 





interior del Castillo 
de los Duques de Béjar. 
Hoy Instituto 
de Bachillerato 




de Nuestra Señora 
de la Asunción. 
Siglo X V I 
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Hojas de castaño 
(Castanea sativa) 
Vista de El Castañar 
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Hojas de roble. 
(Quercus pyrenaica) 
m u y abundante 
en los alrededores 
de Béjar 
Flores de zarzamora, 
(Rubus fruticosus) 
con algún fruto 
incipiente. 
Junio de 1995 
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Vista del Albergue 
de Llano Alto. 
A l fondo de la 
Sierra de Candelario 
I 
Grupo de jóvenes 
en las proximidades 
de Llano Alto. 
Junio de 1995 
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Río Cuerpo de Hombre a su paso por el Navazo 
Panorámica 
de Vallejera 
donde se aprecia 
el impacto visual de 
las nuevas vías 
de comunicación 
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Lagunas del Trampal, vertiente sur de la Sierra de Béjar 
Béjar 
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Piornales 
Narcissus sp 









de alimentación y nidos 
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Mochuelo común. B f c . ' í i 
Athene noctua 
Puente de "Lamalena' 
(Puerto de Béjar) 
por el que discurría 
la calzada romana 
llamada de la Plata 
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Castillo de Montemayor 
del río, paso obligado 
de los rebaños 
extremeños en 
dirección a Salamanca 
y Soria 
Cartel anunciador, 
de las diferentes 
vías pecuarias 
utilizadas por la mesta 
en las inmediaciones 
de la sierra de Béjar 
< 
Cañada Real de Ua Plata 
4 
'4 PECUARIA 
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Turberas y cervunales 
junto a las lagunas 
del Trampal 
Candelario 
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